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1 - CRISTO
__________

I
Cristo, jamás olvidado.
Ama en lo perfecto.
Es amado en lo eterno.

II
Cristo compensa a la vida.
La cruz eleva al dolor.
La cruz rebaja a la soberbia.

III
Cristo, en plenitud, desciende.
Hasta la entera criatura.
Hasta la suma del tiempo.

IV
Cristo es Persona por omniesencia.
Hijo por sublimación.
Hermano por elección.

V
Cristo, único medio, único fin.
Cada cruz, su cruz.
Cada resurrección, su resurrección.

VI
Cristo siempre es visto pasar.
Por presencia perpetua en la cruz.
Por el goce inevitado en la gracia.

VII
Cristo es la suma del dolor redencional.
Hasta el extremo del vencimiento final.
Hasta la ruina del exterminio.
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VIII - Cristo -
Cristo es el llanto de cada criatura.
De quien llora por sí mismo;
de quien llora por la entrega de su inmolación.

IX
Cristo llena lo vacío de este mundo.
Desaloja la ficción del error.
Su muerte colma de eternidad.

X
Cristo es luz de todo misterio.
Por ÉL se derrumba lo exterior de mundo.
Por ÉL se penetra lo interior de cielo.

XI
Cristo es la suma de lo atrayente.
Por altura de verdad.
Por visión de sabiduría.
Por amplitud de belleza.

XII
Cristo, gracia de la muerte hacia un fin de amor.
Por plena conciencia de rescatar lo perdido.
Por certeza de no perder lo conquistado.

XIII
Cristo es irresistible a la piedad.
Por luz purísima de justicia.
Por identidad con su criatura purificada.

XIV
Cristo, inmóvil en el recuerdo eterno.
Por consumación de la sabia obediencia .
Por gracia bienaventurada, así en el cielo como en la tierra.
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2 - CRISTO  Y  EL   ALMA
____________________

I
Alma,

Cristo te mira desde la verdad.
Tú, lo ves desde tu intemperie.

II
Alma,

Cristo te ha dado entrada en su Reino.
Tú, lo has echado de tu barro.

III
Alma,

Cristo se da entero por tu amor.
Tú, ansías a Cristo desde tu confusión.

IV
Alma,

Cristo es Hermano en el Único Padre de todo.
Tú, temes emparentarte con la renuncia
a lo que fenece del mundo.

V
Alma,

Cristo no pide ayuda, sino fidelidad.
Tú, lo obstruyes, en el camino de tu propia salud.

VI
Alma,

Cristo aspira a ser visto en su magnificencia.
Tú, le das un alivio en tu lástima.

VII
Alma,

Cristo no se aparta de ti,
ni habiendo perdido todo.

Tú, te encierras en ti misma,
aún, pudiendo conquistar un Reino eterno.
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VIII - Cristo y el alma -
Alma,

Cristo toma de lo suyo, para salvarlo.
Tú, reprochas cuanto ÉL quita de tu propia condena.

IX - Alma,
Cristo te espera en todas tus caídas.

Tú, descrees que tú misma puedas llegar a la cumbre.

X - Alma,
Cristo es todo sufrimiento por tu amor.

Tú, temes perder el goce de tus breves días.

XI - Alma,
Cristo te posee íntegramente
en el "Consummatum est".

Tú, ves en la sombra amarga,
el vinagre derramado.

XII - Alma,
¿ Porqué no crees que tú estás
en el agua del costado de Cristo?

Si todo vuelve siempre a ser puro,
tú derrochas tu pureza,
por retener la sangre de tu corrupción.

XIII - Alma,
Cristo te posee en los brazos de su Madre.

Tú, desatiendes a La Madre,
en el eterno Nacimiento,
o en la eterna Cruz.

XIV
Alma,
Cristo te ilumina para siempre en su Cielo.

Tú, lo buscas en un sepulcro vacío.
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3 CRISTO  Y  EL  MUNDO
_________________________

I
Cristo no consiente responderle al mundo,
en tanto el mundo no denuncie
cuanto tiene de Dios.

II
Cristo confunde a la venganza del mundo,
amando tanto al dolor.

III
Cristo no le pide nada a la derrota del mundo,
solo vacía de a poco cuanto de muerte hay en el mundo.

IV
Cristo no explica al dolor,
cuando ya se han entendido : la criatura y ÉL.

V
Cristo no detiene los planes del mundo,
en tanto : unos vayan al exterminio en sí mismos;
otros lleguen un día a entrar en los caminos divinos.

VI
Cristo se da entero al dolor y al goce
de quien lo ama,
reapareciendo en donde está su semilla.

VII
Cristo no se avergüenza de ningún dolor,
así dure mucho el oprobio,
así la ruina todo lo derrumbe.

VIII
Cristo no acepta la lágrima que teme a la renuncia,
acompaña al llanto que lava a la ingratitud.
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IX - Cristo y el mundo -
No se verá caer a Cristo por última vez,
mientras el mundo siga levantando
sus estandartes contra Dios.

X
Cristo, solo ofrecerá a la vista de todos,
su desnudez lacerada,
en tanto el dolor sostenga su lucha por el amor.

XI
Cristo ha inventado el trono más increíblemente
desconcertante para el mundo;
y allí ejerce un reinado solo para aquellos
que tienen una chispa de su gracia.

XII
Cristo ya no debe nada a la muerte;
en oposición al mundo,
que todo lo va acopiando en la muerte.

XIII
Cristo no pide nada extraño a las almas fieles,
ellas saben que ÉL descansa en su Madre;
aunque el mundo se desconcierte
ante un Dios que tiene Madre.

XIV
Cristo no atiende a la insidia persecutoria del mundo.
ÉL, en "su" Creación, convive en la plenitud de su gracia,
volviendo a su tierra, y volviendo al Cielo.
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4 CRISTO  Y  EL  AMOR - I -
___________________________

I
Cristo atiende  a lo suyo
cuando está salvando al alma;
ella pregunta : ¿tú eres Rey?
y ÉL inquiere: ¿dices esto por ti misma...?

II
Cristo ama primero,
por delante, antes que el alma,
y como primicia de gratitud.
El alma sorprendida en el amor, toma la cruz.

III
En Cristo,
el deleite de lo que mañana se corromperá,
no se llama amor íntegro,
sino tal vez, prenda de una promesa.

IV
Cristo ama a cada alma
con todo su amor.
Pero a su Madre, la ama además,
con el amor de todos.

V
La limosna verdadera,
no es simple ayuda para el amor,
sino un combustible
que enciende el fuego del amor de Dios.

VI
Cristo,
en medio de la batalla de este mundo,
ama como estando
en medio de la gloria del cielo.

VII
El amor no será derrotado por nada,
cuando haya sido aprisionado por Cristo.
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VIII - Cristo y el amor  I -
Cristo ama infinitamente más,
que todos los llantos de los hijos de los hijos;
y aún, más allá que su propio llanto de Hijo.

IX
El amor de Cristo empezó a subir
desde lo más hondo, lo más bajo,
y lo más ruinoso del alma.

X
El amor de Cristo es todo en todos.
Pero ÉL, por amar,
se queda sin nada.

XI
El amor de Cristo es muy grande.
No vive para sí mismo,
sino para la vida del alma que ama.

XII
La muerte ama en la muerte.
La vida, ama en cuanto se vive.
Pero el amor de Cristo,
ni vive, ni muere más.
Solo ama.

XIII
Cristo muerto
puede ser bajado de la cruz.
Ya ama por todo lo jamás creído
y por todo lo nunca creíble.

XIV
El amor muy grande que traspasa hacia lo eterno,
pasa por estar sepultado,
bajo la piedra fría
de todo lo corruptible.
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5 CRISTO  Y  LA  CONDENA
______________________________

I
El alma no se condena solo por juzgar, ni por herir a Cristo,
sino por no salir a su encuentro,
cuando ÉL ya ha partido hacia el Calvario.

II
Cristo con la cruz es todo salvación.
El alma podría, aún, sin morir abandonar su propia cruz.
Mas, se condenaría,
si consiguiese quitarle la cruz a Cristo en su corazón.

III
No se condena el alma por tumbar a Cristo en tierra,
sino por aprisionarlo en la caída,
y no dejarlo llegar a su sacrificio final.

IV
No olvides alma:
estabas condenada antes de que viniese Cristo a salvarte.
No pongas a tu Cristo por detrás de tu propia condena,
llevando a su Madre al retraso de toda tu malicia.

V
Un desconocido que venía del campo.
¡¿ Debía ignorar tantas cosas de su propia vida,
para no ver en Cristo el abismo de sí mismo;
y llevar la cruz por obediencia a la convención ?!

VI
Cuando el mundo ya cree que su castigo es inevitable,
entonces allí,
la salvación es plenamente consciente de su conquista;
y la condena plenamente consciente de su cobardía.

VII
¿ Porqué el alma teme tanto que su bien caiga por tierra,
en el vencimiento de lo temporal ?
En ese temor demostraría que quiere arraigarse fuertemente
a la misma tierra donde tanto teme caer.
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VIII - Cristo y la condena -

¡ Cuánto llanto de cortesano adulador
realiza su espectáculo delante de Cristo,
queriendo acaparar lo mejor del beneficio celeste !
¿ Cómo salvarse contemplando la fría imagen de un Cristo
que el alma pinta en la falsía de sí misma ?

IX - Ni derrota, ni ruina, ni perdición
pueden condenar a un alma.
Solo el despreciar al amor de Cristo
que ha caído a sus pies.

X
Es como un dolor sin llaga,
la pena del pudor lastimado en lo más íntimo,
y condenado a ser ofendido o explotado.
Si ese dolor admite que aún le espera la cruz,
está en camino de salvación.

XI - Jamás un alma,
estando en el Cristo crucificado, puede condenarse.
¡ Pero cuidado, ¡detente!,
si has huido para perder tu vida
en la horca de la "desesperanza obstinada..."!

XII - Bendita el alma que pueda llegar a morir
en la convalecencia de una cruz, grande o pequeña.
Indica que antes no estaba muerta de indiferencia,
ni de falsía... ¡ Vivía !

XIII
Imposible condenarse después de muerto.
La condena sobreviene por insensatez
y por indevoción de la vida.

XIV - El sepulcro tiene una imagen de cárcel sin retorno.
El alma en la condena
se encierra a sí misma en un sepulcro,
aún antes de fenecer.
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6 - CRISTO  Y  EL  AMOR  II
____________________________
I - Cristo ama. Certidumbre.

El pecador le pide a Cristo
que justifique su amor.
Cristo se conforma con que se lo ame.

II - Cristo es el "SI" del amor,
y realiza su amor siempre ascendiendo:
en la habilidad de ejercitarlo,
en la argucia de engrandecerlo,
en la facultad de entenderlo, y
en el saber amarlo.

III - El amor cristiano,
no es el amor derrotado
sino el que sube en la derrota.
Tal amor es como un solo eslabón,
que sostiene todo, y cada cosa.

IV - El amor de Cristo es muy grande.
ÉL ama con "todo" su amor.
Su Madre, también,
ama con "todo" el amor de Cristo.

V - El amor que se da
a cambio de recibir lo caduco del mundo,
ya no es amor de Cristo,
sino, retazos de lástima mezquina.

VI
El amor de Cristo
es un fermento tal,
que nunca podrá quedar
encerrado en un pecho.

VII - Hasta en lo más bajo
del fondo fangoso del alma,
el amor de Cristo,
siempre será una pureza inmaculada;
que no se va, si no se lo echa.
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VIII - Cristo y el amor II-
El amor de Cristo,
un día dice su verdad indubitable,
bien en el llanto, en el goce,
en el grito o en la plegaria.

IX - El amor de Cristo,
es la señal del Reino que está cerca.
Para ese amor :
no existe solo lo bajo, o lo alto,
sino es un centro eterno e infinito,
que atrae todo hacia sí,
desde infinitos puntos e infinitas direcciones.

X - Al amor de Cristo
se lo viste y se lo desviste de ficción,
pero ese amor  permanece siempre desnudo
en la herida.

XI - Aceptado el amor de Cristo,
nuestra alma ya está con el Crucificado,
esperando la consumación de la salvación.
("Consummatum est")

XII - La muerte en Cristo
recibe al amor perfecto,
que se echa a dormir
en los brazos de su Dios.

XIII - Alma, un día,
el amor de Cristo te bajará de la cruz,
y sabrás cuánto te había esperado
la Madre de los Cielos.

XIV
Un sepulcro, tal vez,
contenga solo la imagen de un recuerdo,
lejano y oculto,
del amor de Dios.
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7 - CRISTO  Y  EL  SUFRIMIENTO
____________________________

I
Cristo sufre la herida,
pero antes,
había sufrido el alejamiento del alma.

II
Cristo demuestra que el hombre
puede contener la cruz.
Lo novedoso es que ÉL realiza
algo que es imposible para el hombre :
... “salvarse” a sí mismo. (Resurrectio).

III
La humillación ante otro ser,
puede considerarse un menoscabo.
La humildad ante Dios,
es jerarquía privilegiada
de su misericordia.

IV
La Madre de Jesús
no sufre solamente por Cristo,
si Cristo sufre por todos.

V
Plenamente posible,
que un alma sufra el sufrimiento de otra alma.
Si Cristo padece el sufrimiento de cada uno.

VI
El consuelo de Dios
no viene para sufrir menos.
ÉL lo suaviza, o lo endulza,
para fortalecer la perseverancia.

VII
El sufrimiento del alma,
que está tumbado sobre Jesús,
ya no debe nada a la soberbia.
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VIII -Cristo y el sufrimiento -
Cristo no pide sufrir por ÉL,
que ES el mismo poder de Dios.
Cristo pide sufrir "en" ÉL,
por aquellos por los que ÉL sufre.

IX - Sufrir "en" Cristo,
es como haber caído
en manos del alfarero,
que debe recomponer su vasija.

X - En nuestra vida,
Cristo hace su recorrida por el corazón.
Es el divino Cirujano que se va encontrando
con cada cosa que haya que extirpar,
o cada función que restituir.

XI - El sufrimiento de Cristo por nosotros
es mayor que el nuestro.
Bajo un principio:
nosotros no deseamos sufrir por nosotros mismos.
ÉL sí.

XII - El sufrimiento en Cristo NO ES una muerte,
porque la muerte
no sabe pagar nada.

XIII - El valor de una madre
está inmediato al valor de Dios.
Cristo conserva a su Madre
y la tiene ante sí, en la cruz.

XIV - Al sufrimiento
se lo puede combatir, negar, reducir,
hasta matar y sepultar bajo la piedra.
Pero jamás se lo puede evitar.
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8 - CRISTO  Y  LA  CREACIÓN
____________________________

I
Cristo, Verbo, es UNO , como Creador.
Cristo, Hijo, es UNO , como Criatura.
Realiza y confirma
la realidad última y absoluta de cada criatura real-"una".
Dice: "Yo soy Rey".

II
La cruz de Cristo constituye un punto que :
concentra el quebranto que la Creación sufre
por la caída original;
e irradia el dolor del Cristo
para la Redención final.

III
Cristo no niega, ni reniega
de ninguna ley natural;
padeciendo en sí mismo al error humano,
enseña cuál es
la perfección de la Ley y su verdad.

IV
Cristo viene a instaurar la nueva progenie
de los hijos del Padre del Cielo.
Jesús y María, intocados de mundo.

V
En Cristo, ninguna criatura necesita ayuda
para ser criatura-"una".
Debe servir, con frutos de generosidad,
para ser servida, con ofrendas de gratuidad.

VI
Cristo viene a recordarle a la Creación,
que es dueña de un lirismo sublime :
si arriesga todas sus posesiones de mundo,
de la boca de Dios saldrá toda Palabra
que la sustente y la inspire para siempre.
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VII - Cristo y la Creación -
Aún derribado sobre la Creación
Cristo no la reprende,
ni recibe de ella ofensa alguna.
La mente y el corazón del hombre
son los que castigan con el látigo y el insulto.

VIII
Quienes han sumido a sus hijos
a la vida de la convención falsaria,
ven en la cruz de Cristo una derrota;
y le recriminan a Cristo que no imponga su poder
para reparar las imperfecciones
de la vida de ese mundo artificioso.

IX
Hay un momento en que Cristo ya no enseña,
ni repitiendo, ni queriendo hacerse entender.
Tiene su última caída :
en una sola cruz; en una sola muerte.
La Creación comprende que,
ya puesto en tierra, como una semilla,
el Cristo muerto crece por sí solo.

X
Cristo cierra el círculo nefasto
del dolor gimiente del cosmos;
y, como Hombre vuelve a estar desnudo
frente a la Creación,
y frente a Dios.

XI
Cristo demuestra que la criatura,
en la cumbre del dolor
es cuando más tiene conciencia de sí misma.
En lo más alto del padecer
aspira a lo más alto del goce,
y a lo más alto de Dios.
Dice: "En Tus manos encomiendo mi Espíritu".
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- Cristo y la Creación -
XII

La materia de la Creación :
-Puede ser herida, por tanto, sufre.
-Está en la caducidad, pues caduca.
-Se contiene en la muerte, y muere.

¿ Cuesta tanto admitir, que sencillamente,
y por contrapartida, la materia :

-Es indivisa, por tanto, no pierde nada.
-Se contiene en la infinitud, pues permanece.

-Está en la verdad de luz, pues vive en creciente eternidad...?

XIII

Cristo, Verbo, es el centro restaurador
en el seno de cada criatura.
María, generadora,
es la gestadora del germen de Cristo,
en el centro redimido de cada criatura.
Ella es la Rosa Mística.

XIV

Con Cristo muerto sobreviene una ausencia en la Creación.
Esta ausencia no es como la anterior a su venida.
Antes se estaba en la sombra de la esperanza.
La cruz de Cristo, en cambio,
deja el memorial sagrado del amor cumplido.

inicio
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9 - CRISTO  Y  EL  ENEMIGO
__________________________

I
Cristo se ofrenda en sacrificio de amor.
El enemigo puede recurrir, aún,
a la justicia y a la moral humanas,
para tratar de evitar tal sacrificio :
hasta declarando a Cristo inocente.

II
Cristo toma la cruz. Lo da todo para salvar todo.
El enemigo destaca :
lo conveniente y lo inconveniente;
lo útil y lo inútil;
cuánto se pierde, cuánto se gana.

III
Cristo expone a la luz, la debilidad del dolor humano.
El enemigo se desconcierta
si aún siendo grande su poder aniquilador,
con todo, su empeño no puede evitar
que Cristo llegue a la cima.

IV
Cristo mira a su Madre en entendimiento de Redención.
El enemigo
no puede persuadir jamás a Ella, a que reclame
por la injusticia, inmerecida para Cristo.
Ella, aún más con su silencio,
pide a su Hijo la misericordia.

V
Cristo es obligado a entregar su cruz al Cirineo.
El enemigo quisiera desmerecer
al alma sufriente de la Madre, que secunda a Cristo,
con la ayuda más "práctica" del Cirineo.
Pero éste fracasa por artificioso;
y Ella es fiel por amor.
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VI - Cristo y el enemigo -
Cristo siente el fresco del paño en manos de la Verónica,
y recibe el alivio de quien ama con valentía.
El enemigo (en los soldados que castigan y vigilan),
es rutina circundada de hastío,
limitado por el mismo límite que quiere imponer.
El amor es un lirismo. No se ocupa de advertir límites.

VII
Cristo cae bajo los castigos
que el mismo enemigo ha promovido,
con la exageración de acopiar
el mayor poder de exterminio posible.
Aún, ese poder multiplicado,
no puede evitar que Cristo se sienta débil.

VIII
Cristo alecciona a las mujeres de Jerusalén.
El enemigo no puede prever
la fuerza que adiciona Dios a la criatura,
para que, aún ya sin resuello para seguir,
saca de sí una enseñanza,
nueva, pura y recién gestada.

IX
Cristo termina por volver a caer, y espera,
a que la agonía de todo el dolor de la criatura suba a la cruz.
El enemigo siempre apura,
apremiado por la ocasión de arrebatar.
Pero solo puede apoderarse de cuanto puede ser consumado.

X
Cristo queda desnudo frente a la impudicia del mundo.
El enemigo no puede quitar ninguna pertenencia
de la bienaventuranza divina.
Solo puede fagocitar
cuanto él ha inficionado en la criatura :
se lleva lo caduco : el vestido y el cuerpo; hasta la misma muerte.
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XI - Cristo y el enemigo-
Cristo está crucificado.
El enemigo, codicia tánto a la criatura,
que para poseerla, hasta puede dejarse clavar en la cruz.
Pero nunca dirá como Dimas :
"Nosotros merecemos estar aquí,
ÉL en cambio, ¿qué mal ha hecho?"

XII
Cristo es ÚNICO
en haber venido al mundo : a morir.
Único en verdaderamente "morir";
ya que puede volver a "suscitarse" en vida.
El enemigo, que no puede morir,
nada puede perder de cuanto tiene sin despodestarse.

XIII
Cristo muerto descansa en brazos de su Madre.
Ella ha llegado a la cumbre del dolor,
y ya empieza a descontar hacia el final de la esperanza.
El enemigo, ha agotado su última esperanza
en la expiración final de Cristo.

XIV
Cristo entra al silencio del sepulcro.
El enemigo (que "no sabe lo que hace")
ignora cuanto va a realizar Jesús.
Aposta una vigilancia numerosa, e inventa su mentira
en caso de cumplirse la profecía.
Nada evita que la criatura vuelva a su pago
y ascienda al cielo de "su" Padre.
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10 - CRISTO  Y  LA  MADRE
_______________________

I
Cristo condenado es increído:
como Hijo de Dios, y como Hijo de María.
Dios, Padre, increído.
María, Madre, increída.
Condenados por el delito humano.

II
Cristo portador de la cruz.
María con el Niño en su seno,
sube a la montaña de Judá, portadora de Cristo.

III
Cristo cae, por la gravidez de las almas.
No puede posarse en tierra, y se lo obliga a seguir.
Clavado en la cruz, no tiene dónde apoyar su cabeza.
María se detiene por la gravidez de su embarazo.
No tiene donde posarse, y el Niño viene al mundo.

IV

Cristo se encuentra con su Madre.
En el seno, su Corazón había latido con el de Ella.
En el Templo, era traspasado con el de Ella.
En la cruz, el dolor de ÉL duele con el de Ella.

V

Cirineo es obligado a llevar la cruz de Cristo.
Esto no resulta, y se abandona.
Los sabios del Templo
también habían visto la grandeza de este Niño,
y no supieron seguirlo.
La vida de María, en tanto, fue una guía para su Hijo.
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VI - Cristo y la Madre -

El alma puede atravesar todo peligro humano,
y llegar hasta el rostro de Cristo :
para servirlo en el sufrimiento por las almas,
como lo sirve el Ángel en el Huerto.
Cristo dice: "Hágase Tu voluntad...";
en las palabras de su Madre, que dice : "Hágase..."

VII
Cristo cae bajo la cruz.
El mundo lo supone reducido
a no poder gritar la verdad del Cielo.
Los latigazos de la flagelación suponen
poder hacerlo renunciar a su misión.
En María,
la difamación, supone que Ella no llevará en alto
el estandarte de la pureza virginal
hasta la salvación final del mundo.

VIII
Cristo es llorado por las mujeres de Jerusalén,
y antes, burlado con la corona de espinas.
Ni el llanto de compasión compensa su generosidad;
ni la burla de oprobio disminuye su grandeza de Rey.
En tanto el llanto de María le da dignidad de Hijo,
y la piedad de Ella lo acompaña en el perdón.

IX
Cristo en camino, cae, por último.
Pareciera ser conducido
por las manos mortíferas del mundo, hasta su muerte.
Pero ÉL dice : "no saben lo que hacen".
Él sí sabe : cuanto ellos hacen, y cuanto ÉL hace,
hasta el fin de los tiempos.
La Madre sabe, en cuanto ve en ÉL, la hora preanunciada.
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X - Cristo y la Madre -
A Cristo, desnudado ante el mundo, se le aumenta la ofensa.
Así también se la quisiera despojar a María,
para acusarla de impudicia.
Ella está protegida por el milagro.  ÉL, por la cruz.

XI
Las llagas de Cristo son señales del padecer en cruz,
y motivo de goce de la resurrección.
En María son desgarramientos por amor al Hijo,
y muestras de grandeza,
por amar tanto, hasta el perdón perfecto, que perdona
hasta a aquellos mismos que con su mal perforan la llaga.

XII
Cristo, al morir, se encomienda al Padre;
en la ascensión se une a ÉL definitivamente.
María recibe el grito de su Hijo al morir,
y en la ausencia de Cristo elevado,
se une a ÉL, en las almas cristianadas.

XIII
Cristo inevitadamente muere, nada lo detiene en la salvación.
Cristo inevitadamente resucita, nada lo retiene en la muerte.
Cristo inevitadamente envía al Espíritu Santo,

nada se interpone cuando quiere dar de su Cielo.
María, inevitadamente sufre, nada impide que ame a su Hijo.
María, inevitadamente goza por su mérito en Dios,

aunque no sufre por su propia alma.
María, inevitadamente, recibe al Espíritu Santo,

siendo Ella habitación original de Cristo.

XIV
Cristo desdice a la inerme fatalidad de cada sepulcro,
cuando llama al fenecido hacia la vida eterna.
María desdice la desaparición de cada alma en la muerte,
cuando Ella la hace hermana de Cristo, e hija del Padre eterno.



Pasos del camino a Cristo

26

11 - CRISTO  Y  EL  PADRE
_______________________

I
Cristo dice: "He venido a dar testimonio de la verdad".
Es decir:

-a iluminar la presencia del Creador en la Creación;
-a revelar la misión de las almas en la vida.

II
Cristo toma la cruz.
Desliga todas las deudas con el mundo;
y solo se dirige a cumplir con el Padre,
para que ninguno de los suyos se pierda.

III
Cuando el Padre haya enaltecido a la cruz,
atrayéndola hacia lo eterno,
lo inútil para el cielo empezará a caer.

IV
Cristo y María se encuentran.
Han abandonado todo lazo con el mundo.

Solo se entienden
en referencia a la reunión con lo celestial,
junto al Padre.

V
En el largo camino hacia el Padre,
las interposiciones surgen en toda ocasión.

En esto solo se retrasa un poco la unión con lo celestial,
que no ha de sobrevenir siempre muy pronto.
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VI - Cristo  y  el  Padre -
En el mundo existe
el goce del Paraíso.
Pero, en medio de la tribulación,
pasa por ser un premio a algún acto heroico de amor.

VII
Cuando el alma emprende el camino hacia el Padre,
empieza a encontrarle sentido a la vida.
Muchas pertenencias de mundo,
que se aferran fuertemente al alma,
deberán quedarse en su dolor.

VIII
El Padre celestial
recibe cada llanto de su criatura,
porque cada lágrima encierra una intención.
El Hijo la orienta
hacia la fructificación eterna.

IX
El Reino del Cielo
está derrumbado con Cristo bajo la cruz.
El mundo, que nunca entiende,
cree que pronto sobreviene su aniquilación.
Pero el Padre sabe, como sabe el Hijo,
que entonces : inicia la germinación.

X
El Padre reconoce a su criatura:

- en toda su apariencia,
- en toda su periferia,
- en toda su interioridad,
- en toda su hondura,
- en toda su iluminación,
- en toda su integridad.

Siempre estaremos desnudos ante Dios.
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XI - Cristo  y  el  Padre -

Cuando la carne de la criatura
es traspasada por la mortificación sagrada,
el mundo quiere devorarla.
Aunque no puede, jamás queda saciado en sus ansias.
Esa carne viaja hacia el misterio
de la resurrección, en lo eterno.

XII

El Padre "desea" que su Unigénito encarnado entregue su vida,
como voluntad divina de reconquistar la eternidad;
Ese mismo camino de perder la vida
puede ser condenatorio según la voluntad del hombre,
pero es salvacional según la voluntad de Dios.

XIII

María, con Cristo muerto en sus brazos,
vuelve a estar sola ante Dios, su divino Esposo.
A Ella toca ahora un nuevo Gethsemaní.
Podría decir:

"Tú puedes volverlo a mí..."
"Pero, hágase tu voluntad..."

XIV

El Padre celestial dice:
"Desde el sepulcro llamé a mi Hijo"
Es decir:

-desde el encierro que lo oculta de su Creador;
-desde la ausencia absoluta y terminante de mundo.
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12 - CRISTO  Y  EL  ALMA  OPOSITORA
__________________________________

I
Según Cristo
no hay conciliación posible entre el bien y el mal.

ÉL dice: "el árbol malo no puede dar frutos buenos;
ni el árbol bueno frutos malos..."
"...no se recogen higos de los espinos..."

El alma opositora,
acepta su propio mal como natural de sí,
o que, el bien y el mal conviven cómodamente en el alma.
En su conducta siempre busca el término medio.
Cristo entabla una lucha.
Dice : "Yo he vencido al mundo".

II
Condenando e imponiendo la cruz,
el mundo supone poder acallar a Cristo.
ÉL dice: "el que es de la verdad oye mi voz"

El alma opositora,
diversifica el camino de la verdad,
y admite muchas "verdades".
Ubica a Cristo como una voz más de entre las "muchas".

Si es de la verdad, un día oirá solo a Cristo.

III
Sobre la cruz de Cristo pesa :
- todo padecer de injusticia, que lo derriba;
- y todo dolor de amor, que le ruega seguir.

El alma opositora,
si derriba a un hermano suyo con injusticia,
lo tumba sobre la cruz de Cristo;
lo derrumba sobre sí misma.
Cristo dice:

"venid a mí los que estáis apenados y sobrecargados."
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IV - Cristo y el alma opositora -
Cristo frente a su Madre se ve a sí mismo :
- en su historia humana de Hijo,
- y en la historia de la salvación.

El alma opositora,
quiere ver a María como hija de Eva y sujeta a pecado.
Desconoce la "substancia" misteriosa
del Cuerpo de Cristo, inmaculado,
saliendo del Cuerpo de María, inmaculado.
Cristo dice: "El lugar a mi derecha y a mi izquierda

es para quienes ya está preparado."

V
Cristo recibe del alma toda caridad,
salida de ÉL, y que a ÉL vuelve.

El alma opositora
adecua la caridad a una representación,
para beneficiar una jerarquía institucional,
mientras mezquina una verdadera ofrenda abnegada.
Cristo dice: "...Cuanto... hacéis a uno de estos pequeños

a mí lo hacéis."

VI
Cristo pasa ante el alma como un ser que sufre.
Según la calidad de su fe:
si el alma deja todo y sale a su encuentro, halla el milagro.
Si sale a buscarlo por miedo a perder cuanto tiene,
se queda con el Cristo castigado.

El alma opositora,
supone ciego a quien cree, desprotegido en la fe,
y careciendo de las armas de la razón.
Luego: al tener "fe", considera que la ceguera lo sume
en un estatismo intelectual degradante.

Pero Cristo dice: "brille vuestra luz ante los hombres".
..." Sed astutos..."
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VII - Cristo y el alma opositora -
Cristo cae en medio de la subida.
La vida puede reservar una ruina sorpresiva.

El alma opositora
ve en la resignación un abandono impropio,
como un dejarse a la gravitación de la propia debilidad.
Resignar sería perder un grado en la oportunidad de resurgir.

Cristo dice: "Haced el bien a quienes os odian;
bendecid a quienes os maldicen."

(Re-signar: aferrarse al signo del bien.)

VIII
Cristo pide llorar por quienes necesitan ser salvados.

El alma opositora
siente amarga a la plegaria y al ayuno,
como que fuesen voces plañideras de lamentos negativos.
Los oye como una voz de derrota insalvable
en el dolor del condenado.
No se ve en el ruego una infinitud que se adentra al alma,
con una infinitud que la exterioriza.

Cristo dice: "Cuando ayunes, perfuma tu cabeza,
y lava tu rostro".

IX
Cristo cae, antes de ser elevado al trono de la cruz.
Puede haber una derrota que haga peligrar el triunfo final.

El alma opositora,
preenjuicia que, quien ha caído en falta,
no es digno de recibir una bendición,
ni de saborear lo sagrado.
Que un pecador no debe estar en un recinto santo.
Cristo dice: "No he venido a buscar justos, sino pecadores.

No precisan médico los sanos sino los enfermos".
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X - Cristo y el alma opositora -
Cristo es despojado de sus vestiduras,
cuando ya ÉL estaba dispuesto a entregar su propia vida.

El alma opositora,
ve en la renuncia una pérdida y un sometimiento injusto,
un admitir al explotador, o favorecer al poderoso.

Cristo dice: "¿ qué aprovecha al hombre si gana el mundo entero,
y pierde su alma ?"

... "Quien pierde la vida por mí, la ganará".

XI
Cristo se entrega a la cruz,
como suma de toda bondad,
y como perennidad de toda conquista.

El alma opositora,
cree excesivo y apocalíptico el interpretar la vida
como un testimonio de amor, en entrega, en renuncia,
en cruz y en mortificación.

Cristo dice: "Quien no lleva su cruz y me sigue,
no puede ser mi discípulo".

XII
Cristo muere en la cruz llevando a término su obra.

El alma opositora,
expone la vida a la continua evolución,
exigiendo una perfección mayor, sin descanso.
Ve como un infinito al que nunca se llagará.
O bien, descree de la perfección de la gracia,
actual y actuante en la criatura.

Cristo lleva a la criatura a su perfección definitiva,
dice : "Consummatum est".
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XIII - Cristo y el alma opositora -

Cristo muerto es puesto en los brazos de su Madre.

El alma opositora,
cree que Cristo es una circunstancia en la historia humana,
que se lo elige o se lo rechaza sin consecuencias.
Cree a María atenaceada por la desgracia,
y con su Hijo muerto en brazos, deba ser opositora de Dios,
contendiendo con el Creador por su Hijo.

Cristo dice: "...no miras a las cosas de Dios,
sino de los hombres."

XIV

Con Cristo en el sepulcro María puede sentir :
"está pronto el fin de la esperanza,
para ver la obra de Dios tal cual es."

El alma opositora,
que no ve en Cristo la realidad cumplida de la vida eterna,
ve en la muerte solo el final del deleite pasajero,
conseguido en la vida del aprovechamiento injusto.

Cristo dice:
"Lázaro fue llevado por los ángeles al seno de Abraham.
El rico fue sepultado, y quedó en lo inferior."
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13 - CRISTO  Y  LA  CRUZ
_____________________

I

Cristo dice : "Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz".

Salvará a las almas que no tienen fe en ÉL,
en soledad,
y con la oposición más persistente.

"Pero, no se haga mi voluntad
sino la tuya".

II
La cruz de Cristo expresa un acto de amor,
realizado ante la mirada del Espíritu del Padre.
Tal vez, para los acusadores,
Cristo se hace condenar en falso,
para que un acto heroico lo haga notorio.

Para el mundo, un acto de amor que no sirve a sus intereses
siempre es inútil.

III
Cristo cae ante el mundo.
En la cruz conviven el Salvador y el enemigo.

El enemigo cuenta con que las almas ya le pertenecen.
(Teme perderlas)

Cristo cuenta con un amor, que ya ha perdido todo.
(Sabe que ese amor las salvará)

IV
María es la fuente de la adoración a Cristo.
Ella solo mira a ÉL
Ella mira a la cruz, desde ÉL.
Ella solo sirve a ÉL.
Ella sirve a la cruz, desde ÉL.
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V - Cristo y la cruz –

Obligan al Cirineo a llevar la cruz.

Si el alma, de camino, abandona a la cruz,
es indudable que sobreviene un alivio
en la mortificación de la vida.
Pero el costo es que
se pierde la meta y el fin que persigue el amor.

En el alma fiel que endereza la senda :
ya no es Cristo que vuelve a tomar la cruz,
sino la cruz que vuelve a Cristo.

¿Adónde irá la cruz sin Cristo?

VI

La Verónica enjuga el rostro de Jesús.

Co-laborar con Cristo en llevar la cruz,
produce la inclusión de más almas a la salvación,
sumadas a la carga amorosa.
Parte del milagro del paño de la Verónica
es traído por esas almas agradecidas.

VII

La cruz no representa un estado pasivo de las almas,
que cae por gravitación inerte;
sino un estado de re-posición,
que cae por contradicción oponente.

Cristo conduce la pugna,
sub-virtiendo re-composición de bien,
donde haya aberración de mal.
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- Cristo y la cruz -
VIII

Llorar porque Cristo va al fracaso
es llorar fuera de la cruz.

El alma deberá llorar por sí misma,
para poder llorar por otro,
en com-pasión con el Cuerpo místico de Cristo.

IX

No es finalidad de la cruz la derrota, el dolor,
el desmerecimiento o el desdoro,
sino el equilibrio sagrado :
- derrumbar la obstrucción de mundo;
- enaltecer la transparencia de cielo.

Por la renuncia a las ataduras del mundo :
llegar a la libertad de la obediencia celeste.

Por la mortificación de la necesidad ilusoria :
forjar la fortaleza invencible de la pureza virtuosa.

Por la humillación de la soberbia ciega :
conseguir la pobreza perfecta de la vida plena de gracia.

X

El alma se suele llenar de pudores, en el llevar su cruz.

Pero el día del dolor,
señalado para mirar solo a Dios,
la vergüenza del mundo,
no será apta para juzgar bajo ninguna moral.

XI

La cruz conduce a Cristo
desde la tristeza hacia el dolor.

Cristo conduce a la cruz
desde el amor hasta el "Alleluia" eterno.
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- Cristo y la cruz -
XII

Cristo trabaja en soledad,
hasta la cima de su entrega en cruz.
Hasta en el último hálito de vida es laborioso.
No evita decir la consigna
que abate por siempre a la condena:

"Padre, en Tus manos encomiendo mi Espíritu"
... y "Consummatum est".

XIII

María fue fiel hasta el dolor final,
y hasta la ausencia del Hijo en la muerte penosa.

Pero aún, le quedaba "otro" hijo por quien sufrir :
- cada uno de nosotros.

XIV

Con Cristo en el sepulcro la cruz ha quedado sin Cristo.

Aunque sigue siendo solo un madero,
por cada alma que la vuelve a tomar,
ya no se puede borrar jamás de ella
el sello de "inocencia" que Cristo le dio.

_________________________________                         1-3-95
Miércoles de Ceniza

inicio
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14 - CRISTO  Y  LA  IGLESIA
_______________________

I
Cristo es condenado. Y por la cruz salva a los suyos.
En la UNIDAD de las almas (Iglesia) hay:
- una deuda de generosidad;
- una custodia de la certidumbre;
- una gratuidad de la ofrenda sagrada.

Cristo dice: " No tendrías poder
si no te hubiese sido dado de lo alto."

II
Cristo es Cuerpo visible e invisible de la Iglesia.
Como está Cristo, así está su Iglesia :
con la cruz, o sepultado, o resucitado o en el Cielo.

Cristo dice : "Quiero que sean UNO
como Tú y Yo somos UNO."

III
La caída sobre los suelos de la indevoción
desconoce al Cristo escondido entre las almas,
y la oración fallida hace vulnerable al mundo.

El debilitamiento del "Uno-Unidad" que sube a Dios
radia y dispersa a la plegaria en el "uno" de cada uno.
Dios, en tanto, no pierde a ninguno de los suyos,
pero, amenguados en la unidad, sufren más.

IV
La casa de Cristo donde ÉL ha posado por primera vez el pie
es el vientre de la Virgen María. (realidad de Iglesia)

Muchas almas, iniciadas en el seguimiento de Cristo,
todavía no han sido dadas a luz.
Aún adelantadas en la práctica del rito,
están tal vez en gestación en el vientre de María.
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V - Cristo y la Iglesia -
El conductor munido del precepto,
sin el amor,
descuida - o bien, al alma que conduce,

- o bien, al precepto.
El conductor con el amor
y desconociendo el precepto,
descuida - o bien al alma que conduce,

- o bien al amor, si se enmascara de condescendencia.

Sea pues, único precepto : el amor de Cristo.
ÉL dice: " Amaos como Yo os he amado"...¿Cómo ama Cristo...?

VI
Hay una edad de las almas mezquinas, que dan
solo si ellas reciben cuanto exige su anhelo artificioso.

No es tan grande el mérito personal de entrar al Templo,
si en verdad se ha sido llamado.
Mucho menos ha de ser meritorio el desoír tal llamado
por un interés personal, que excluye al prójimo.

Cristo dice: "No sois vosotros los que me elegisteis a mí,
sino Yo el que os elegí, y os destiné,
para que vayáis y deis fruto."

(La Verónica se siente llamada por Cristo)

VII
Cada alma es pequeña
en la unidad del Cuerpo de Cristo (Iglesia).

Cada "uno" pareciera ser libre
cuando prefiere elegir un camino erróneo.

Pero, arrastrar en la falta a un alma pequeña
siempre hiere a la Unidad.

Cristo dice: "Ay! de aquel que escandalizare
a uno de estos pequeños!, más le valdría...!!



Pasos del camino a Cristo

40

VIII - Cristo y la Iglesia -
Los hábitos y rituales de la Iglesia de Cristo
pueden ser comparables a otros en otras edades,
en otros pueblos o a otras espiritualidades.

La diferencia que lo hace perenne y único
es el mismo Jesucristo.

- ÉL, es Criatura que se da como ofrenda perfecta y santa a Dios.
- ÉL mismo, es Creador que recibe la ofrenda en reparación.

Dice: "No lloréis por mí..." ..."Yo Soy"...

IX
El ministro sirve al altar
mientras que su alma esté también con Cristo en la cruz.

Si el ministro se enaltece en su rango
hace caer a Cristo en Cruz.
Si el ministro se humilla en la cruz,
exalta a Cristo en el altar.

Dice Juan Bautista: ”ÉL debe crecer y yo debo disminuir"
Dice Cristo: " Todo el que se ensalza será humillado,

y el que se humilla será ensalzado".

X
La vestimenta del hombre ha sido dada por Dios,
por el pudor que deja la falta original.

En Cristo la pureza de la vestimenta
se vuelve desnudez primigenia, dada por Dios en la Creación.
La apariencia de la vestimenta es pues, en la criatura,
una imagen representativa, y está adicionada por Dios.

Si Cristo dice: "Estas cosas SE DAN por añadidura",
¿ porqué considerarlas vulnerables
y que la gracia no las alcance ?
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XI - Cristo y la Iglesia -
Cristo es el centro del Universo restaurado para lo eterno.
Si la vida del mundo está en ese centro
del altar de la Eucaristía :

- o bien, Cristo VIENE a instaurar ese centro,
- o bien, nosotros VAMOS a ÉL,

hasta el centro de su Cielo infinito.

Cristo dice: " Padre, quiero que los que me diste
estén conmigo allí donde Yo estoy."

XII
Cristo muerto está en el término

de toda obra conclusa del Espíritu.
Cristo muerto está en todo acto de amor

que debe perpetuarse.
Cristo muerto es el encierro definitivo de todos los miedos.
Cristo muerto alcanza la verdad última de la criatura.
Cristo muerto es el punto máximo de la obediencia sagrada.
Cristo muerto es la perfección de la pobreza iluminada.
Cristo muerto concentra a todas las almas purificadas

en la sangre de Cristo.

XIII
La salvación de cada alma es gestada en el seno de María,
junto a Cristo gestado.
En el fenecimiento corporal, cada alma
vuelve a pasar por el regazo de María,
junto a Cristo yacente en sus brazos.

XIV
El altar de Cristo es una piedra sepulcral,
donde la luz del memorial,
extrae la Buena Nueva del Reino de Dios,
que resurge con cada hostia y cada cáliz consagrado y elevado,
hacia el punto más alto de la Bienaventuranza eterna.
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15 - CRISTO  Y  LA  ORACIÓN
________________________

I
Jesús, Rey invencible, ante la condena en cruz,
permanece en la obediencia, como exigiendo que se cumpla
el mismo fin que manda tal obediencia.

Si usa de tal firmeza, y consigue redención,
de algo que solo obtiene ofensa de parte de los hombres,
¡ cuánta más dignidad de fortaleza contiene Cristo ante el Padre,
del cual todo lo consigue !

La oración es un signo de afirmación
al cumplimiento de la fe.

II
Jesús sale a su vía crucis, después de tantos castigos.
Para llevar su cruz, vuelve a encenderse y a retemplarse.

Entrega su fervor a quien ÉL más ama: a su PADRE.

La oración es un fuego que se enciende
para que sea recibido por quien más se ama.

III
Cristo cae; se abandona a la gravitación del dolor,
sabiendo que está al servicio de la verdad
y que va a llegar a la meta.

Confía en el signo ya dado por la Providencia infalible.

Allí la oración es un perfecto abandono
al peso de algo que ya se sabe propio.
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IV - Cristo y la oración -
Jesús tiene una dignidad de criatura "Hijo del Hombre",
Hijo de María, natural de Nazareth.

Todo cuanto realice, hasta la muerte en cruz,
está bajo el recurso humano.(Un hombre lo puede realizar.)
En ello tiene el don creacional del origen,
y contiene la luz perfecta para el diálogo con Dios.

El don de la oración es un rango propio de la criatura humana,
que se concierta, en perfecta semejanza, con la luz de Dios.

V
Obligan al Cirineo a tomar la cruz,
pero enseguida la cruz vuelve a Cristo.

Aunque el anhelo del mundo se interpone
con muchos artificios hechos necesidad,
hay un diálogo único e íntimo del alma con el Espíritu,
que restablece el entendimiento.

Dios confía a la criatura
la elección de cuanto pide en su oración.
Dios ya sabe cuanto pedirá,
y la criatura lo sabe en ese mismo saber.

VI
En el paño de la Verónica se graba el rostro de Cristo.
El milagro del amor entre Cristo y el alma fiel
no interrumpe la senda de la cruz,
que prosigue el cumplimiento de su destinación.

La oración es un arrojo,
que va a buscar al dolor de la cruz,
y se encuentra con la maravilla de la gratitud.

La oración valiente no suprime a la mortificación.
La cruz sigue su camino.
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VII - Cristo y la oración -
Cristo se da íntegro,
en la vida dispuesta a ser crucificada.
En el desmayo de las fuerzas
sigue contemplando la meta final que la sabe suya.

La oración puede abatirse
de todas las fuerzas corporales, morales o anímicas,
pero en su verdad, no pierde de vista jamás
el amor de cuanto le pertenece.

VIII
Las mujeres de Jerusalén lloran por el Cristo que pierden.
En tanto esconden a sus hijos;
tal vez temen arrojarlos a la suerte de Cristo.

Jesús reprende al temor mezquino,
e impele a emprender el camino del Cielo.

La oración que llora lo que no quiere perder,
tal vez no sepa recibir la gracia nueva y desconocida.

IX
Oración es estar con Cristo,

y desear algo más de Cristo.

La oración no ayuna, pues goza, en tanto está con Cristo.
La oración sí ayuna, para alcanzar cuanto no tiene de Cristo,

en ello va su fortaleza, su confianza y su generosidad.

La oración es un abstenerse de hablar con el mundo,
y un querer hablar con Dios.

Orar es derrotar algo de la soberbia,
y conquistar algo de la humildad.

La oración es un júbilo en el alma, de poseer a Dios;
y una mortificación de amor,

por querer asemejarse a Dios.
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X - Cristo y la oración -
Como en Cristo, la oración sincera,
termina por despojar de sí toda exterioridad.
Permanece desnuda.
Aún despojada,
nada evita que llegue a su ofrenda completa.

La oración, aunque sea muy secreta en el alma,
lo mismo la juzga el mundo;
porque en las ansias de volar por la altura de la gracia
se está a la vista espaciada de un mundo que mira.

XI
Jesús entrega su vida en la cruz.

Cuanto sea entregar la vida a una dedicación de amor de cruz
es una perfecta oración, que,
dando todo en el pedir,
no puede dejar de obtener.

Jesús dice: "No hay amor más grande
que dar la vida por los amigos".

Dar la vida por los amigos, obtiene el amor más grande.

XII
Cristo conquista, para la Creación :
el perdón, la restitución, la remisión;
en suma, la resurrección a lo eterno iluminado.
Empieza por entregar todo hasta llegar a la muerte.

La oración quiere obtener una perla finísima
que premie su búsqueda.
Empieza por el perfecto abandono,
que es como una muerte en la cruz.
Para obtener la gracia consume todo cuanto tiene.
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XIII - Cristo y la oración -
María ora a Cristo por Cristo su Hijo.
Ora al Padre por Cristo y por sí misma;
y ora al Espíritu Santo por todas las almas en Cristo.

La oración se apiada del más fuerte;
se apiada de quien es capaz del mayor acto heroico,
de quien ama hasta consumirse,
de quien tiene una misión poderosa,
de quien es fiel hasta la muerte.

María se apiada de Jesús,
y de aquellos que hermanados en Cristo,
también son sus hijos.

María se apiada de quien en algo se iguala a Cristo.

XIV

Cristo aclara su revelación, que traspasa la muerte,
y preanuncia la resurrección.
ÉL es el camino que conduce
a todos los secretos impenetrables.

La oración pide algo
guardado en el secreto de un sepulcro bajo la piedra,
que se da a conocer solo a quien va en su búsqueda.
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16 - CRISTO  Y  SUS  DISCÍPULOS
____________________________

I

Cristo se sabe en soledad ante el juicio que lo condena.
Cristo dice:

" Donde Yo voy ahora no podéis venir"
En el camino de la redención
hay un momento en que el discípulo
debe dejar solo al maestro, que haga por él.

En eso, el discípulo apartado, puede ahondar
en el conocimiento de sí mismo.

II

El aprendizaje de lo nuevo :
- tiene su molestia;
- ocupa y preocupa a las potencias;
- y pide salirse de sí a las facultades.

Los discípulos dicen :"¡ Es exigente esta doctrina...!"

III

El discípulo no aprende de los errores del maestro,
sino de sus conquistas.
Aunque en el camino de la propia conquista
el discípulo deba caer tanto o más que su maestro.

Cristo dice : "El discípulo no es más que el maestro";
¿ en el padecer ?
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IV - Cristo y sus discípulos -
El discípulo recibe la semilla
de la Palabra de Cristo.
Concibe y germina en su interior al hombre nuevo.

En esto, el alma es imagen
de la Madre de Dios.

V

Nada que no aprenda cada uno por sí mismo
será duradero.
Cristo dice: "El que quiera venir en pos de mí,

...tome "su" cruz..."

VI

Puede haber un discípulo,
que en su propia búsqueda,
haga que su maestro se explaye en una enseñanza.
y que esto sea algo nuevo para ambos.

Cristo dice : "...y todavía harán cosas mayores. "

VII

Hay ciertas facultades en el discípulo que,
cuando el maestro las hace resurgir,
aplastan al discípulo, abatiéndolo.
Si el discípulo resurge de sí mismo, las fructificará.

Cristo dice : "...necesitan mucho ayuno y oración..."
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VIII - Cristo y sus discípulos -

Si el discípulo se lamenta de no tener,
no es apto
para recibir la sobreabundancia de la gracia.

"No lloréis porque la gracia tarde en llegar,
llorad porque el fruto sea perdurable"

IX

Mientras el realizador de la obra esté en camino de labor,
no se denuncia la condición de perennidad de su obrar.
La mano que realiza
todavía sufre la alternativa de lo temporal.

Cristo dice : "Si la semilla no muere no da fruto".

X

Ningún discípulo leal
será jamás despojado
de la enseñanza que el maestro le haya transmitido
dándole un pedazo de su propia vida.

Cristo dice :" ... en cambio tu hermana María
tomó la mejor parte, que nunca le será quitada".

XI

El maestro que transmite una enseñanza señalada en el amor,
ha de permanecer ante la expectación co-sufriente
del discípulo.

El discípulo que recibe un aprendizaje señalado en el amor,
ha de permanecer frente a la labor sacrificada del maestro.

Dice Dimas en cruz : "...estamos en el mismo tormento."
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XII - Cristo y sus discípulos -

El discípulo no puede gozar
de la jerarquía
que el maestro ha ganado para sí mismo,
venciendo su propio combate.

El discípulo puede imitar y seguir el camino de esa lucha,
sin saber que le espere gozar del mismo sitial del maestro.

Cristo dice : " ¿ Beberéis el cáliz que yo beberé ? "

XIII
El discípulo que ama a su maestro y a su enseñanza,
es obediente como obedece un muerto,
que donde se lo pone allí queda.

Pero la conciencia debe estar alerta,
porque un día se lo llamará a resucitar a la vida.

Cristo dice: " La semilla en tierra...
germina y crece sin que el hombre sepa cómo...
.....Cuando el fruto permite, toma la hoz,
porque ha llegado la siega."

XIV
Si la obra del discípulo es realizada
para ocupar los sitiales de este mundo,
se ha de saber que esos lugares fueron antes,
posesión de seres ya destituidos o ya muertos.

Si la obra del discípulo es realizada para ocupar
los sitiales de la perennidad,
conquista un nuevo solio,
una vida nueva y una sabiduría de luz propia.

Cristo dice: "Tenéis preparado un lugar en el Cielo."
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17 - CRISTO  Y  LA  OBRA
_______________________

I
Cristo, ante el camino de la cruz :

- Desea llegar al Padre.
- Es sabio del objeto de su amor (el alma).
- Todo lo reviste de la perfección creacional.

El alma ante Cristo :
- Gesta su obra en una fe.
- La realiza en una ciencia.
- La sustenta en el atractivo de una belleza.

Cristo dice : "Sed perfectos,
como mi Padre es perfecto."

II
Cristo defiende la honra de la cruz,
ama al dolor, que lleva al goce del amor del Padre.

La obra, en Cristo, contiene un padecer,
pero no está al servicio del padecer o del goce,
sino que, aspira a una luz que trasciende
hasta el Padre del Cielo.

Cristo dice : "Regocijáos, más bien, porque vuestros nombres
están inscritos en el Cielo."          Lc.10-20

III
Cristo cae bajo la cruz;
y la cruz se reduce sobre Cristo.

La obra permanece en un secreto del alma,
hasta que se expresa.
Luego, el alma permanece en un secreto de la obra, que vive.
Si bien se percibe :

- la labor del alma;
- y luego, la expresión de la obra,

alma y obra, están en un secreto no visto.
Cristo dice : "Un hombre encuentra un tesoro

escondido en el campo."
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IV - Cristo y la obra -
La Madre de Cristo,
oye a Cristo y lo sigue.

Toda obra, generada en el Espíritu,
- oye, es decir, recibe el germen,

lo ama, y concibe (aprende).
- Practica, o sea, se dice a sí misma,

se conduce y sigue un fin,
y se re-produce (representa).

Cristo dice: "Dichosos, más bien,
los que oyen la palabra de Dios y la practican."

V
El Cirineo toma la cruz de Jesús.
Pero su ayuda no resulta.
La labor en la obra siempre es un aprendizaje de lo nuevo.
Allí, en esa labor, se es un extraño.

Si en tal aprendizaje no hay :
- una identificación de sí mismo
- y una entrega veraz,

el saber vuelve a ocultarse en su original residencia.

Cristo dice: "Dad la paz, si en la casa hay alguien
digno de paz, la paz reposará sobre él,
de lo contrario retornará a vosotros."

VI
La Verónica espera a Cristo. Concierta con ÉL en el milagro.

La obra verdadera recibe fuerzas de quien la realiza.
Pero la obra manifiesta una virtud por sí misma.
Eso la hace hija de algo sublime,
que la iguala a la maravilla revelada de la Creación.
En la obra trabaja el alma, y trabaja Dios.

Cristo dice: "Cuando venga el Espíritu de la verdad,
les enseñará toda la verdad." Jn 16,13

Mi Padre trabaja siempre, Yo también trabajo." Jn 5-17
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VII - Cristo y la obra -
La obra en Cristo, tiene un fin en Cristo.

Por tanto tiene una agonía en Cristo,
espera un goce en Cristo,
y es partícipe de un retorno en la gloria de Cristo.

¿Se ve la gloria de Cristo ínsita en la Creación ?

Cristo dice: "En verdad os digo,
que no pasará esta generación,
sin que todas estas cosas sucedan."     Mt.24-34

VIII
Toda obra nueva en Cristo, es un desconcierto para el mundo.

Aunque el mundo quiera aprovecharse de la obra,
la obra nueva es ella misma selectiva,
y encuentra en el mundo un principio de rechazo.

Aunque el mundo espera que el fruto de la obra le pertenezca,
la obra no es del mundo,
sino que VIENE al mundo como el regalo de algo nuevo,
de lo cual el mundo se aprovecha y aprende.

Cristo dice: "...las obras que el Padre
me ha concedido realizar."   Jn.5-36

IX
Si el alma equivoca su misión mediadora
y va por delante para ganarse el homenaje de la obra,
la obra decae en sí misma, y no brilla limpiamente su luz.

Brille la obra en su magnitud espléndida,
ella será el mérito del alma
para hacerla subir a un lugar alto.

Cristo dice: "...y el Dueño dirá : ven amigo,
siéntate más arriba...!"



Pasos del camino a Cristo

54

X - Cristo y la obra -

En medio del triunfo,
los poderes del mundo quieren apoderarse
de la obra maravillosa;
pero solo obtienen sus vestiduras.

La obra no queda desamparada.
En su desnudez, se reviste de pureza,
y perdura en la virtud, fuerza inherente al alma y a la obra.

Cristo dice: "Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo;
...para que sean Uno."            Jn 17-9,22

(El UNO es el entero de pureza intocada).

XI

Cristo en cruz dice : " Tengo sed."

Concluida la obra, en su modo, en su especie
y puesta en la perennidad del orden,
ninguna amargura de la mala fe, puede ya entrar
a participar de la vida comunicativa de la obra.

"Empaparon una esponja en vinagre,...
y se la acercaron a la boca."          Jn.19-29

XII

"Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, expiró...
la tierra tembló y las piedras se resquebrajaron."   Mt.27-50

La obra verídica deja en el mundo
una palabra no entendida.

Pero la Creación la recibe, se estremece,
y la piedra se abre, para dejarle un lugar.
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- Cristo y la obra -
XIII

Con Cristo muerto en brazos de su Madre,
nada ha terminado.
Ahora el misterio es mayor.

La obra en su sola realidad es como un Cristo muerto,
que, desde un final,
en verdad comienza el camino del propio misterio.

En la soledad o en lo invariable
vuelve siempre a los brazos de la "madre", gestadora.

XIV

"...Se lo puso en un sepulcro excavado en la roca,
donde no había sido puesto nadie."

La obra llega a su término en su campo,
en su combate, en su triunfo,
y ante las alternativas de esperanza o de decepción.

Pero si la obra está proyectada
hacia la infinitud de su permanencia,
no se la encuentra íntegramente, sino en parte,
en ese mundo suyo que ya ha desaparecido.

Los ángeles dicen :
"¿Porqué buscáis entre los muertos al que vive?
No está aquí, ha resucitado."
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18 - CRISTO Y EL ESPÍRITU SANTO
______________________________

I
El hombre necesita justificar su poder,
condenando o absolviendo.
Cristo es testigo del Espíritu Santo, en la verdad.

El Espíritu no condena, sino,
viene a buscar cuanto pertenece a la verdad.
En ello queda al descubierto el "Príncipe de este mundo."

Cristo dice: "Todo el que es de la verdad, oye mi voz."    Jn 18-37

II
Cristo, "carga sobre sí

nuestras ofensas y nuestras rebeldías".
ÉL es el poder purificador,
debemos darle nuestras ofensas y rebeldías, pero,
creyendo que es Hijo de Dios y amando su enseñanza.

Cristo dice: "Quien diga una palabra contra el Hijo del Hombre
le será perdonado, pero quien hable contra el Espíritu Santo,
no le será perdonado, ni en este mundo ni en el futuro."

Pues, Cristo es Hijo, en pagar nuestras culpas,
y ÉL también sopla al Espíritu,
por Quien debemos ser fieles a su Palabra.

III
Cristo cae bajo la cruz.
En la obra de la salvación, por la gracia,
se siente la mortificación, como dolor y como pena.

Mientras se mortifica el alma en su combate,
¿se ve, acaso siempre, la perfección de la obra agraciada?

Una gracia de fortaleza afirma al alma en su signo.
Cristo dice: "...El Espíritu de la verdad,

que el mundo no puede recibir,
porque no lo ve y no lo conoce."        Jn 14-17
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IV - Cristo y el Espíritu Santo -
El Padre crea la semilla. El Hijo la siembra.
El Espíritu la hace crecer.
María es el vaso sublime que la contiene,
y la puerta por la que sale a la vida del mundo.
La gracia es como poesía de Dios
que germina en el campo del alma.
La Madre generadora, presta su cofre bendito,
que es vientre perenne de todo nacimiento en Cristo.

Cristo dice: "¿Qué, A MI y A TI, mujer ?
Todavía mi hora no ha llegado."       Jn 2-4

V
Sustituyen a Cristo por el Cirineo.
Se destituye algo ya instituido.

Sobre el bien conquistado se posa la confianza,
don del Espíritu.
Sobre el mismo bien, arrecia la desconfianza.

Si en la tormenta de la duda parece que Dios calla,
recordar, que se duda sobre algo antes certificado.
Dios habla al principio. En esa palabra se confía.

Cristo dice: "Lo digo ahora, antes que suceda,
para que creáis cuando suceda."       Jn 14-29

VI
La Verónica es un triunfo de la verdad del alma fiel.
Despedido el temor, se posee una nueva luz.

El alma nacida en el Espíritu de la gracia de lo perdurable :
- posee la facultad de realizar,
- conoce el camino directo al fin propuesto,
- realiza el acto de amor de la perfección,

en un nuevo espíritu.
Cristo dice: “Él que obra el bien viene a la luz,
para que se manifiesten sus obras hechas en Dios."   Jn 3-21



Pasos del camino a Cristo

58

VII - Cristo y el Espíritu Santo -

Por el camino en Cristo, el alma está en el SI y en el NO.

Como en Cristo, el alma verdadera, será creída y no creída.
Creída por quienes van a la luz, para que sus obras se vean.
No creída por los que odian la luz, por su maldad.

Pero el alma nacida en Espíritu es como Cristo dice :
" El viento sopla donde quiere,
...no se sabe desde dónde viene, ni hacia dónde va."         Jn 3-8

VIII
La cruz tiene su faz de llanto inexplicable,
que no es entendido.
El alma transita sus enigmas
en la búsqueda de querer penetrar el misterio.

Pues, el camino en Cristo, ha de tener :
- sabiduría, para ahondar el misterio,
- fortaleza, para perseverar,
- piedad, para amar.

Al lado va la compañía (la verdad) del Espíritu en lo eterno.

Cristo dice: "Cuando venga el Paráclito...".
(El que se pone al lado - El que defiende)  Jn 16-8

IX
En el alma discípula hay un ocultarse,
un entrar en la sombra de un secreto misterio.

Mientras se sube hacia los confines de la maravilla,
hay un ensombrecerse al mundo,
en tanto, brilla la luz de la obra.

El Arcángel dice :  "El Espíritu vendrá sobre ti,
y el poder del Altísimo
te cubrirá con su sombra".  Lc 1-35
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X - Cristo y el Espíritu Santo -

Por el camino, el alma se compenetra
de las transparencias de su purificación :

- arredra del error, por arrepentimiento,
- revierte su sendero, por conversión,
- iguala a lo perfecto, por asimilación.

En los destellos del alumbramiento,
se asciende, por grados, hacia lo invisible.
Cristo dice: "Lo que nace del Espíritu, es espíritu."  Jn 3-6

XI
El punto más alto de los anhelos está en el goce perpetuo.
Recibir cuanto se es capaz de contener.
Pues, cuando se lo recibe, demostrarlo y decirlo
a todo vaso continente como es cada criatura.
Aquella gracia conquistada debe darse a conocer expresando;
y en ese decirse, puede preverse la capacidad conseguida.

El alma se predice y se predica a sí misma,
en la verdad de cuanto posee.
Se invita, pues, al hermano, a la prédica.

Cristo dice: "Recibid el Espíritu Santo".   Jn 20-22
"...id por todo el mundo,
predicad el Evangelio."    Mc 16-15

XII
La abundancia de las riquezas de la vida del Evangelio
en Cristo, se acopian en el alma que acrecienta.

- A más servicio, más virtud de fe.
- A mayor renuncia, mayor esperanza.
- A mayor entrega, más poder de amor.

A la hora del viaje hacia lo eterno,
tal acopio pasa del espíritu de la criatura
a "las manos de Dios".
Cristo dice :

"Atesorad para vosotros, más bien, en el cielo".   Mt 6-20
y..."Padre, en tus manos encomiendo Mi Espíritu".     Lc 23-46
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- Cristo y el Espíritu Santo -
XIII

Cristo muerto (entregado su Espíritu al Padre)
entrega su cuerpo criatural a sus discípulos.

En apariencia se abandona sin interesarse de un destino.

Pero Cristo confía en la certeza terminal de su enseñanza.
Certeza de un Espíritu común.

Taxativo en enseñar, Cristo es
terminante en confiar en quien ha aprendido.
Así, el alma ha de confiar en su prédica,
y en el poder comunicativo de la obra.
Alma : dispone tú con autoridad sobre la gracia confiada.

Cristo dice : " Pregunta a quienes oyeron lo que he hablado.
Ellos saben lo que Yo he dicho."     Jn 18-21

XIV

Hay un trabajo de Dios en quitar,
para que la gracia ya dada, acreciente.

Dios da amorosamente,
y quita amorosamente, para dar más.

Lo último en quitar va en el fenecer a toda carne,
para nacer en el todo espíritu.

Cristo dice : "Todo el que da fruto (mi Padre) lo poda,
para que dé más"... "Permaneced en Mí." Jn 15-2,4
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19 - CRISTO  Y  EL  ÁNGEL
______________________

I

Aún perdiendo todo en este mundo,
hay una infinitud qué ganar en el cielo.

El juicio de este mundo es insensato,
pretende salvar lo ya muerto, o en camino de fenecer
El juicio del cielo es eterno,
rescata lo perenne hacia la luz.

Cristo dice: "Si mi Reino fuera de este mundo
los soldados míos lucharían
para que no fuera entregado."     Jn 18-36

No es misión del ángel preservar algo de este mundo,
sino y solo, en función de algo del cielo del alma.

II

Por la cruz, Cristo vuelve a su Reino.

Para el hombre es una despedida de dolor.
Para el ángel un reencuentro de goce.

Para el hombre es un dolor propio.

El ángel asiste a Cristo, y tiene un goce también propio,
viendo la resurrección.

El hombre se debate entre condena y salvación.
El ángel se reafirma entre la cruz y la ascensión.

Cristo dice ante el Sanedrín: "Desde ahora el Hijo del Hombre
se sienta a la derecha del Poder de Dios."

Cristo se ubica en su Reino.
- Tome el alma la posición del ángel - .
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- Cristo y el ángel -

III

La caída bajo la cruz
contiene un mérito para fruto del alma y del ángel.

Para el ángel es un retraso
y un motivo renovado para asistir a Cristo.

La debilidad de Cristo es, para el alma : fuerza,
para el ángel, virtud de luz.

Al salir Judas del Cenáculo, Jesús dice:

"Ahora el Hijo del Hombre ha sido glorificado."
Jn 13-31

IV

¿Cuántas veces habrá recordado en su corazón,
la Madre de Cristo, aquellas palabras del ángel :

"Su reinado no tendrá fin" ...?

De saberse Reina, Madre de un Rey,
verlo "Monarca" del amor infinito,
dando la vida inocente por la causa de la salvación.

Sentirse Reina de ángeles, que la sirven, sirviéndolo a ÉL,
verse Ella "Monarca" del amor perfecto.

Ella vive en Dios
la palabra del ángel, por los siglos:

"Vas a concebir en tu seno..."...
... No tendrá fin..."
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- Cristo y el ángel -
V

Cristo pide al hombre-alma-criatura : "Sed perfectos".
Para ello basta la gracia, y el Verbo de Dios ante el alma.

El ángel, en cambio, asiste a Cristo
pero ya en perfección celestial,
desde Gethsemaní, hasta la ascensión a los cielos.

La imagen del Cirineo es un tipo de caridad supletoria,
aunque en algo pueda ser útil, desmerece la facultad del alma
en su perfección de perseverancia,
desconoce los tiempos del resuello humano.

La ayuda enajenante se opone a la asistencia del ángel,
quien co-labora en la misión del hombre,
sin contrariarlo ni en su camino, ni en su fin.

Cristo dice: "Ningún hombre es mayor que Juan Bautista.
El más pequeño en el Reino de Dios,
es mayor que él."                 Lc 7-28

VI

Hay un acto heroico en el amor
al cual lo impulsa la imagen magnificada del ser amado;
pues, el alma ve lo grande de quien ama.
Por esto hay una imagen angélica en el alma que ama.

El alma ve el milagro de amar de algún modo, en su interior,
y busca que el ser amado retribuya esa entrega maravillosa.

Hermoso entendimiento del alma con el ángel.
No se detienen hasta encontrarse con Dios.

Cristo dice: "Donde hay dos o más reunidos en mi Nombre,
estoy YO en medio de ellos."

(La criatura es una tríada unificada en : alma-ángel-Cristo)
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VII - Cristo y el ángel -

Si el alma, en su camino a Cristo, puede sufrir :
caída o retraso, error o desacierto, desvío o alejamiento,
perturbación o sobrecarga, cansancio o impaciencia,
abatimiento o desasosiego,
hasta desesperanza y la misma desconfianza,
pero si el alma estima en "algo" al amor de Cristo,
ya tiene ese "algo" en común con el ángel de Dios.

El ángel es quien se siente honrado,
de estar al lado de "algo" de Dios.

Dice Cristo: "...Deja a las noventa y nueve en el desierto,
y va a buscar la oveja perdida."

VIII

En el alma suele haber cierta insistencia caprichosa,
que pretende corregir o reorientar a la acción de Cristo,
queriendo que Cristo obedezca a anhelos artificiosos,
que el alma se ha inventado por convención.

Pero la visión del ángel, servidor celestial, en espíritu,
siempre va hacia lo ÚTIL, lo DIRECTO Y lo REAL,
del servicio a la misión trascendente.

Según Cristo : "Dicen los siervos al Señor :
¿Quieres que vayamos y la arranquemos (a la cizaña) ?"  Mt 13-28

IX
El "no temáis" del cielo,
es una llave para abrir las puertas de la gracia.

Si el alma cumple un signo en la batalla de Dios,
este signo es un sello para que su vida permanezca.
Sea que triunfe, sea que caiga en la última ignominia,
el "no temáis" la aferra a Cristo derrumbado en la cruz.

Cristo dice : "A quien me confiese ante los hombres,
lo confesaré ante los ángeles de Dios." Lc 12-8
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- Cristo y el ángel -
X

El ser, si vive en Cristo, arrastra su propia red repleta,
hasta la cima de la ambición viviente.

Si permanece en Cristo, debe entregar esa gracia que hizo propia
para posarla íntegramente en la cruz.

La carne va a la llaga.
El alma al deseo de llegar a Dios.
Todo lo demás puede ser apartado.

Cristo dice : "Saldrán los ángeles y separarán..."    Mt 13-49

XI

Cristo Verbo de Dios Creador.
ÉL : el Absoluto, el Infinito, la Memoria eterna.

-Cada acto suyo, en la permanencia.
-Cada Palabra suya, en lo perpetuo.
-Cada gota de sangre suya en lo perdurable.

El alma, que a imitación de Cristo,
lo sigue con su cruz hasta la fidelidad final :

-permanece, junto a la acción de Cristo,
-se perpetúa en su genuina expresión,
-perdura en cada ofrenda de sacrificio.

El ángel CUSTODIA, CONSIGNA Y DISPENSA
toda pertenencia y toda obra del alma en Dios.

Cristo dice : "Al que tiene se le dará,
al que no tiene se le quitará."    Lc.19-26
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- Cristo y el ángel -

XII

Cristo dice : "Pero no estoy solo, mi Padre está junto a mí."

En cruz, dejado solo por el mundo, Cristo dialoga con el Padre
y la muerte es un "punto" de encuentro
que abre el camino a lo eterno.

Cada alma que se convierte a Cristo, y lo sigue,
llega finalmente a un "punto" terminal en la muerte,
en el reencuentro con su Creador.

Por tal reencuentro, Cristo dice :
"Se alegrarán los ángeles de Dios".   Lc.15-10

XIII

Cristo muerto en brazos de su Madre, vuelve al seno virginal.

Ella da al mundo al Hijo, Verbo,
que habla con boca de Dios, palabras de vida eterna.
El mundo se lo devuelve habiendo querido acallar
a la voz de Dios en su Cuerpo muerto.

Pero donde los hombres hacen callar a Dios,
los ángeles hacen hablar al milagro de Dios.
Ellos sostienen al mundo contra su propio exterminio suicida.

Tal es el punto máximo de perdón de la misericordia del Padre.
El mundo se estremece y se resquebraja
ante la muerte del Hijo,
pero el Padre hace prevalecer la salvación.

Cristo dice: "Cuando vuelva el Amo de la viña,
¿qué hará a aquellos labradores (homicidas)...?"
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- Cristo y el ángel -
XIV

Cristo acepta la cruz.
Cristo cumple hasta la consumación del dolor.
Cristo penetra el total misterio de lo irremediable
de lo ya fenecido.

Las fuerzas de un mundo visible se derrumban,
cuando Cristo se interna en el Reino invisible,
llevando sobre sí nuestras ofensas y nuestras rebeldías.

Las virtudes de lo invisible tonifican,
y hacen estremecer a la materia :
se eclipsa el sol, se rasga el velo del Templo,
la tierra tiembla, las rocas se parten,
algunos ya muertos resucitan, un centurión se convierte
delante del crucificado.

Cuando el Cuerpo místico de Cristo,
en Uno-Unidad de Iglesia,
llegue al punto irremediable de lo ya fenecido,
también la materia se ha de estremecer
al entrar en lo eterno invariable.

El hombre es llevado al Reino del ángel.
Cristo dice : "Serán como ángeles de Dios en el cielo." Lc 20-30
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20 - CRISTO  Y  EL  PERDÓN
_______________________

I
Adán temió comparecer ante Dios.
Cristo Hombre, comparece ante el juicio humano.
El hombre ante sí mismo, ante su propia ruina.

Cristo-Dios, comparece ante Dios,
le devuelve la inocencia perdida por el hombre.
El Padre, por Cristo, vuelve a dar a la criatura
su condición original, ahora superior : HIJO.

Es Cristo quien dice: " Padre NUESTRO " .

II
La cruz enaltece al rango humano : en perdón.

En ella :
Se lucha por curar la propia herida.
Se lucha contra el sí mismo que se hiere.
Se lucha por el hermano en la herida común.
Se lucha para llegar a Dios.

Por la cruz se descubre que Dios ya había dado al hombre,
todos los senderos de la salvación
desde el comienzo de su caída.
Solo faltaba el amor del Inocente,
que abriera la última puerta :

la revelación del Hijo, en la Trinidad Santa.

III
El perdón de Cristo
podrá ser rechazado, desdeñado, ocultado,
vituperado, blasfemado y descreído.

Pero nada evita que Cristo perdone.
Pues el perdón, es el don de Dios,
recuperado para siempre en la misma Persona de Cristo.
¿Quién contra Cristo, quién contra Dios?
Cristo dice al alma : "Tu fe (en Mi) te ha salvado."
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IV - Cristo y el perdón -
La primera perla preciosísima
que el perdón de Dios da al mundo,
es la Concepción Inmaculada de la Virgen María.

Ella recibe en su seno al Verbo de Dios :
- toda perfección de Hombre,
- toda magnificencia de Dios.

¿Qué otro don más grande puede faltarle a ella?
María dice : "Mi alma magnifica al Señor."     Lc 1-46

V
¿Se puede... recibir o dar el perdón, acaso,
en inconsciencia o ignorancia de la propia destinación?

¿Se puede... ver el propio destino en la gracia
sin activar el perdón de Dios
hacia la ofrenda del perdón al hermano ?

¿Se puede... recibir sin saber dar ?
¿Se puede... dar sin saber recibir ?

Cristo dice : "Cuando os ponéis a orar, perdonad."
Mc 11-25

VI

El perdón de Dios es como una germinación,
que impulsa todos los crecimientos, los nutrientes,
las radiaciones del cuerpo, las iluminaciones de los caminos,
hasta las proyecciones de lo infinito.

Pues el perdón es reencontrarse
con la fuente de la gracia infinita.

Cristo dice : "Recibirá el ciento por uno,
y poseerá la vida eterna."       Mt. 19-29
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- Cristo y el perdón-
VII

¿ Quién sabe qué enigmas habituados
hacen reincidir al alma en la falta ?

¿ Qué ilusión incomprendida
hace caer en el mismo error ya reprendido ?

La reposición de la gracia, en el perdón,
como un don casero del Espíritu,
asiste a quienes se acompañan mutuamente
como hermanos de lo cotidiano.

Cristo dice : "Hasta setenta veces siete."      Mt 18-22
(Perdonar al hermano)

VIII

Tener el don de procrear en los hijos.
Tener el don de llorar, por tener el don de amar.
Tener el don de asistir al señalado en la cruz.
Tener el don de esperar el alivio en el dolor.
Tener el don de confiar en la propia pertenencia.

¡Cuidado!, tal vez se consiga la reprensión del Señor,
cuando a ese don, ya poseído,
no se lo quiera devolver al cielo, para que sea perennizado.

Cristo dice : "A quien se ha dado mucho,
se exigirá mucho."           Lc 12-48
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IX - Cristo y el perdón -
Después de haber sido honrada el alma
con un acto heroico del dolor de la vida,
ha de volverse a pedir la humildad,
para no caer en la soberbia de haber vencido al dolor.

El alma, en sus conquistas sublimes,
se debe reubicar en las nuevas gradas
de la escala ascendente hacia Dios.

Bajar hasta la hondura de la pasión y de la herida,
proyecta el reflejo de subir hasta una cima.
Cristo dice:

"Nadie, después de haber hecho un prodigio en mi Nombre,
puede injuriarme." Mc. 9-39

X
En este mundo no hay un dar, sin un quitar.
En el Reino del cielo todo dar, es un sobreabundar.
En este mundo hay el intercambio de pureza de alma,

por desnudez en la verdad.
En el Reino del cielo hay virtud de potencias,

por acrecentamiento de luz.
Para el hombre el perdón es volver a la pureza original.
Para el cielo el perdón es entrar
en la residencia infinita de Dios.

Cristo dice: "Mi Padre tiene preparadas muchas habitaciones."

XI
El perdón del Señor es un don irresistible, donde,
todas las identidades se identifican a Cristo,
todas las similitudes se asimilan a Cristo,
todos los ejemplos verdaderos son enseñanza de Cristo.

Por el perdón la criatura vuelve a su signo auténtico
de representar su propia totalidad.
No cabe perder el perdón, sino en la obstinación perdularia.
Cristo dice:

"He revelado todo lo que he oído de mi Padre."  Jn.15-15
...Atraeré todo hacia mí."



Pasos del camino a Cristo

72

XII - Cristo y el perdón -
Si el hombre muere en el signo del hombre,
el cual queda en el hombre, es un signo de destierro.

Si el hombre muere en el signo de Cristo, signo de cruz,
penetra en Dios, ya no en un signo,
sino en la vida eterna.

Cristo dice : "...y mi Padre le amará."          Jn 14-23

XIII
El perdón del Señor es un don "nuevo" en Cristo.
(Es Evangelio)

Salva a lo viejo; a cuanto ya ha envejecido
en la caducidad del hombre sin Dios.

Entonces, cada cosa redimida es fruto de un milagro,
pues solo Dios puede dar algo nuevo
al ciclo cansado y cadente del hombre.

Cristo dice :
"Todo escriba, discípulo del Reino de los cielos,
es semejante al dueño de una casa,
que saca de su tesoro lo nuevo y lo viejo."     Mt 13-52

XIV

El perdón de Dios
no puede ser encerrado en un alma,
ni en una enseñanza, ni en un dolor, ni en una herida,
ni en el goce, ni en el júbilo,
ni en una esperanza, ni en un sepulcro.

El perdón es un DESATAR
de las ligaduras malignas,
y aún, de aquellas que han llevado hasta ese perdón.

Cristo dice: "Si el Hijo os libertare,
seréis verdaderamente libres." Jn. 8-36
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21 - CRISTO  Y  LA  BIENAVENTURANZA
___________________________________

I

La palabra nueva que adquiere su signo en Cristo :
- BIENAVENTURANZA.

El hombre criatura. El hombre agraciado.
El hombre desterrado y sufriente.
El hombre fenecido y anhelante.
El hombre adverso y con doblez.
El hombre falsario y agonizante.

El hombre todo, pero puesto en Cristo,
es bienaventurado.

Herodes pide un milagro a Jesús,
"pero ÉL no le responde nada".  (Lc 23-9)

No llegó a entender que el milagro estaba frente a él.
No pudo comprender que ya, en eso, era "bienaventurado".

II

Por el dolor de la cruz se va al goce del amor en Cristo.

El dolor puede tener luego su satisfacción de conquista;
pero, el goce del amor es una dicha creada en sí misma,
porque tiene su júbilo en lo perenne de Cristo.

El dolor de cruz tiene grados de mortificación y de ascensión.
El goce de amor tiene la proyección de la libertad sin temor.

Cristo dice : "...Un hombre... en su alegría,
va, vende todo lo que tiene y compra aquel campo."

Mt 13-44



Pasos del camino a Cristo

74

III - Cristo y la bienaventuranza -

La pobreza de espíritu,
que tiene como posesión el Reino de los cielos (Mt.5-3),
conduce al alma hacia la pureza creacional,
del goce de la salud y de la firmeza de espíritu.

En ese camino de pobreza, el alma igualada a Cristo,
va dejando afuera todo artificio y toda infición
que obstruya o aminore la fuerza de su pureza.

La ficción de la explotación inicua de este mundo,
siempre quiere aprovecharse de esa fuerza del alma.

Si lo consigue, es a costa del sufrimiento del alma.
Pero el alma fiel, aún en la opresión de la lucha,
no suprime su goce de "ser en la verdad".

Cristo dice :"La cizaña cortadla en gavillas para quemarla,
y el trigo llevadlo a mi granero."                     Mt 13-30

IV

Job dice : "Maldito el día en que nací."  (Job 3-3)

El hombre sujeto a la alternativa del bien y del mal.

En Cristo el dolor no es el padecer
de la invasión de una carga.
Cristo va a buscar al dolor, y lo ofrece como don de amor,
para rescatar la vida definitiva.

María es la elegida
para ya no sufrir la alternancia desgraciada.

Cristo y María inauguran la era del bienaventurado :
"Dichoso el seno que te llevó,
y los pechos que te criaron."                       Lc 11-27
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- Cristo y la bienaventuranza -
V

En la sociedad del hombre,
la ayuda es una forma de amedrentamiento y menoscabo social.

Justificar el mal del hombre ayudando a resolverlo.

Cristo "sufre" esta penuria del hombre desterrado.
No la resuelve, ni la mejora; la trueca, la intercambia,
por júbilo bienaventurado de resurrección celestial.

Corta el círculo de : el hombre justificando al hombre.

Inaugura el ciclo de : Dios conduciendo al hombre.

Cristo dice: "Quien quiera salvar su vida la perderá;
quien pierda su vida POR MÍ, la salvará."

VI

La justicia humana exige su compensación
de contrapeso de venganza.
La justicia divina pide la reparación de una fuerza original.

La justicia humana engendra insatisfacción;
y la divina expone al hombre imposibilitado ante sí mismo.

Cristo es quien compensa (y re-compensa) toda justicia
reparando ÉL sobre sí mismo toda falta.

Ya no retiene el alma su hambre y sed de justicia,
sino que se sacia,
porque el gran Compensador ha triunfado.

Cristo dice: "Serán satisfechos."  Mt 5-6
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VII - Cristo y la bienaventuranza -

Un miedo insoluble en el hombre
es el miedo a lo accidental sorpresivo.

El bien visible que lo une a lo trascendente,
su cuerpo,
un día puede serle arrebatado por sorpresa.

Cristo aclara que no es posible tal arrebato,
sino solo de aquello que ya estaba perdido desde antes.

Dice: "¿Acaso los demás habitantes de Jerusalén
son menos culpables de perecer, que estos,
que cayeron bajo la torre de Siloé ?"

En Cristo la conquista del "no temáis" ya ha sido alcanzada.
Dice:

"Si Dios viste así a la hierba,
¿cuánto más a vosotros...?

..."buscad un tesoro que no se agota, en el cielo."
Lc 12-28/33

VIII

El llanto de Cristo, ya es el consuelo.
Como el sudor de Cristo, o la cruz de Cristo,
la caída de Cristo o la llaga de Cristo.
Son un camino seguro hacia la gloria del Padre.
Ya constituyen una senda de buenaventura.

Bienaventurados, pues, quienes tienen el consuelo
de llorar "EN" Cristo,
por los hijos del alma
y por el alma consolada en la gracia.

Cristo dice : "Bienaventurados los que lloran,
porque serán consolados."    Mt 5-4
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IX - Cristo y la bienaventuranza -

La causa de justicia del cielo es cumplir, en la criatura,
la voluntad de Dios de querer salvar al hombre
y entregarle el Reino eterno.

El alma, puesta en Cristo,
en este cometido, ella va siempre adelante.

Pues, será seguida y per-seguida
por quienes quieran alcanzar al alma, o detenerla
en una oposición perniciosa.

Tal trabajo del alma, tal lucha y tal fin
se dan ya en la posesión presente de tal Reino.

Cristo dice: "Bienaventurados los perseguidos
por causa de justicia,
de ellos "es" el Reino de los cielos."  Mt.5-10

X

El alma ya no puede ser engañada,
sino y solo en algo que ella misma
pudo haber basado en una ilusión o en una ficción.

La vida, en la claridad y en la pureza interior,
no admite ser nunca defraudada,
porque no hay nada qué fraguar,
si todo está iluminado en lo auténtico.

La buena fe es la más alta prudencia del alma sagaz,
con deseo de conquista agraciada.

Cristo dice : "Bienaventurados los limpios de corazón,
porque ellos verán a Dios."       Mt.5-8
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- Cristo y la bienaventuranza -
XI

El temor a los males de la tierra hacen falible al alma,
y vulnerable a la tierra.

El alma falla si cree que debe conquistar
las cosas de la tierra.
A su vez, la tierra se resiente cuando se la invade
para el provecho inicuo.

En tanto se ame a la tierra, compartiendo un destino en Dios,
y se la vea en el camino hacia la vida eterna,
el alma se "adueña" del amor que la tierra le prodiga.
Se aman, tierra y alma.

La mansedumbre es una penetrante inteligencia,
que tiene como premisa la igualdad de sentimiento,
en el amor mutuo.

Cristo dice: "Bienaventurados los mansos,
porque ellos poseerán la tierra."   Mt.5-5

XII

El alma, en Cristo, es como un guerrero que da su vida
para rescatar la gracia de Dios.

La muerte en Cristo es la paz del equilibrio perfecto,
pues quien da la vida a Cristo,
ya no teme a ningún temblor del accidente vital.

El pacífico, es un guerrero, que lucha en lo ya conquistado,
y en ello es imagen de Dios.

Cristo dice: "Bienaventurados los pacíficos,
porque ellos serán llamados hijos de Dios."  Mt.5-9
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XIII - Cristo y la bienaventuranza -
Según Cristo, el corazón
es donde se dirimen las cuestiones más hondas
de la falta humana,
y donde reside el comando superior de la voluntad de amar.

Es un sentir en el centro del alma
la equiparación del propio ser,
ponderado con una justicia de la verdad.

El corazón es un centro motor del amor :
- se engrandece cuando extrae y ofrenda,
- y se envilece cuando niega y se aísla.
Cristo dice: “Bienaventurados los misericordiosos,

porque ellos alcanzarán misericordia."     Mt.5-7

XIV
Cristo delata a un "enemigo" en la acción vital,
que el alma debe distinguir y reconocer,
sabiendo que en esa pugna, Cristo es vencedor,
en todo campo, todo tiempo y toda situación.

Si el alma se persigue ella a sí misma
con el error cometido por ella misma,
puede, o bien vivir en una paz ficticia de darse licencia,
o bien en una inquietud culposa de no darse lugar de perdón.

Si se la "persigue" al alma con la mentira,
el alma tiene la certeza
de que el enemigo está afuera de ella.
Le toca al alma, la perseverancia de ser fiel,
en la conquista de un bien superior.

Cristo dice: "Bienaventurados...cuando digan con mentira
toda clase de mal contra vosotros por Mí causa.
Alegráos y regocijáos,
vuestra recompensa será grande en los cielos."  Mt.5-12

Cielo es la convivencia con Cristo,
en ÉL se espera la gran compensación.
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22 - CRISTO  Y  LA  MISERICORDIA
_______________________________

I
Cristo-Hombre, en Dios.
Cristo-Dios, en el hombre.

No es solo humano, pues tiene el Padre divino.
Es Dios y criatura, nacido de Mujer.

Como Dios es increído.
Como Hombre es difamado.

Su Madre encinta antes de consumar el matrimonio.
Su Padre (¿ausente?) referido a un secreto angélico.

Como Hombre entrega su corazón al dolor, por amor.
Como Dios traspasa la miseria humana.

No hace valer su justicia como Dios.
Como hombre trastrueca la injusticia : por  MISERICORDIA.

II
La cruz es una realidad de mortificación,
y un símbolo de misterio.

El misterio contiene una incógnita,
en la cual Dios es quien pregunta al hombre.

El hombre ha de encontrar la respuesta
en la indagación del mismo misterio.

Dios pregunta a Adán : "¿Adónde estás?
.....¿Quién te ha hecho saber que estabas desnudo?"

Y a la mujer :   "¿Qué es lo que has hecho?"
Si Dios pregunta
es que el hombre conoce el porqué de su miseria.

Cristo-Dios, pregunta : "¿ crees ?"
Cristo-Hombre responde y enseña : Evangelio.

El misterio no cesará
hasta que el hombre no se confiese en el Corazón de Dios.
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III - Cristo y la misericordia -

Dios elige el camino mas difícil para llevar al hombre
hasta el ascenso del cielo, tal camino es
la voluntad de la criatura.

Allí, surgen todas las obstrucciones, entorpecimientos,
desvíos, negaciones y destrucciones de la ficción,
que hacen caer a Dios en la miseria humana.

Pero Dios aún, elige el momento más difícil, que es
cuando el corazón del hombre es joven, fuerte,
más se vale por sí mismo,
y tiene los caminos más promisorios para recorrer en el mundo.

IV

Dios, EL absoluto, solo admite "LO" absoluto.

Viene a la criatura por su Madre, siempre virgen e intocada.
Vive de lo que producen sus manos en la pobreza del mundo.

Camina el mundo con solo el recurso
que Dios ha dado a la criatura.
Predica con su propia voz.

Quiere estar ÉL mismo de frente al alma discípula,
y la llama ÉL directamente.

La conduce ÉL, yendo adelante.
ÉL mismo con su sangre, paga la deuda de inocencia.

ÉL, el primero, sube al cielo
para preparar el cielo del hombre.

ÉL envía al Espíritu santo para que germine en la criatura
la semilla que ÉL dejó, para gestar,
así como en su Madre la semilla de Dios lo gestó a ÉL.
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V - Cristo y la misericordia -

El hombre es imagen de la omnipresencia
y de la omnisciencia de Dios.

Sabe entender la propia miseria,
y sabe comprender la miseria de su prójimo.

La ve, no solo en relación a la propia miseria,
sino porque Dios la ve,
Dios la sufre y la repara;
y desde Dios se refleja en el alma.

El hombre sabe que en el mal sufre otro,
y sufre un tercero, como al fin sufre la Unidad de "Ecclesia"
en el mismo Espíritu Santo.

Nadie puede venir de un campo ajeno, y llevar una cruz,
desentendiéndose, que algo de ella no le pertenezca.

VI

No le basta al hombre con oír y explicar la verdad,
antes la debe CREER.
Pues, creyendo, está certificando a la verdad
con voluntad de hacerla valer.

El creer es un exponer a toda luz :
- la visión de una meta final,
- mediante un camino que conduce,
- y una Voz (Verbo) que anuncia, y demarca la cumbre.

El creer es un absoluto :
- que abarca por entero al individuo,
- pide que íntegramente se dirija

hacia lo que ha visto con claridad,
- y se exponga a todos los riesgos, a todas las renuncias,

y a todas las derrotas, ya que no puede negar cuanto ve.
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VII - Cristo y la misericordia -

En el mundo existe la mecánica de la aparición,
y la mecánica de la desaparición.

Lo que aparece en el mundo tiene una esperanza
de traer algo nuevo y mejor;
y una desconfianza de que pueda llegar a una decepción vital.

Lo que desaparece tiene una desesperanza
de ausencia definitiva;
y una confianza de que haya dejado algo bueno.

Cristo aparece y desaparece;
y a través de todas las derrotas,
es el único que certifica
una confianza y una esperanza verdaderas,
porque lo pierde todo, no para obtener para sí mismo,
sino y solo porque AMA, de principio a fin.

VIII

El llanto puede ser la muestra de un gran dolor,
que reclama ser oído.

El hombre dirige su pedido
a alguien que está en un régimen superior a él.
El hombre dirige su llanto a Dios,
amen que lo hace por sabiduría ínsita,
lo hace también por propia decepción del mundo.

Pide a "ese" Ser
que, aunque esté en el misterio, es el más alto.
La miseria humana, desde el abismo más bajo de su ruina,
siempre puede ver aquel punto más alto del auxilio divino.

Entre lo más bajo del hombre y lo más alto de Dios
hay una conexión, aunque el ojo no alcance a conectar.
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IX - Cristo y la misericordia -
En el hombre hay un extremo del hombre mísero,
que se desprecia a sí mismo.
Huye,

de su propia condición ruinosa, buscando un camino,
en la diversidad de la aridez mundana.

Y Huye de Dios escapando,
porque sabe de su imposibilidad de obtener perdón.
Sabiendo a Dios un juez justo,
ya no desea ser condenado por ÉL.

Cristo-Hombre es lo opuesto :
se queda en la ruina humana, y la sufre;
y se dirige hacia Dios como un único fin.

Cristo-Dios
llama al hombre desde su ruina mísera,
y concierta en Dios la única salvación posible :

que Dios se apiade.

X
Cristo ya no concede más nada
ni al enemigo, ni al mundo, ni al hombre carnal.

Todo esto viene de afuera del alma y de la criatura,
tratando de destruir, de despojar y de obstruir.
Pero,
- el enemigo no penetra,
- el mundo no contamina,
- y la carne no ensombrece,
si... el alma, en la visión de Dios permanece intocada.

Aunque toda la miseria del mundo ataque al alma,
si su corazón está unido a la inocencia de Cristo,
nada la afecta.
Cristo dice: "No hay nada fuera del hombre,

que entrando en él, pueda mancharlo." Mc.7-15
En el hombre: la miseria está en oposición al corazón.
En Cristo: su Corazón ama por sobre la miseria humana.
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- Cristo y la misericordia -

XI

Desde la cruz, el dolor del hombre clama a Dios
por la salvación.

Cristo-Dios, da de su gracia primero;
e inmediato a ÉL, le exige al hombre darse,
en el mismo Cristo-Hombre.

De cuanto sea necesario para la salvación, todo viene de Dios.
En tanto Dios exige que el hombre extraiga de sí mismo
cuanto ha escondido, desechado, arruinado y matado de Dios.
Le exige que deba resurgir la gracia
escondida en la condena humana, desde la propia miseria.

El hombre intercambia con Dios.
El hombre da:

- el arrepentimiento,
- la conversión
- y el seguimiento en Dios,

y Dios devuelve :

- fe en el don de Cristo,
- esperanza en el camino de la cruz, y
- amor a la entrega total en Dios.
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XII - Cristo y la misericordia -
El enemigo puede hacer notar que se está estancado
siempre en el mismo punto de la cruz de Cristo,
a través de los siglos.
En la muerte de Cristo, y en la novedad rutinaria
y poco creíble de su resurrección.

No hay avance. No hay ascenso. No hay expansión.
No varía la argumentación, ni la motivación de su causa.

En tanto Cristo es el mismo, siempre; infinito e inagotable.
La criatura es quien avanza, asciende y se expande;
cada una-criatura y la unidad-común.
La criatura se mueve hacia Cristo.
Frente a frente, la criatura ve a Cristo invariado,
y en Cristo ella se ve invariada.

Solo Cristo ve a la criatura
que se acerca o se aleja de su gracia.
Si la criatura se mira a sí misma solamente
ve, pues, la variable indeseada.

Solo en el reflejo en Cristo: se ve una señal para seguir,
un camino a tomar y un ejemplo a imitar, que no decae.

XIII

La Madre de Cristo
ruega al Padre, ruega al Hijo, y ruega al Espíritu Santo.

Ella se sabe Madre de Cristo, y partícipe en la multiplicación
para la integridad del Corazón de Cristo.

Ella es Maestra en el Hijo criaturado,
para ser guía por los rincones de la miseria humana.

Ella instruye al amor en Cristo Hijo,
para sacar a la luz la penuria de la ruina humana.

Ella alecciona en la bondad de Cristo Hermano
para obtener el mayor beneficio de la gracia
en bien del alma creada.

Luego, Cristo-Dios reconoce y rescata lo suyo en el alma,
y en la Creación, para que "nada se pierda".
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- Cristo y la misericordia -

XIV

Cuanto es fenecimiento, extinción y caducidad
en la criatura de Dios, es como una dormición
ya bien de lo excelso, ya de lo miserable.

Hay una reserva sin latencia ni palpitación,
en la inmobilidad pétrea de la materia hermética,
que se lleva, o bien las ruinas, o las bondades.

Cristo expira en el desentendimiento
de toda conciencia criatural,
y se ha llevado para sí el secreto impenetrado
de toda y absoluta la miseria humana que ha pesado sobre ÉL.

En adelante no existirá miserabilidad criatural,
que no halle un lugar
en el secreto misterioso de la muerte de Cristo.

En tanto queda vedado a lo temporal,
el acceso a tal secreto de Cristo muerto;
desconociéndose el destino que emprende
aquella miseria del corazón del hombre,
que es capaz de penetrar y esconderse para siempre
en el Corazón de Cristo.
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23 - CRISTO  Y  LA   VIDA  COMÚN
______________________________

I
Hay un pequeño juicio cada día,
en el que Cristo ha de estar esperando
que el alma pregunte :

¿Eres tú el Rey?
(¿Eres tú Realidad?)

II
La intimidad del alma se despierta
en la ciencia y en la conciencia de sí misma.
El alma se encuentra con la cruz que nunca reposa,
y que reaparece con cada alerta de estar vivo.

III
Es tan común la desilusión y la decepción,
que se las confunde con una fuerza selectiva y crítica,
o bien, con un decaer de las fuerzas vitales.

Quien está con Cristo, ya no se mira solo a sí mismo,
ni tan solo a su propio alrededor.

IV
Cada vida, no siente que sea vida enteramente,
si en algo o en alguien, no se reproduce de algún modo,
dejando descendencia.

En esto, el alma siente que la vida es tan buena,
que se la quiere acrecentar y repetir desde el sí mismo.

La madre de Cristo, la Inmaculada,
la no tocada por el error del mundo,
en su pureza, es quien más engendra en Cristo,
toda clase de hijos del Espíritu.
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- Cristo y la vida común -
V

En el insulto mundano
existe un impulso, primero de desprecio de sí mismo,
luego, de menoscabo hacia otro, el cual en algo ama;
y siempre ha de ser un menosprecio a Dios.

Si Dios siempre está aguardando
el momento propicio para dar su gracia,
¿dará su gracia para que sea menospreciada?

VI

Ese camino diario,
es tan acostumbrado,
que el alma lo siente muy cerca y muy propio,
Cristo lo hace suyo a ese camino tan común al alma.

Un día se verá pasar a Cristo por ese propio camino diario,
y se podrá entender
que es el camino central y principal de la cruz.

VII

El alma se sorprende por las caídas de la propia vida,
hasta que comprende que ninguna caída es sorpresiva.

Cuando el alma ha emprendido
la lucha cuerpo a cuerpo con la vida,
ya sabe que de ella se puede salir derrotado.

Aún perdiendo todo, no se pierde lo que se es.
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- Cristo y la vida común -
VIII

Si con el llanto más insistente
se consiguiera hacer volver atrás al dolor,
y retractarse al bien y a la tranquilidad precedente,

¿qué se haría con aquel mal,
fermentando en el alma

sin tener por dónde escapar?

IX

Hay golpes en la vida
que coartan a veces muchas definiciones.
Aquello que deberá ser verdadero
podrá cruzar todavía dificultades mayores.

X

Para el que es como un niño,
en quien todas las desnudeces son puras,
los improperios y las ofensas,
no cobran ninguna venganza.

XI

La mortificación en Cristo
puede tener su resistencia, su grito, su protesta,
su deseo de escapar, su pedido de liberación,
su negativa, su querer volver atrás en lo tranquilo,
el querer salir de la soledad y del desamparo.

Pero ninguna oposición puede desdecir al amor
que conlleva a ese sufrimiento.
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- Cristo y la vida común -
XII

A esa muerte que viene a quitar a alguien de al lado,
no se la cree con ningún derecho vital de arrebatar,
para quitar ese bien que se lo siente inalienable,
y en posesión para siempre.

Cristo ha vencido a la muerte.
¿Qué derecho puede retener la muerte?

XIII

Hasta el alma más insignificante y vulgar
que cruce este mundo,
a la que la maldad le haya quitado todo el amor,
sabe, sin discutir, que algo le debe a su madre.

XIV

Esa vida que no arriesga nada
y solo se complace en saborear una intimidad pasajera,
se sumerge en un sepulcro existencial :

el ocio tranquilizante.
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24 - CRISTO  Y  LA  ENSEÑANZA
____________________________

I
Quien deba enseñarlo a Cristo pasa por los juicios,
las condenas o las absoluciones, sean mentidas o no.

El mundo no pregunta al alma :
¿Tú eres hija de un Rey?;

y más, descalifica al emisario,
no dándole alguna realidad.

Pero, si quien enseña una palabra de Cristo
ya es príncipe, ¿quién puede quitarle su rango?

II
El enseñante en Cristo sabe que la ruta está trazada.

Se tiene un puesto en tránsito por esa ruta,
se mueve hacia Cristo, teniendo su meta fijada en Cristo.

El discípulo estudiante busca y busca,
siguiendo la referencia de un punto firme en su maestro,
hasta que el propio discípulo
encuentre su lugar inmóvil en Cristo.

III
El enseñante en sí no debe ser variable,
se hace variable para guiar al discípulo.

El enseñante, por su discípulo, puede caer en la imprudencia,
en lo inhábil, hasta en el desconocimiento
y en la ignorancia, no propia, sino de su discípulo.

Desde allí, enseñante y discípulo
deben volver a remontar el camino,
sin haber aprendido mucho de la caída,
pero sí, de saber cuánto de sí mismos, ambos,
debieron dejar derrumbado.
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- Cristo y la enseñanza -
IV

Enseñar en Cristo es una señal vital
que reconstituye lo natural y lo hace innato.
No nacido de carne sino gestado en la gracia.

Sus grados son presignar, consignar y reasignar.

Pre-signar,
por una reconvención de la memoria pasada
en un acto de ofrenda y entrega sin reticencia.

Con-signar,
en la misión amorosa y amante de los hijos del Espíritu
de pre-dicar, de anunciar a Cristo.

Re-asignar,
en pertenecer a la fuente de la gracia,
llegar al centro del don, que es todo dar,
y desde allí ser "ad-ministrum" de la gracia.

V

El enseñante que desconoce a su propio campo,
desconoce cuanto contiene.
Por tanto se condiciona o se entorpece en el dar;
y desconoce la facultad de cuanto le espera por conquistar,
de lo más alto de sí mismo.

Es como un barco, sin brújula para orientarse,
sin timón para conducirse,

y sin ancla para recalar.
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VI - Cristo y la enseñanza -

Aunque el mundo ignore la maravilla
de la abundancia de lo natural y de lo espiritual,
cuando el alma obtiene para sí
una imagen de lo infinito,
sabe que esto no ha salido de ella misma,
aunque ella lo contenga.

VII

Quien enseña lo sagrado es como un eje vital,
en la rotación hacia una elipse superior,
en los ciclos o cielos de la gracia ascendente.

Pero ese eje ha de pasar desapercibido
en el deslumbramiento de la luz nueva de la gracia
que espera en lo excelso.
El eje hace girar a sus radios,
aunque parezca que él no se mueve.

VIII

Quien quiera ganar algo aprendiendo en Cristo,
ha de llorar algo de lo propio o de sus hijos.

Ya sea, por no poder volver atrás en lo dejado,
o bien, no querer abandonar lo ya ganado.

IX

Hay pesares y tristezas que el mundo ostenta,
tomados como inevitables e insoslayables, que,
para la enseñanza en Cristo son meras circunstancias,
sin reflejo ninguno en la imagen de la gracia.
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X - Cristo y la enseñanza -

La enseñanza del Evangelio
busca algo que no es un recipiente, ni un contenido,
y menos una vestidura,
sino una sublimidad
que tiene una morada asignada en el Reino eterno.

La enseñanza busca al alma, que tiene un propio ser.

Pero tanto el vestido, como el contenido y el continente,
sufren por el roce con el mundo,
el cual no llega a comprender aquella esencia de "ser".

XI

La enseñanza del Evangelio nunca es poca o mucha,
sino, siempre ha de ser "una".

La unidad no es pequeña o grande, sino, es entera.
La enseñanza ha de ser completa,
perfecta, amorosa y virtuosa,
cualidades que caben en una cruz pequeñita...!

XII
Por el camino ascendente de la gracia
se asiste a la muerte,
a tiempo o a destiempo,
de las in-utilidades que tuvieron su peso en la vida,
y también, de las utilidades
que tuvieron su atractivo en la vida.

La gracia renacida (redimida) ya no es más, ni útil ni inútil,
porque deja de ser instrumento,
para ser la virtud suprema de un gran amor.
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- Cristo y la enseñanza -
XIII

El instrumento, como el martillo, el hierro o el yunque,
son los que sufren el golpe,
pero la forma pura, en su ser-esencia,
va adquiriendo perfección.

Matan al Pastor, o a las ovejas,
pero la gracia es una virtud inalienable e intocada.

XIV

A cada paso del camino de la enseñanza
amenaza el fantasma de la postergación,
que retrasa a las vidas y a las realidades prometidas.

¡Qué difícil es desenterrar de su letargo
a los sueños postergados,
tan llenos de obstáculos, prevenciones e imposibilidades.

Se multiplican las renuncias,
se desorientan los temores,
y se agravan las resistencias.

Se ha de recurrir a la virtud más pura,
capaz de perdurar más allá de toda postergación :   el  AMOR !
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25 - CRISTO  Y  LOS  HIJOS  DE  DIOS
_________________________________

I

Cristo se presenta con su grandeza
frente al juicio del mundo.

Es Dios y es criatura, y en un misterio infinito,
habla por sí mismo como Dios, y habla por cada criatura.

Dice: "YO", manifestando :
- su "sí mismo",

- su pertenencia al Padre, (Hijo)
- y su referencia a cada criatura (hija : "yo").

II

La criatura-hija adquiere la dignidad de Cristo.
Es fuerte en el dar. Es fuerte en el recibir.
Tiene facultad de recibir lo de Cristo,
y también de dar lo de Cristo.

El alma sufre en el anhelo de la necesidad
que cuesta satisfacer.
El alma teme, al querer retener
el goce de lo conquistado.

Pero, el hijo de Dios halla perfección
cuando da, y solamente da.
Porque no da de lo suyo,
sino de cuanto obtiene de la gracia de la cruz.
En lo demás, que Dios equilibre toda falta.
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III - Cristo y los hijos de Dios -

El hijo de Dios puede equivocar su condición:

- Si se siente desposeído como un esclavo
que no ha de salir de su esclavitud;

- o si se siente súbdito,
que debe obedecer al capricho del capataz.

-Si desecha a la gracia como si fuese una imposición  gravosa;
-o si se siente ajeno y privado del acceso a lo superior.

- Si siente que debe estar clamando
por un obsequio de un "ser" supremo ajeno a él.

Más bien, debe amar,
y entonces disponer de los bienes de su Padre,
como un hijo amado.

IV

El amor comunica pertenencia,
no en grado de posesión invasora y abarcadora,
sino que, "el ser está situado EN" su pertenencia.

Por "pertenencia" Cristo está EN la criatura,
y la criatura EN Cristo.

Esta pertenencia es perpetua "ad infinito".
Es germinativa, reproductiva y en creciente iluminación.

María es gestadora en Cristo.
Cristo es germinante en María.
La criatura-hija : germinada en María, germinante en Cristo.

Toda producción y toda reproducción
de la criatura en Cristo,
es una semejanza de la Madre de Cristo.
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V - Cristo y los hijos de Dios -

Algunas almas aprisionadas en el dolor,
suelen agobiarse por las realidades del camino del Calvario,
y se ausentan, es decir, se alejan del amor a la cruz,
temporariamente.

Otras almas
que llegan tardíamente al camino del Espíritu,
aunque estén ausentes originariamente,
un día toman la cruz, y se restablecen en lo propio.

Los últimos primeros.
Los primeros últimos.

VI

Si el Padre quiere dar su herencia a los hijos,
sin distinción,

¿porqué no ha de dar primero el milagro,
y después el arrojo
para el acto heroico

que consiga su milagro...?

VII

El hijo de Dios, hijo del Padre de lo absoluto,
tiene caídas, en la circunstancia de lo temporal,
que se interponen a su proyecto de bien.

Si el Padre poderoso no le evita a su hijo tales caídas,
es indudable que Dios ha puesto su confianza infalible
en ese hijo que arriesga lo temporal,
para conseguir lo perdurable.
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VIII - Cristo y los hijos de Dios -

Es un regalo invalorable,
que Dios haya signado como "hijo" al hombre.

Cada uno, como "hijo de hombre",
es llorado.

Pero como hijo de Dios
es bienaventurado.

IX

En cada caída del hijo de la luz,
la luz eterna del Padre dice en Cristo :

"Venid a mí".

En cada amargura. En cada desazón.
En cada desilusión o desamparo,
en cada aflicción descorazonada,
el "venid a Mí" indica
que se marcha hacia un camino verídico.

X

El hijo de Dios se expone al improperio,
al despojo, a la pérdida.

Pero jamás ha de estar desprovisto
de las armas de la gracia
y de las vestiduras del amor de Dios.

Porque la gracia y el amor no son intercambiables,
sino reproducibles.
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XI - Cristo y los hijos de Dios -

El mundo dice:
¿porqué Dios permite que su hijo sufra?

Sin embargo,
allí donde se vea de algún modo :
que la criatura recibe el sufrir,
o bien lo resiste con entereza,
o lo soporta luchando,
o bien lo rechaza como hiriente;
pero lo sufre,
allí se ha de encontrar una señal de entendimiento mutuo
entre Dios que le pide al alma hija suya,
y el alma, que ante el pedido de amor inefable,
no puede jamás negarse.

XII
El "yo" de la criatura, hija de Dios,
es un "yo" de gloria y de triunfo,
un "yo" de recepción universal,
un "yo" de expansión universal.

En el "yo", la criatura todo lo desea poseer
y todo lo ve para sí.

Un "yo" que todo lo quiere abarcar
y desea cuanto ve; por tanto, el infinito.

Siendo semejanza del "YO" del Creador,
puede saber, con sabiduría iluminada,
que, en sí y fuera de sí misma la contiene el “YO" del Creador,
y desde ella misma "se comunica" al "yo" de otra criatura.

En la comunicación sagrada del "yo",
la criatura, dado que "se" posee íntegramente,
puede "darse" íntegramente.

"No hay amor más grande que dar la vida por el amigo".
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XIII - Cristo y los hijos de Dios -
La cruz de Cristo es el camino.
El punto de llegada,
y traspasa más allá, hasta el Padre celeste.
El alma hija de Dios extinta de mundo,
ha de iluminarse en cielo, para renacer en Cristo.

Cada renuncia de mundo, es extinción.
Cada mortificación de mundo, es fenecimiento.
No puede verse la integridad del absoluto de Dios,
hasta que no transcurra el último fenecer, al fin del camino.

Todo concebir del mundo lleva a la extinción.
Todo concebir de cielo (aún en este mundo)
germina en espíritu de lo perpetuo.

Cada hijo de Dios vuelve a gestarse en espíritu
en el seno de la Madre de Cristo,  para ser él también un "cristo".

XIV
El hijo de Dios no es un sepulcro,
aunque su cuerpo sea imagen del sepulcro.
El hijo de Dios no está sujeto a corrupción,
aunque esté sujeto al tiempo,
tanto su cuerpo como aquello que sea circunstancia sensitiva.

El hijo de Dios no solo es sujeto de una promesa,
sino de una realidad eterna celestial, sin reticencias;
él convive la contemporaneidad
de todas las facetas del tiempo:

- el pasado ejemplar que a su vez espera reencontrarse
con el alma en un futuro.

- El presente actuante y temporal,
donde el alma aprende de un pasado y se proyecta,

- El porvenir, por el cual el alma trabaja,
se alecciona y se perfecciona.

Tanto en este mundo de sombras, como en un más allá de luz,
el hombre es el mismo.
Sigue proyectándose en las faces de la vida sagrada.
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26 - CRISTO  Y  LA  FE
___________________

I
En la Creación, Dios realiza.
En la restitución salvadora, Dios realiza.
Ante las almas perplejas, Cristo actúa.

Sus amigos, sus discípulos, sus fieles,
aquellos que lo siguen, lo oyen, lo comprenden, lo aman,
quedan perplejos ante la acción de Cristo,
que parece desorientarlos.

En medio de aquella maravilla de admiración,
Cristo se entrega a sus perseguidores,
se somete al juicio humano, arriesgando todo, sin defenderse,
sin mostrar el magnífico poder
que se le había visto en su predicación.

El grado inaugural de la fe en Cristo,
es la perplejidad de admirar la acción divina.

II
Tomar la cruz de Cristo,
es tomarla como la toma Cristo.

A su alrededor, la decepción cunde entre los suyos.
Se está en camino de perder todo cuanto era una promesa,
cimentada con una revelación iluminada del Reino de Dios.
Al tomar Cristo la cruz, ya nada puede volver atrás
en el descalabro de todas las bienaventuranzas prometidas.

Pero Cristo toma la cruz en la puntualidad de dar comienzo
al lirismo de un amor que se abraza a la voluntad del Padre,
y concierta sin tardanza
la situación agónica e hiriente del alma criaturada.

Cristo toma la cruz porque ama,
en la Providencia amorosa que asiste al alma herida.
Cristo toma la cruz en ese punto en que la fe
se conmociona de lástima y de compasión por el alma amada.
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- Cristo y la fe -
III

Aunque la fe se fundamente
en la realidad de un Cristo heroico,
suele cargarse de promesas, de conquistas, de triunfos,
de imágenes de reivindicaciones,
de impulsos dadivosos de una caridad poderosa.
Tal vez se quiera llevar el cargamento de todos los anhelos.

Como para el cielo la cruz no es por sí misma una carga,
sino una entrega de amor,
todo aquello que no sirva a ese amor en Cristo,
ha de caer indefectiblemente.

IV

¡...La fe... la fe...!,
a veces parece estar tan ausente.

Sin embargo, en ocasiones solo la retiene una vuelta de página,
que haga ver el comienzo de un nuevo capítulo de la vida,
para que la fe resplandezca como una luz
que lo ilumina todo, en la sombra del ser.

No solo la caída puede enseñar a no tropezar.
También existe la valentía sencilla de seguir adelante
para reencontrarse con algo sorpresivo de la vida propia,
que a veces, aún siendo familiar,
confirma a una novedad maravillosa.

En medio de las derrotas, como una novedad de lo propio,
Jesús se encuentra con su Madre, la Virgen.
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V - Cristo y la fe -

La fe que no pueda sostenerse por sí misma
no siempre es útil que reciba ayudas.

Porque lo que se da como un apoyo para sostener la fe,
puede terminar siendo un estorbo que no permita avanzar.

La fe es como una antorcha
alumbrando a quienes están alrededor.
Ella progresa en su camino,
y guía a muchos para que muchos vean con su luz.

La fe no suele recibir ayudas, sino que es ella quien ayuda.
Si ella camina por ese camino alumbrado
puede acercarse a ver la luz de otra fe mayor,
y seguir su ejemplo confortador.

VI

Indudable que la fe se cimenta en un acto maravilloso
de lo inexplicable.

En Quien se ha de tener fe, Cristo Jesús, el Taumaturgo,
dice : "soy YO el que os elegí".
Pues allí, el acto de fe se opera por iniciativa
y por un acto de la maravilla de un milagro de Cristo.

Aquel, en Quien se ha de tener "fe" hasta la vida eterna,
es el que emite su llamado en lo perenne,
para mover hasta lo perpetuo al alma viviente.

Pues, el alma sabrá poco de su propia fe
hasta que se enfrente con el rostro de Cristo.
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- Cristo y la fe -
VII

Cuando viene la derrota.
Cuando se produce el derrumbe de las columnas,
que sostienen el combate de la vida.

Cuando la sombra de la desilusión
desteje las tramas de las ansias.

Cuando la tumba del olvido prostituye
a las vías de la intención.

Cuando la pena de las impericias
obstruye el fervor de los anhelos.

Tal pesadumbre cae sobre la fe.

Y la fe se tumba, se destroza o agoniza,
más allá de toda convención de falsa esperanza.

.- Alma amada por Cristo en cruz,
no temas que la fe sufra,
esa fe sufriente es la señal
de tu ascensión a la luz del Altísimo.

Si "tu" fe es "de Cristo" morirá y resucitará "en Cristo".

¡Sigue contemplando el rostro del Señor...!
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- Cristo y la fe -
VIII

Cristo conoce la fe del alma.
La ve y la aprovecha en beneficio del alma.

La fe en Cristo no engrandece a Cristo
en desmedro de nada del alma;
sino que es un bien al alma
y a cuanto de Cristo hay en el alma.

Cristo sostiene la fe del alma,
para que el alma disponga de los infinitos de Cristo.

A la fe la encomienda Cristo,
para que los hijos del alma se nutran de la caridad de Cristo.

La fe de Cristo es aquella, por la cual el alma
acciona el milagro de Cristo en sus manos,
y profiere la profecía de Cristo en su boca.

IX

Suele molestar a los conductores
que la devoción de fe del alma,
caiga en una pena insoluble.

Mientras se asedia al alma triste con directivas
que obligan a seguir un camino programado,
para estar "mejor".

El precepto que conduce
hacia la libertad amorosa de la gracia de Dios,
no puede transformarse en una atadura o en un tironear,
que no permita al alma detenerse
en su propio tiempo de amargura.

¿Quién puede saber el momento en que llega la esperanza,
a la que se está llamado?
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- Cristo y la fe -
X

La obra de la fe representa al alma.
Es como un ropaje
con el cual el alma se presenta ante el mundo;

La obra es un reflejo del interior del alma.
Pero la fe debe saber despojarse de la obra.

Pues la obra adquiere su propia presencia
entre las maravillas de los hijos de Dios y de la Creación.

La fe debe saber apartarse de su obra,
para que su obra brille.

Así la fe puede volver a su nada.
Porque la fe en sí misma no es nada,
aunque lo mueve todo.

La fe es como la misma pobreza,
que se reduce para dejar ver la verdad.
Parece que ella no vale, aunque lo valoriza todo.

La fe es como una humillación sagrada, se parece a una sombra,
aunque enaltece a la luz de la criatura.

XI

La fe es un abandonarse en los brazos del crucificado,
para dejarse llevar por el sufrimiento de Cristo.

Cristo sufre la llaga,
y el alma recibe el beneficio.

Pero ambos, alma y Cristo, han de estar
en el mismo campo de acción, para que,
perteneciendo, alma y Cristo, a una sola substancia
reciban una misma transubstanciación.



Pasos del camino a Cristo

109

- Cristo y la fe -

XII

En algunas ocasiones parece que la fe llega tarde
para prevenir un dolor.
En otras, se usa a la fe como bálsamo de consuelo.

Pero muchas veces es la misma fe
la que dispara la violencia de una prueba,
o provoca una extirpación dolorosa.

Se cree y se tiene fe en que el Hijo del Hombre
es capaz de salvar al alma.
Pues bien, prepárese el alma,
porque esa fe la llevará a la cruz.

XIII

La fe es una profunda sabiduría
que sabe distinguir con perfección meridiana
a Quien es el objeto de esa fe.

Y reconoce con vislumbres de iluminación
a aquellos otros sobre los que se proyecta la misma fe.

La fe en Cristo, esa misma,
es la que ama y cree en el amor de la Virgen María, su Madre.
La misma fe en Cristo,
es la que reconoce el rostro del Señor
en aquellos bienaventurados en Cristo.

Y esa fe reconoce toda semilla
que fructifica en el Evangelio de Cristo,
luz y vida de toda criatura de Dios.
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XIV - Cristo y la fe -

Si el alma se aleja de su Señor, sufre la fe.

Si el alma niega a su Señor, llora la fe.

Si el alma blasfema a su Señor, sangra la fe.

Si el alma persigue a su Señor, es traspasada la fe.

Si el alma condena a su Señor, agoniza la fe.

Si el alma mata a su Señor, muere la fe.

Pero, la fe aún muerta y sepultada
bajo los escombros del alma,
no puede jamás ser negada.

Porque por la fe el alma será juzgada.

Cristo dice: "El que cree se salva.
El que no cree se condena."
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27 - CRISTO  Y  LA  ESPERANZA
_____________________________

I
Cristo es la luz de cuanto se pueda esperar,
en la vida que tiene su fin en ÉL.

La vida misma de Cristo es la esperanza,
y se da :
- por enseñanza, o esperanza revelada;
- por entrega de amor, o esperanza de ofrenda

de mortificación.
- por misterio de resurrección, o esperanza que aguarda

el reencuentro.

La esperanza de Cristo es invariable,
en cada uno de sus pasos, y en su finalidad.

La esperanza del alma es variable,
en los grados ascendentes, por los cuales Cristo llama.

II
La cruz es el signo señalado en la esperanza.
La cruz simboliza lo que más se estima de la vida.

Tal estima es una diligencia amorosísima,
que lleva a sentir la propia cruz tan unida a la de Cristo,
que pasa a ser el gusto y el goce
que más deleitan a la propia voluntad.

Porque el alma siente y presiente a la cruz;
y también la estima como promesa, es decir,
como un envío por anticipado.

El alma ve a la cruz con admiración,
tiene de ella una visión en la maravilla.

La esperanza pues, se gusta y se ve en la cruz.

"¡Gustad y ved qué bueno es el Señor!" Sal. 34-8
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- Cristo y la esperanza -

III

Desde la cruz, en su camino, se ve la meta trazada a seguir,
y hacia ella se va directamente, rectamente.

Las caídas, las espinas, los ahogos,
la desorientación, el desvío,
y cuanto es interposición en esta vida,
trabaja por querer estrechar ese camino.
Se pretende obstruirlo y clausurarlo.

Pues el alma en la lucha
por defender la dignidad de su propia cruz,
pasa por ese camino angostado y apretado,
donde se sufre, en más o en menos.

La cruz lleva al alma a que cruce por esa angostura.

La misma cruz llama,
y es la misma cruz la que espera más allá de todo aprieto.

Esa virtud que va "esperando" a cada paso
es la que va consolando y serenando en las angustias.

"El Señor calma todas mis angustias." Sal. 34-17
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- Cristo y la esperanza -

IV

La Madre de Cristo
espera a Cristo, que lleva la cruz por el camino.

En Ella se centra la esperanza magnificada,
del alma que ansía a Cristo.

Ella es testigo de la verdad en Cristo.

Ella es la gran compensadora de las almas,
pues se encuentra con Cristo,  y es como si dijese :

"Aquí estoy, como tu discípula, como tu sierva,
como tu compañera compasiva,
en la total predisposición de entrega al sacrificio de la cruz.

Aunque tus discípulos se dispersan,
aunque tus enemigos se ensañan contra Ti,
aunque el alma contrariada no sabe lo que hace,
me ofrezco :

como signo de búsqueda,
como guía de esperanza,
como voz de amor incansable,

para que las almas tuyas tengan una "madre',
una compañera, una luz que les ilumine la esperanza en Ti."
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V - Cristo y la esperanza -
La esperanza tiene su grado de revelación,
y su grado de secreto.

El grado de revelación es el camino de Cristo,
del cual el alma, al paso de la cruz,
va recibiendo la iluminación de su propia vida,
de su misión en el mundo,
y del infinito que la aguarda en lo eterno.

El grado de secreto, contiene el mismo fin,
pero se da en un diálogo íntimo y profundo entre el Creador y el alma.

Un día el alma se halla ayudando
al fortalecimiento de otra cruz, que no es la propia.
Allí, en esa identidad,
descubre que había estado viviendo un acuerdo secreto.

Reconoce que un entendimiento inconsabido
la guió hacia una esperanza.

VI
El alma que va siguiendo a Cristo
reconoce que en el mundo
hay muchas esperanzas vanas e inútiles,
por tanto falsas y engañosas.

El alma sigue y persigue a muchas de ellas,
y se le adhiere como a una verdad.
Si sigue igualmente la recta con Cristo,
un día descubre la falsía de la vana esperanza.

Entonces se arroja sobre el rostro de Cristo,
despidiendo al poder mentido del mundo,
y traspasa a la hipocresía
que tergiversa a la verdad que dice propagar.

Por ese camino se llega hasta el Señor de lo inaccesible,
que siempre aguarda al alma con un regalo de lo eterno.
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- Cristo y la esperanza -

VII

El enemigo niega a la esperanza
por medio de esperanza falsa.

El Señor Dios, el Creador,
es el único dador de esperanza,
pues ÉL está en todo "antes",
en todo "presente" y en todo "después".

El enemigo no tiene, en absoluto, esperanza.
Pues, lo que en el mundo
lleva a desánimo de imposibilidad, es desesperanza.

Todo aquello que coarta, o interrumpe la comunicación
de las potencias del alma con lo perenne,
es desesperanza.

Cuanto desquicia y disipa la difusión de la falsa alegría
por conciliábulos de lo injusto,
es desesperanza.

Cristo, aún caído y en el padecer de la vida inocente,
es el estandarte, el conquistador y el ejemplo
de toda verdad esperanzadora,
porque "tiene palabras de vida eterna".
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VIII - Cristo y la esperanza -
Las pruebas que dificultan la vida
pueden equivocar a la esperanza.

Mirar en Cristo solo lo que se pierde en la cruz,
y el no ver esto como ofrenda,
sino arrebatado por una derrota, en eso sufre la esperanza.

Ver en la cruz la soledad, no como ascenso del alma
hacia la multitud de los bienes del cielo,
sino como un desvanecer de los desvelos cansados,
allí se reciente la esperanza.

Llorar a los hijos del cielo que abundan de actos heroicos,
como si su dolor fuese solo impedimento de gozar del mundo,
degrada a la esperanza.
Si el alma contempla con sinceridad a la vida,
en algún momento aparece Cristo aleccionando con la cruz.
Su lección hace volver a ese llanto hacia la esperanza,
lo hace llanto que mira a quienes van siendo elegidos
para la amorosísima salvación.

IX
En Cristo, y perdurable en la memoria perpetua,
vive toda certeza :

de dolor,
de goce
y de contemplación.

El alma, en sus grados de ascenso,
convive, gusta y representa la certeza en Cristo :
del dolor, del goce y de la contemplación.

Nada puede apartar al alma de la esperanza.
Ningún dolor, ni goce, ni ninguna imagen falsa,
sino solo voluntariamente el alma se aparta.

Pues aún, yéndose el alma de la esperanza,
porque quiera irse,
en su conciencia hay siempre un grado de certeza
(por mínimo que sea) de un Cristo que la está esperando.
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X - Cristo y la esperanza -
Quien tiene la visión de un término glorioso en Cristo,
va viviendo y conviviendo los grados del camino de la cruz.

El día que se vive, la hora, el pensamiento,
el fragor de las penurias, el fervor de los júbilos,
van por la escala de una esperanza que pasa,
y han de ser dejados atrás.
El alma debe despojarse
del curso de la buena esperanza que transita.
Como una mecánica natural del alma que marcha hacia Cristo.

La última esperanza de la bienaventuranza,
es la que sustenta a toda esperanza pasajera.

Todas las esperanzas se contienen
en el término glorioso en Cristo.
Sepa despojarse el alma,
de la esperanza que la hizo ascender al día del misterio,
cuyo signo le propone
el nuevo enigma del día providente de la salvación.

Será ese el "hoy" eterno que goce de todo cuanto esperó.

XI
La esperanza del perfecto abandono a algo que se ama
abona a la fuerza sublime del amor ofrendado.
La esperanza es la fuerza magnífica de esa ofrenda,
que ya cumple un cometido precioso.

Luego ese amor puede ser o no ser correspondido.
Pero la fuerza emitida en el amar ya es comunicada
más allá de las voluntades.
En cualquier circunstancia,
esa oferta será oída más allá del emisor,
y llega a comunicarse en la identidad de otra alma,
que concilia en la misma esperanza.

Allí, la esperanza es una virtud de conciliación,
cuya fuerza es recibida, su palabra es oída, y su conquista perdurada;
traspasando las voluntades personales.
La cruz es la esperanza de un Reino eterno, que atrae hacia sí
a la conciliación de toda perfección.
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XII - Cristo y la esperanza -
La extinción de la vida
es un paso de augurio para la esperanza.
El fenecimiento es un acto de la vida,
que se dirige hacia una Providencia.

La muerte corporal es un anuncio
que se lo va reconociendo durante toda la vida.
El alma se sirve de todos los preanuncios
que culminan en la muerte.
Si cada acto de la vida, en su tránsito, preanuncia.
¿Porqué el último acto, la muerte,
no ha de preanunciar algo más allá?
Se encamina hacia una esperanza nueva y desconocida.

La muerte corporal reserva toda su sorpresa
para el misterio inabordado del más allá.

En tanto, lo que alimenta a la certidumbre de esperar el paso de la muerte
está muy preparado, y lejos de sorprender, va entregando sus grados de
saber hasta conseguir la realidad de su propio fin en el día preciso del
fenecimiento.

XIII
El alma que ama, vive: -de la esperanza de ser amada,

-de que tal amor perdure,
-y de saberse partícipe de un reencuentro

con otra alma que se ha ido.
En la ausencia de un ser amado fenecido,
el tiempo atenúa y aleja la circunstancia
que lo recuerdan en la acción pasada.

En tanto, con el tiempo se comienza a entrever una imagen del ser amado,
con algunas diferencias a ese recuerdo que se tuvo durante la vida.
Se lo recuerda, tal vez, como quien había vivido
las presencias sentidas más en lo interior.

El recuerdo de lo actuante viviente que perdura en el tiempo,
es como un motor de lo esperanzado.
El recuerdo de lo invariable fenecido en el tiempo,
es como una luz que alumbra a una esperanza más perfecta,
que perdura en sí misma.
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- Cristo y la esperanza -

XIV

La falta humana ante Dios, es una falta de alejamiento.
En la parábola del hijo pródigo,
el padre entrega sus bienes al hijo, sin ninguna objeción.

Pero le duele que se aleje,
ya que luego lo espera ansiosamente
hasta el día en que lo ve venir de lejos.

Estando Cristo en el sepulcro,
igualmente el Hijo de Dios sigue, como antes,
"sentado a la derecha del trono de Dios".

Pues el alma es quien se aleja hacia su propio sepulcro,
y sepulta sus esperanzas bajo la piedra.

Las mujeres van a buscar a Cristo bajo la piedra.
Van a rescatar su esperanza desde su propio recuerdo.
Los ángeles dicen :"aquí no está".

Cristo resucita,
es decir, ÉL sigue estando en la esperanza del hombre;
aunque el hombre se haya retirado de la esperanza en Cristo.

Pero Jesús benévolo, Jesús Maestro de bondad,
Jesús resucitado, Jesús amorosísimo : se muestra ante el hombre.
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28 - CRISTO  Y  LA  CARIDAD
__________________________

I
En cada juicio humano hay un juicio de Dios,
que, tarde o temprano, se ha de revelar.

Mientras el juicio humano fluctúa por intereses de circunstancia,
el juicio de Dios es taxativo, en su gracia de restablecimiento :

- en equidad,
- en compasión,
- y en amor.

El juicio del amor de Dios :
- mira el principio y el fin,
- pone en juego la vida y la muerte,
- y repone la virtud proyectada a una gloria.

II
El mundo también tiene su cruz.
Cruz que :

- oprime o libera;
- ata a la necesidad o desata a la delectación condescendiente;
- abruma en confusión o se interna en crítica divergente.
- Pone una cerca al error para defenderse,
o regimenta al bien para dominarlo.

La cruz del mundo es cruz de supervivencia,  para sostener lo temporal,
o cruz de eliminación, donde se trata de ganar una porción a la ausencia.

La cruz de Cristo atraviesa y traspasa a la cruz del mundo.
La cruz de Cristo nace en el alma
por el signo que ilumina al enigma del alma;
traspasa la cruz del mundo para llegar
a las puertas de la luz eterna de Dios.

La cruz de Cristo no alterna entre bien y mal, sino que,
su centro es el amor de Dios, es fuerza de caridad divina.

Desde ese centro de amor atrae a la Palabra de perduración divina,
e irradia la luz de la obra magnífica del amor.
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- Cristo y la caridad -
III
Las caídas, en la cruz de Cristo,
se producen mientras se asciende.

No pierda de vista el alma,
la perspectiva de cuanto queda atrás (más abajo);
como asimismo aquello que por delante le exige subir.
Por esta exigencia de subir en el Espíritu es que puede caer.

El sobrellevar los altibajos del mundo,
no es más que una prueba del amor
de la criatura hacia su Señor-Hacedor.

El amor de Dios no tiene altibajos, ni tiene pruebas,
sino que, la caridad de Dios, es una máxima virtud
que sostiene toda dinámica
en los ciclos que giran por la luz de la Creación.

Esa luz del Señor sustenta toda conquista amorosa,
en los ámbitos por donde ambulan
las criaturas sagradas del Creador, glorificando a su amor.

IV
El amor de Dios se reproduce en el infinito.
Cada producto, o fruto, o criatura del amor de Dios,
reproduce a ese amor por unidad, por entero e indivisamente.

La Madre de Cristo, como criatura de Dios,
tiene, a su vez, un sitio de privilegio frente a la Criatura universo.

Ella gesta a Cristo, Persona del Hacedor.
Se centra en Ella al amor de Dios, el Verbo,
por el cual Ella también gesta cada fruto de ese amor.

Ella es criatura y gestadora de Dios-amor.
Ella es criatura y gestadora de criatura-amor.

¡María! - "Partenios".
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V - Cristo y la caridad -
El mundo criatural somete a verificación al amor de Dios.
Lo somete a prueba para comprobación de utilidad;
y suele ubicarlo lateralmente,
como una vía más de donde pueda servirse.

El mundo-criatura requiere, pide, reclama atención;
llama hacia sí mismo a la atención y a la asistencia,
por ello exige que el amor de Dios lo asista,
lo complete y le asigne un poder de la maravilla,
que lo sustente y lo fortifique.

El amor de Dios, inmutable, solamente da.
Repone el mismo amor ya dado;
y hace perdurable al mismo amor eterno.

El amor de Dios trabaja en la criatura
para que ella consiga el amor sublime,
en la sublimidad que Dios da, ya desde el principio.

En lo eterno, principio y fin son una "unidad".
Pues, creer y esperar en el amor de Dios
es disponer de toda virtud del goce de existir.

VI
Cristo es el amor de Dios en su luz más alta.
Pasa con su cruz frente a la puerta de la Verónica.
Igualmente pasa en un altar en la Eucaristía,
frente a los ojos de quienes lo pueden contemplar.

La Verónica, que es la "victoria de la verdad",
expresa el amor de Cristo generado en ella.
Y en esa corriente amatoria se produce un milagro.
Cada vez que se produce una corriente comunicativa de amor
entre quien ama(Dios)
y quien busca al amor victorioso (la criatura agraciada),
se genera un prodigio milagroso,
que es justipreciado, a su vez, por quien ama.

Quien ama y puede dar su amor, ese conoce el milagro.
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VII - Cristo y la caridad -
Cristo cae, con la cruz a cuestas.
Cae a los pies del alma criaturada.
Cae a los pies de la Creación.

Cristo no accede a sacrificarse por capricho,
ni por obsecuencia ante la criatura,
solo por "pedir" su amor, o solo por querer ganarla,
o porque no tenga otro medio para amar.

Cristo cae rendido de fatiga, ante la sublimidad bendita del amor de Dios,
residente en la criatura, el cual ha sido rechazado, o bien maltratado,
herido, vilipendiado o degradado por la criatura.

Cristo reverencia al amor de Dios, ínsito en la criatura.
Cristo viene al mundo con su lección virtuosa
de reverencia perpetua hacia la majestad del amor de Dios;
y espera una respuesta que venga desde la cortesía reverente
de la potencia plena de la criatura.

VIII
El sufrimiento por amor genera lágrimas.
El llanto, a su vez, es un sufrimiento adosado
que completa o mitiga en algo al sufrir.

Según Cristo, el llanto por el Inocente es improductivo,
o al menos, innecesario.

"No lloréis por mí".
En cambio el llanto por el pecador,
es virtuoso, y si no imprescindible por lo menos, aconsejable.
Dice : "Llorad por vuestros hijos".

Dado que la falta humana consiste en haber lastimado al amor de Dios
a ese amor que inhabita en el alma,
pues no se llora por la gloria de ese amor divino glorificado,
que inhabita en el Inocente.
El Inocente más bien es digno de un júbilo amorosísimo,
ya que es capaz de amar con la magnitud de la caridad de Dios.

El llanto de mortificación va para reparar aquello
que los hijos han herido del amor sagrado.
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IX - Cristo y la caridad -
El altar, donde Cristo realiza su sacrificio de cruz
recibe todas las postraciones ruinosas de la criatura.
Muchas derrotas se realizan en una discreción prudente,
donde la criatura se entiende en un secreto con Cristo.

El mundo suele interpretar la conversión evangélica,
la imitación de Cristo y el abrazar la vida del Evangelio,
como una gratitud retributiva y compensadora del fracaso
de algún ser que, ya derrotado,
resigna sus fuerzas de lucha  para esconderse en la vida apartada.

Pero el amor de Dios solo es triunfo, solo gloria.
No contiene ningún decaimiento.
Si por amor, Dios crea la flor, tal virtud de amor no muere aunque la flor
sea destruida, incinerada o despreciada.
¡Cuánto más que una flor, un pájaro, o el mismo cuerpo temporal,
el alma, es llamada por triunfo y no por derrota!

X
La criatura se siente vista por los ojos de Dios, constantemente.
Siente que cada momento de la vida
aún ella misma lo está cotejando, verificando y comparando,
desde un estadio superior dentro de sí misma,
desde donde modula su acción hacia un punto efectivo y alto
de la marcha del propio interés vital.

Así como atiende a su cuerpo en relación
a una unidad superativa de salud.
Defiende a su alma en relación a una sublimidad que persigue,
para magnificar su propia luz.
Cada acción de la criatura se dirige hacia un amor que desea conseguir.

Aunque equivoque el camino hacia Dios,
sabe que quiere apropiarse de algo que la haga superior.
En el camino del amor de sí misma,
la criatura está siempre desnuda ante sí misma.

En el camino del amor superativo,
la criatura siempre está desnuda ante Dios.
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XI - Cristo y la caridad -
Cristo elevado en la cruz es el "sumo bien".
Lo más alto del bien que pueda manifestarse.
Ese acto voluntario de bien de Cristo es imperturbable,
inevitable e imposible de ser detenido.

Nada puede evitar que, en un acto de bien,se quiera dar algo de sí mismo.
Cristo trabaja en la cruz, queriendo dar aquello mismo
que sus enemigos le quieren quitar para eliminarlo.

Hay mucho más en el Alma de Cristo
que sus enemigos exterminadores desearían arrebatar,
pero allí no pueden llegar, por incapacidad o por ignorarlo.

Allí, en ese campo interior y misterioso de su Alma divina,
Cristo también se da por entero. Cristo pues, ofrenda a la Creación
la "suma" del bien de su Criatura-Hijo, hacia la criatura-alma.
Cristo ofrenda la "suma" de su Deidad.
Demuestra que la criatura-alma, semejanza de Dios,
también es una plenitud de bien, que puede ser ofrendada.

XII
La criatura habita en un ámbito que tiene extensión-campo y altura.

A esa extensión la puede orientar enteramente hacia Cristo,
es decir, hacia lo proyectivo de la "suma" Dios.
Cristo en cruz, hacia arriba tiene el Universo infinito, y al pie de su cruz
tiene a su Madre como centro de proyección hacia lo excelso.
Siendo su campo la "suma" de toda extensión;
pues, ÉL se da por integridad de campo y altura.

Lo da todo de una vez y para siempre,
y la criatura, en la plenitud de esa acción, lo puede imitar.

El alma puede dar una limosna pequeña o grande.
Si en este dar solo quita una porción de sus posesiones,
queriendo conservar en el encierro de sí misma a la gracia,
dando de cuanto le sobra, pues en verdad, no da nada de su unidad.
De cuanto se quiera dar, ha de ser (aunque pequeño)
parte de una integridad, un "todo" de un todo.
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XIII - Cristo y la caridad -
Cristo vive la vida del hombre.
Ama en el amor del hombre. Llega hasta la muerte del hombre.

Cristo muerto vuelve al amor entrañable de su Madre,
y convive hasta después del final la pasión del hombre,
en todo cuanto hace y rodea al hombre,
a través de su Madre y de sus discípulos.

Tan completa es la acción de Cristo-Hombre,
que pareciera ser solo humana.
Pero como Hijo de Dios, es Persona de Dios, y plenitud de Dios,
y siempre manifiesta su secreto misterio de divinidad,
omnipresente e inalcanzada.

Cristo demuestra con su vida de hombre, dónde conviven Hombre y Dios,
que la criatura-hombre-alma, no solo está cerca de Dios,
sino que es la semejanza más inmediata a Dios.
Lo que el hombre-alma posee  es potencia de Dios omnipotente.

XIV
Cristo, Inocente,
como Criatura-Deidad : completo, perfecto;
puede contener mucho, puede cargar mucho.
Carga la falta, la rebeldía, la herida,
y también carga al alma ("La echa sobre sus hombros").
Inocente, posee la "suma" de la virtud y la potencia de Dios.

Inocente : recipiente que lo puede contener todo.
Cristo en el sepulcro se ha echado "todo" sobre sí mismo.
Cristo en el sepulcro, es Cristo en el altar, el lugar alto.

Por el altar pasa la ofensa y el perdón,
la herida y el consuelo, la lágrima y el goce, la vida y la muerte.
Y también pasa el alma.

La vida se suma sobre Cristo en el altar.
Lo más alto de Dios es la fuerza-virtud de lo mejor del amor divino.
Cristo "Eu-caristía" lo carga todo sobre sí, lo ama todo en "sí".
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29 - CRISTO  Y  LA  DESCREENCIA  DEL  MUNDO
_______________________________________________

I
La muchedumbre sigue a Jesús,
necesita creer, quiere creer, cree porque lo ama.
Esa muchedumbre escucha a Jesús, lo llama y le pide.

La turba del artificio de los poderes del mundo,
que grita en contra de Jesús para que se lo crucifique,
escucha por criterio de contradicción,
alecciona a los opositores a Jesús, y pide una condena.

Mercaderes del alma que se unen por una avaricia personal.
Conjunto de compra venta,
que sirviendo a una codicia de la circunstancia,
se abisma, se separa y combate a la fe recta.

La turba de la descreencia no tiene duda,
no tiene atisbo de sombra, ni agobio de misterio,
ni perturbación del voluntario destino adverso,
ya que por esto mismo se detendría en su mala fe.

Cristo dice: "El Hijo del Hombre debe sufrir mucho,
y ser reprobado."                 Lc.9-22

II
Descreencia voluntaria, mala fe de un egoísmo primario,
contiene una carga de dolor de mundo que conlleva muchos pesares.

Conquista campos de la riqueza (material, intelectual,
del dominio societario);
venciendo las dificultades elementales del vivir,
por su esfuerzo accede a puestos mayores.

La carga esforzada de las ambiciones
busca asentarse sobre el predominio de la vida de otros.
Consigue el goce ilusorio
sobre una pertenencia que le será quitada.

Cristo dice: “Cuidáos de la levadura de los Fariseos." Mc.8-15
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III - Cristo y la descreencia del mundo -
La descreencia acopia. Posee más.
Se ostenta riqueza en desmedro de otros aminorados.

Desde la posición que se presume propietaria
no se quiere decaer, ni verse desplazado.
Cada caída acciona nuevos impulsos,
y alienta nuevas fuerzas de proyección.

El motor del optimismo que mueve promociones de conquista
en los bienes del deleite privativo,
no impiden, aún, ni la angustia ni la desazón;
aunque la argucia esforzada con su granero lleno
se engaña de satisfacción.

Cristo dice:
“Necio, esta noche te reclamarán tu alma".Lc.12-20
¿el alma no sabe acaso : que esta noche la reclamarán?

IV

El mundo de la descreencia lucha por una libertad
basada en la coerción acomodaticia,
cuando dispone a voluntad de la vida humana,
recién gestada o ya nacida;
como una apropiación indebida de algo recibido sin mérito.

Se dispone de la muerte de lo humano.
Pero el "no matarás" indefectible,
infiere que el hombre no mata,
sino que : sume en la muerte.
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V - Cristo y la descreencia del mundo-
La descreencia perdularia del mundo, tiene emisarios especializados.

Emisarios de auxilio, con empresas de asistencia a la curación,
que instalan la premisa que, el ser está sujeto a la enfermedad.
Emisarios de la enseñanza, cuando se acondicionan los métodos
que diploman a la ignorancia.

Emisarios de las leyes sociales, cuando se desliza el secreto de la
ilegalidad, mientras se moraliza a los ciudadanos en sus deberes
y se los ata a sus derechos.

Emisarios de lo espiritual, que imponen difíciles pruebas a las almas,
o les facilitan el camino con condescendencias de liviandad,
cuando subyace la subvalencia del alma sin jerarquía.

Cristo dice : "Al exterior parecéis justos a los hombres,
pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad" Mt.23-28

VI
La descreencia de la mala fe no puede aceptar
el prodigio del milagro de la vida.
Las fuerzas de la voluntad humana,
pueden ser vulneradas, y necesitan ser defendidas.

-Lo conseguido en el aprovechamiento del egoísmo del hurto
se debe defender con el sojuzgamiento.

-De cuanto se posee por medio del acaparamiento inicuo,
acumulado con argucias de pre-caución,
el miedo mezquino no quiere perder nada.

-Lo codiciado de un bien ajeno
es conquistado para igualarse o superar en la ostentación.

Se niega al milagro y se confía en la propia fuerza de apoderamiento.
Se niega al milagro, atenaceando a la suerte,
y por argucia, poder conseguir la posibilidad más segura.

Se niega a la libertad bondadosa del milagro sagrado, que completa en
cuanto falta y abunda en cuanto existe, de la sencilla vida de la gracia de
Dios; como la vida en la pobreza esperanzada que permanece estable en
su fe sin tardanzas.
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- Cristo y la descreencia del mundo -
VII

Amontonar tesoros que se corroen, hace decaer la fe.
Despreciar los tesoros del cielo, desbarata a la fe.

Desear los bienes del mundo, confunde a la fe.
Anhelar los bienes del cielo, hace vislumbrar la fe.
Castigar los males del mundo, es no entender la fe.
Traicionar a los bienes del cielo, es como matar a la fe.

Quien descree de la fe, descree de sí mismo,
aunque ostente muchas potencias.

Quien trabaja por los bienes del cielo,
aunque diga descreer, pues, cree.

VIII

Si los seres de la mala fe
o los de la descreencia indiferente
han de ser reprensibles,
en primer lugar lo serán porque tienen madres,
que han puesto en ellos,
aunque más no sea, la fe primaria de creer
que sus hijos pudieran corresponder con buen amor
al amor de la procedencia.

El amor a la procedencia y el amor a la descendencia
son como un hilo inicial de la consecuencia vital
que reconecta con la verdad de la fe.

Cristo dice :
"El que es fiel en lo muy poco,
también en lo mucho es fiel;
y el que en lo muy poco es injusto,
también en lo mucho es injusto.” Lc.16-10
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IX - Cristo y la descreencia del mundo -
¿Qué reprende Cristo de la descreencia,
sino aquello que la misma mala fe
hace en contra de la propia alma?

Dice Cristo :
"Atan cargas pesadas e insoportables
y las echan sobre las espaldas de la gente,
pero ellos no quieren moverlas con su dedo"  Mt. 23-4

En los rangos de la existencia ascendente de la Creación,
se han anulado a sí mismos.

Suponen tener un poder aparentando, mintiendo o engañando
por querer sobrepasar a quienes consideran menores.

Ciegos voluntarios que conducen a ciegos ignorantes.

X

La descreencia no despoja ni toca a la fe sacramentada.

La descreencia afecta a la fe criatural,
la desplaza hacia regiones oscuras, hacia penas de bajeza,
o hacia retrasos amenazados de desaparición.

La buena fe posee fuerzas virtuosas
que no se retiran del individuo,
ya que son una donación que el Espíritu entrega al alma.

A estas fuerzas, la descreencia
las transfiere a otra fe perversa,
que socava hasta la misma generosidad, a la humildad
y a la benevolencia, ahogándolas en una sofocación de anhelos.
Si esto no anula a la fe, la equivoca, o la degrada.

Cristo dice: "No entráis vosotros y a los que intentan entrar
no los dejáis entrar" . . . recorréis mar y tierra para hacer un
prosélito, y una vez hecho, le hacéis dos veces más hijo del
infierno que vosotros. Mt. 23-13,15
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XI - Cristo y la descreencia del mundo -
Según la descreencia :

- Ser generoso molesta a la codicia.
- Confiar, es un riesgo para la riqueza que se atesora.
- Dar esperanza, aplaza las propias ambiciones.

También la descreencia difunde:
- la inconveniencia del sufrimiento en la vida,
sin querer ver su motivo heroico.

- Lo pernicioso del dolor personal,
pero despreciando el de otro.

- Lo humillante el soportar una ofensa,
por no habérsele anticipado en la ofensa.

- Causa "molestia" ver a otros que sufren,
si pone en evidencia a un ajeno que oprime.

Se quiere atenuar la impresión negativa
que da el admitir abiertamente a la muerte.
La cruz, según ellos, puede tener una "solución", si por estratagemas
se puede evitar que Cristo sea crucificado.

Dice Cristo : "Coláis el mosquito y os tragáis el camello" Mt.23-24

XII
La descreencia busca la dualidad de lo posible.
Cada cosa puede acomodarse,
según su cara de anverso o en su cara de reverso.

La descreencia suele ser un vinagre,
que jamás puede saciar la sed.

El vinagre de su propia amargura indagatoria
se reviste de crítica, se adorna de investigación;
preocupada por informarse se abarrota de conocimientos.
Puede partir, aún, de una sinceridad,
pero si su corazón es de amargura acaba en la mala fe.
Cristo dice : " Nadie puede servir a dos señores :

porque odiará a uno y amará al otro."   Lc.16-13
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XIII - Cristo y la descreencia del mundo -
La Madre de Cristo, con su Hijo muerto en brazos,
llora por Cristo; y en Cristo, llora por todos.

Llora por aquellas almas de la fe ingenua o temerosa;
por aquellas de la fidelidad desorientada;
o por las almas deseosas de ser discípulas.

La Madre llora también
por las almas de la fe sufriente de la perversión.
Por aquellas de la fe sangrante de la disolución del engaño.
Por las almas de la fe mentida,
de la traición y la depravación.
Llora por la fe en lágrimas de las almas desviadas,
y por la fe decepcionada de las almas del desarraigo.

Ella, sufre por la fe de la descreencia,
que es muy activa en las degradaciones.
Porque toda fe del mal lleva a Cristo a la muerte;
y toda fe del bien le pide a Cristo que venga a la muerte de la criatura.
La muerte de Cristo es un infinito
donde se centra también el mundo de la fe perdida.

XIV
Al fin del camino, la descreencia siempre es un cansancio,
que termina dando un grito de auxilio, en su ahogo sepulcral.

En su último llamado angustioso, la mentira se ha de encontrar con la
tumba de la vida, donde su mal y su desolación terminan por hacer
sepultar a las vanidades mortíferas y a las especulaciones denigrantes.

Siempre se quisiera revivir y hacer resurgir de lo muerto
a la fuerza aplastante de la aniquilación, que otrora se tuviera.

Se quisiera reimplantar a la complacencia, a las condescendencias, las
permisiones, la confabulación, la complicidad o la ilicitud.
Pero todo duerme el sueño pétreo de la muerte igualadora.
En Cristo, pues, se ha de oír solamente el despertar de la verdad.
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30 - CRISTO  Y  LA  DESESPERANZA  DEL  MUNDO
_____________________________________________

I

Cristo sorprende.

Ante la catástrofe de su detención y su condena,
entre sus discípulos sobreviene :

- el temor, por haber sido apresado su Conductor;

- la desorientación, por no acertar el camino a seguir;

- y el desánimo, porque aquella esperanza
que los había iluminado, se disipa.

Los enemigos de Cristo quieren conseguir
el desmembramiento de esa impetuosa corriente
de los Nazarenos, y en su contrapartida de acción :

- Fortalecen sus estrategias de opresión.

- Aseguran los recursos de la ley para conseguir sus fines.

- Infunden desesperanza para desalentar cualquier
resurgimiento.
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II - Cristo y la desesperanza del mundo -

Cristo toma la cruz y es conducido hasta el monte Calvario.
Los que sirven a la desesperanza han aprendido del mismo Jesús
el modo de tratar de neutralizarlo.

-Predicar el mismo sujeto,
pero de un modo que descalifique su veracidad.

Entre la turba siempre hay serviles del pago mercenario;
y se lleva adelante un grandioso espectáculo
de burla y de detracción, que prosigue a través de la historia.

Según el curso de las edades
se inventan otros disfraces de la desesperanza,
como : - seguir un ideal falseado de conveniencia social pseudolibre,

y luego la convención sirve al poderoso.

- El mundo de la riqueza concede una supuesta comodidad,
donde el pobre accede como objeto de compra-venta,
ante la ilusión de máquinas que trabajan.

- Se acomoda una imagen de Dios que ayuda al hombre,
para que el hombre vea realizada su voluntad humana,
y luego no deba perder nada, no dando nada a Dios.

III
Cristo cae bajo la cruz.

No conviene a los serviles de la desesperanza,
que Cristo se muestre débil y pobre,
pues quita a ellos fuerza de persuasión en su propio poder.

Entonces, en ocasiones, los sirvientes de la desesperanza
difunden una faz de Cristo :

- Superpoderoso, para resolver toda la "falla" humana.
- Superestrella, para acaparar las atenciones.
- Y todo alegría y jolgorio,

para hacer de la vida un gran festejo del despilfarro feliz.
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IV - Cristo y la desesperanza del mundo -

La Madre de Cristo sale al encuentro de su Hijo,
camino al Calvario.

La turba falsaria sigue siempre considerando a la Virgen María,
como también a los discípulos de Cristo :

- como sujetados solamente a la ley humana,
para justificar a los egoísmos
que igualan lo humano a su idea de lo divino,
en favor del poder solo humano;

- como aprisionados a la necesidad,
y en eso admitir el engaño acaparador del mundo;

- como sobrecargados de imposibilidades,
o equiparados a las igualdades convencionales,
para admitir la lástima de la debilidad sin destino que necesita auxilio.

La criatura de Dios, más bien será apta para dar,
según la potencia virtuosa de la gracia celestial
que ha recibido; gracia que, aún perdida se puede reconquistar.

V

El mundo tiene un poder dominante,
y ejerce su hegemonía para conseguir la desesperanza.

Para ocupar los puestos de la acción del mundo
se tiene especial cuidado en elegir adeptos
entre la ineptitud :

Así, a través de los ineptos :
- no dejar avanzar la iniciativa de la capacidad;
- y humillar las condiciones de quien está facultado.

Pero, quien haya abrazado a la cruz de Cristo
ya puede ver el tesoro que le aguarda en cada cima.
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VI - Cristo y la desesperanza del mundo -

La desesperanza tiene una notoria ingenuidad débil,
al no dar valor a la fuerza de la bondad de Dios,
ni dar crédito alguno a ningún prodigio divino.

Sin que lo advierta la desazón del alma perturbada,
el misterio del Reino de los cielos
es revelado a los pequeños.

VII
Bajo el signo de la desesperanza hay una tristeza intrínseca,
en la ineludible trama del propio engaño.

En sus imágenes de goce, hay grosería elemental.
En sus imágenes de conocimiento, subyace la aberración.
En sus imágenes de rectitud, habita la depravación.
En sus imágenes de embellecimiento, se ahoga un vacío inexpresivo.

VIII
Cristo es el retoño verde que germina en Reino del Cielo.

La desesperanza tiende al aprovechamiento espurio,
para lo cual se vale de las bondades de la Creación.

También la injusticia, esa que inculca la desazón,
ella lo mismo busca a la energía vital y a la mejor fuerza.

Enarbola sus banderas de ascenso y de progreso,
tratando de condicionar lo más puro de cuanto existe
para sus fines de prevalecer, aun combatiendo por el bien.

Se aprovecha "el leño verde", que es Cristo, o sus discípulos
que son el mismo Cristo,
como desechable si es excesivo, o a veces muy cruel, si arriesga
demasiado.

Si se hace esto con lo aprovechable ("el leño verde")
"¿qué no se hará con el seco?"       Lc. 23-31
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- Cristo y la desesperanza del mundo -

IX

La desesperanza difunde el concepto de optimismo.
Rasgo de satisfacción artificiosa en la convención social.

Como contrapartida se considera el concepto de pesimismo,

Optimismo, pesimismo, éxito o fracaso,
promueven la desesperanza de no poder elegir,
sino en la dualidad angustiante.

La esperanza en Cristo rompe toda ambigüedad
que sirva a la hipocresía,
y ofrenda sus derrotas a la pasión de Cristo,
así como suma sus júbilos en el amor al prójimo.

X

Un artificio mundano usa a la desnudez del cuerpo
como un adorno de la fascinación narcotizante,
y como un atractivo visceral y glandular
de la pasión corpórea,
que carece de conciencia de sí misma.

Pero en el cuerpo desnudo siempre hay un rasgo de ingenuidad,
cuyo atractivo radica en su signo tácito de pureza creacional, expresado
con un innato instinto de pudor.

Un mundo de la mendicidad lastimosa
fuerza a la criatura al artificio de un desnudo inútil.

Lejos de afectar a ninguna moral,
delata la miserabilidad de los recursos de un mundo falso.

Se utiliza en vano el atractivo de una criatura de Dios.
Es como usar en vano el "nombre" de Dios.
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XI - Cristo y la desesperanza del mundo -

La cruz de Cristo lo involucra todo.

A quienes van anhelando por la esperanza
de desear hallarse en el cielo de Dios.

Como también a quienes se disgregan
y sirven a la desesperanza, persiguiendo intereses erróneos.

Cristo no lucha contra la desesperanza, aunque ella combate contra ÉL.

Cristo es el gran divisor
que convierte, revierte y subvierte,
tanto los caminos de esperanza,
como también los embates de desesperanza.

Los de esperanza para defender la certeza del amor de Dios.
Los de desesperanza para salvar lo salvable.

Cristo en cruz sufre por todos, por los que están en cruz con ÉL,
y por los ausentes que huyen o combaten contra la cruz.

XII
La desesperanza adquiere sus modos de negación:

- Decir "no creo" con una conciencia condicionada.
Decir "sí creo" con una fe del egoísmo.

- Decir "no creo" si se ve la fe como obsecuencia de encierro.
Decir "sí creo" por comodidad de cobardía.

- Decir un "no creo" tendencioso.
Decir un "sí creo" de la ostentación.

Cristo espera oír el "sí creo",
cuando el alma se abraza a la cruz.

Cristo dice: "Nadie puede hacer un prodigio en mi nombre
y luego injuriarme".            Mc. 9-39
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XIII - Cristo y la desesperanza del mundo -

Cuando la desesperanza ve a Cristo traspasado y fenecido,
cree que ha llegado el momento de ver plasmadas
sus promociones de libertad de dominio.

En ese punto espera ver los resultados
que hacen surgir un mundo nuevo,
el mejor que nunca haya existido, con solo goce,
con todo expansión sin limitaciones,
y disponiendo de todos los bienes de la existencia.

Pero el mundo sigue padeciendo el vacío que Cristo deja,
sin poder evitar la catástrofe trágica,
sin poder hacer durar la obra de las manos humanas,
y con la enfermedad que impide gozar de la vida.

XIV
Cristo en el sepulcro deja a sus discípulos en el doliente enigma:
- angustiados de pobreza,
la que se cree incapaz de sustentar ninguna fuerza de vida.

- Desolados por no tener una directiva segura.

- Quedan a expensas de la propia falencia,
no creyendo que personalmente se tenga algo puro.

Por contrapartida, en los siervos de la desesperanza,
Cristo en el sepulcro provoca :
- La ilusión de triunfo,
porque acallado quien grita la verdad
el poder y la riqueza atesorados están a resguardo.

Despertar los alertas que cubran de sombra
al criterio de la salvación de Cristo.

- Ordenar toda norma para aprovechar con libertad,
de los bienes de la vida, sin tener que dar cuenta a nadie.
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31 - CRISTO  Y  EL  DESAMOR  DEL  MUNDO
__________________________________________

I

El desamor es un artificio del hombre.

Es una sociedad del hombre con el enemigo,
para no querer aceptar al amor de Dios,
por no querer renunciar a nada de su mundo sin Dios.

Cristo pone esto en evidencia, para hacer ver el desamor del hombre.

Ellos dicen :
"No sabemos" (con qué poder obró Juan el Bautista).

Cristo responde:
"Tampoco Yo os digo con qué autoridad hago esto".

(Mt.21-27)
Cristo nunca aceptará ni la insinceridad, ni la mentira.

II

El dilema del hombre es un dilema de amor.
Según a quién da su amor, es de cuanto se trata su vida.

Como el hombre-criatura es un fruto del amor de Dios, todo él es amor.

Si por mezquindad el hombre no da su amor a Dios,
Dios ya no concede la gracia santificante de su amor sustentador.

Cristo, como Dios en el hombre: sufre el desamor humano.
Como Hombre en Dios, da todo su amor a Dios.

Cristo es el Único aceptable ante Dios.

Cristo puede darlo todo sin dejar de ser "infinito".
Es el Inocente, nacido de una Virgen inmaculada.
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- Cristo y el desamor del mundo -
III

Aquello del desamor, que parece ser coraje para destruir,
es en verdad un miedo de la mala intención.

El destructor destruye porque cree que en esto se abre camino,
pero el mal, que tiene el miedo irremisible,
el miedo sin esperanza,
trata de confundir al alma.

La destrucción no hace nada por sí misma,
sino que depende de estar mirando qué hace el que construye.

En la misma cruz:
- el mal quiere destruir a Cristo.
- Y Cristo salva al hombre.

IV

El desamor no tiene madre.

No tiene gestación, ni concepción, ni nacimiento.
Pues, luego no tiene vida, y no ha de tener muerte.

El desamor no tiene origen primero
en ninguna criatura de Dios,
sino y solo en aquella que se haya extraviado fuera de Dios.

De allí que Cristo no se preocupa del desamor.

Se ocupa y se desvela, se mortifica hasta la cruz,
para que la criatura salve en ella misma
al amor de Dios.
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- Cristo y el desamor del mundo -
V
El desamor que destruye no se basta a sí mismo,
ya que siempre se sirve de alguien para sus fines.

Se disfraza de creencia, argumenta convicciones de esperanza,
y distribuye ofrendas de un amor servil.
Contiene un signo de cobardía ya que se niega en sí el poder amar.

La gracia de la unidad amorosa de los hijos de Dios
contiene una valentía ínsita,
para que "cada uno" llegue a subir
hasta el sitio que Dios le ha reservado en los cielos.

Cristo dice : "El que quiera seguirme..." (Singular).

VI
El desamor es una imagen ilusoria,
que se queda tranquila en su dominio porque ya condenó.

Mientras el Inocente, el Virtuoso, Cristo,  se fatiga en llevar la cruz.

El mundo del desamor nunca llega a ver ni a entender
la escena amorosísima del amor de Cristo,
que entrega su capital de dolor al alma valiente que lo quiere amar.

VII
Cuanto sea conquista en este mundo
aprende del amor de Dios, que es maestro de conquista.

El desamor contradictorio y abstruso,
confunde a la conquista con poseer el objeto amado
como un trofeo que atestigüe su poderío y su explotación.
Puede hacer caer al amor del alma en la red de la codicia,
de la lástima impotente, o de la mezquindad acaparadora.

Muchas cosas que se las llama "amor",
son girones de una contienda de la mala fe egoísta.
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VIII - Cristo y el desamor del mundo -

No podrá haber un sufrimiento más agónico que aquel que,
habiendo querido gozar de un fruto de amor,
no se lo haya correspondido sino con el mal del desamor.
(Lo cual implica traición).

En esa alma ha de haber un llanto,
que, sin nunca llorar su obstinación de no amar,
asimismo nunca deja de ser llanto desesperanzado.
Ha de sufrir aquella falsa esperanza que termina siempre en desamor.

IX

La amargura es un fruto del desamor manifiesto.

La pesadumbre mas brumosa a que llega el alma humana,
es que hace probar su fruto amargo de desamor
a Quien es la luz y el autor del amor sagrado.

Cristo bendito cae bajo la cruz.
Y allí, en un gesto sencillo y amoroso,
carga aquella negrura apesadumbrada
del desamor acerbo de la criatura condenada.

X
El amor de Dios es como una intemperie
donde todas las gracias, las facultades
y las realidades del alma están expuestas a una luz.

Esa intemperie del amor verdadero es una sinceridad virtuosa,
que tiene su comunidad con la vida del universo-criatura.

El desamor, en cambio, recurre a un manto de protección
porque no se admite ser visto en su realidad nefasta.

El artificio de una caparazón que puede moldearse a voluntad,
bien puede aparecer como un "amor protector".
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- Cristo y el desamor del mundo -
XI
Con Cristo traspasado en la cruz parece esfumarse toda posibilidad
de que Jesús asuma su reinado, como esperaban sus discípulos.

Ahora Cristo, no solo está desvalido y en agonía,
sino ajeno a cuanto sucede en la cumbre de los poderosos.

Según esta decepción, Jesús ya no puede imponer nada.
Está aniquilado.

Pero mientras se juzga cuanto sucede según los dominios humanos,
Cristo, al parecer ya no juzga más sobre esto,
sino solo atiende a su Padre y al dolor del alma en cruz.
Es este el tesoro precioso de su atención amorosa.

Cristo vive el amor maravilloso de la gracia.
Lo demás, al margen de Cristo, impone una maldad destructora,
o desorienta en estrategias, según el desamor humano.

XII
Para la hipocresía del desamor, la muerte es un argumento
capaz de sostener el imperio de la herencia.

La muerte irremediable garantiza una permanencia.
Permite que el poder transite
por figuras designadas convenientemente.

En el mundo del desamor, se honra a la imagen de la muerte,
se la adorna, se la transcribe a un recuerdo;
y muchos símbolos de la memoria de la muerte
pueden seguir dando siempre mucho rédito.

Cristo dice ;
"Hipócritas, que edificáis
los sepulcros de los profetas
y adornáis los monumentos de los justos."

Mt.23-29
La muerte segura es el pasaje seguro a la herencia codiciada.
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- Cristo y el desamor del mundo-
XIII

El entretenimiento de las inquietudes del desamor,
diversifican y pervierten al alma.

Hay un llamado poderoso de Cristo muerto,
en brazos de su Madre,
para que el alma vaya a poseer ese dolor suyo,
que sufren Hijo y Madre.

Mientras el alma se deja entretener
por el artificio del desamor condenado,
no asiste a la partida hacia el viaje celestial
de un Cristo que diviniza el dolor y la herida de la propia alma.

Un día se ha de encontrar
ese dolor y esa herida que el alma abandonó,
recayendo sobre ella con un acopio de aflicción insostenible.

Cristo dice: "Les hemos tocado la flauta y no bailaron.
Les hemos cantado una lamentación y no lloraron."        Lc. 7-32

XIV
Cada criatura tiene un lugar en el olvido del mundo,
y según Cristo,
tiene un lugar en el recuerdo eterno del Cielo.

Pero el desamor, que se resiste a perder su dominio del mundo,
sostiene cuanto más le es posible a su conveniencia,
el recuerdo de la ignorancia mentida
sobre la vida vivida, la muerte y los muertos.
Argumenta sus historias para sostener sus tendencias.

Sobrepone a la historia magistral y maravillosa
de la Creación y de la salvación,
su propia historia al servicio de su mentira.

Cristo dice : "Quien no me ama, no guarda mis palabras." Jn.14-24
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32 - CRISTO  Y  EL  JUICIO
________________________

I

El hombre en la historia se enjuicia a sí mismo,
y enjuicia al universo.
Luego la historia lo enjuicia al hombre.

Cristo es un testigo del dolor condenado del hombre.
Pero Cristo, como Enviado, es el testigo
de la verdad de la salvación única del hombre.
Cristo está en todos los juicios humanos.

Se le dice a Cristo :
"Se te acusa, ¿y no dices nada?"

Sin embargo, ciertamente no hay más qué decir,
porque ÉL ya tiene consigo a lo más caro al hombre,
habiendo vencido a lo que ha quitado la paz al hombre,
en toda su vida desterrada :  venciendo a la muerte.

"Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.
Él responde: "¡Hombre ¿quién me ha constituido juez
o repartidor entre vosotros?"          (Lc.XII-13/14)

Cristo viene a salvar la perpetuidad del hombre,
abogando para que el hombre vuelva a la justicia de Dios.

II

Aunque la cruz llega a Cristo por una injusticia humana,
tal enjuiciamiento no cuenta para la cruz,
porque Cristo llega a la cruz por el amor de Dios
que hace misericordia con el hombre.

Por Cristo, la cruz ya no es ningún juicio, ni ninguna condena,
sino un camino para que el dolor humano
se trueque en gracia de Dios;
por obra de Nuestro Señor.
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III - Cristo y el juicio -

El hombre puede medir todos sus juicios
en la cruz de Cristo, o en su negación a Cristo.

Pues, ¿en dónde es más verídico el hombre...?;
¿ en la autoridad de sí mismo?;
¿en la capacidad de sustentarse por sí mismo?;
¿en la ley del hombre
que impulsa a las variables de la conducta...?

¿O tal vez, el hombre sea más verídico
si mide sus juicios con los juicios de Cristo...?

Cristo es el fin iluminado de cada senda humana.
Cristo es lazo directo para la justa medida que perpetúa al hombre.
Cristo pasa por la estrechez del hombre
para llevarlo hasta la inmensidad del cielo.

IV
A lo largo del camino de Cristo, por el Calvario de la vida del hombre,
Cristo sigue siendo juzgado.

Por Cristo, el mundo juzga a la Madre de Cristo.
Ella está en el punto de privilegio
en que el hombre-alma-criatura desearía estar.
Ella es criatura. Pero está inmóvil y eterna en Dios.
Ella, así como Cristo, recibe al juicio humano.

Ella no juzga, y en la angustia estrecha del hombre,
así como lo hace Cristo, ella siempre puede "dar".

Ella es la figura envidiada por la soberbia del juicio humano,
que siempre necesita medirse para "dar".

Pero cuando el alma se trasmuta en "Cristo",
María pasa a ser la pureza más amada
y dueña de la gracia más apetecible
que Dios haya puesto en criatura alguna.
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- Cristo y el juicio -
V

Parecería que Dios siempre puede esperar
para aplicar su ineludible justicia.

Porque Dios sigue con una bondad insuperable,
los métodos del hombre,
que hacen esperar a la salvación de Dios.
"Para que no se pierda nada"

Parecería que el hombre siempre está muy apresurado
para hacer cumplir el dictamen de sus juicios,
fijando designios insoslayables
para llevar a cabo sus condenas.

El hombre apura a Dios, para condenar.
Dios espera al hombre, para salvarlo.

VI

Mientras el hombre alarga su camino, el dolor se prolonga,
el castigo se multiplica, el llanto cunde,
y siempre hay retrasos
para la aflicción del hombre herido de condena.

Cristo, en verdad se entrega con prestísima celeridad
al alma que ama.

Cristo da a entender que solo un abrazo
del amor victorioso de Dios, basta
para llegar al fin tan ansiado por el alma :
que es poseer a Cristo en la vida eterna.
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- Cristo y el juicio -
VII

El alma vuelve a caer en la misma falta.
Luego, el consejo de Cristo vuelve
a tornear la corrección prudente.

En tanto que Cristo parece volver sobre el mismo precepto,
el alma vuelve sobre el mismo error.

Y no se avanza en el camino incompleto.

Pero el alma sabe que no se le admite ninguna demora,
que no sea para ella un quedarse atrás.

Si Cristo enseña su sabiduría desde antes,
y ya prepara la meta de justicia a la cual llegar,
ninguna inmobilidad será jamás admitida
para la virtud de la gracia ascendente.

VIII

El mundo se ha fabricado una conducta rutinaria de justicia,
de estar pidiendo a Dios, que Dios recupere cuanto el hombre dilapida.

Para ello, sería preferible que Dios, con un prodigio,
volviese atrás cuanto el hombre denigra,
y se retorne siempre a un punto de partida virtuoso.
Se vive en la ilusión que, un recomenzar puede asegurar un acierto.

Si Dios, omnipresente, es Quien realiza
la preparación de todo comienzo y la visión de todo final,
¿qué reclamo ha de hacer el amor no cumplido ?
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IX - Cristo y el juicio -

Cuanto más aguda se hace la mortificación del que sufre,
más grande se hace el miedo de quien castiga.

Allí, las leyes del orden societario regulan sus canales
para tratar de frenar al dolor
en quien sufre alguna injusta desigualdad.

Ante el miedo de quedar en evidencia, o de perder poderes,
se buscan métodos mejor simulados de castigo.

No se lo hace por compasión, ni por amor de consuelo.
El mundo acomoda muy bien a las épocas y a las conveniencias
su injusticia opresora.

X

Hay un encadenamiento opresor en el juicio humano,
que exige al hombre que deba ser "alguien" para lo social,
y que deba ocupar un sitio en los eslabones de sus cadenas.

De perder este sitio, se está afuera del auxilio
y de una contención que sigue el tren de esta cadena.
En esto el hombre se quedaría sin camino,
sin vehículo y sin viaje.

Entonces es necesario conseguirse un traje, un vestido
que represente algo
que identifique al hombre con esta cadena de auxilios.

Así se lanzan las series ininterrumpidas de artificios
que justifican un puesto en las cadenas del juicio humano.

¡Oh, Señor Jesucristo en cruz, desnudo de artificio de mundo,
cómo quiere llevarte el hombre a su cadena
de disfraces de ficción, para ceñirte en su prisión de conveniencias !
¡Bendito seas, Cristo despojado de mundo, y pletórico de Cielo!
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XI - Cristo y el juicio -
El juicio humano, trata de reglar lo injusto,
pero de pronto no puede medir las consecuencias de sus reprimendas;
de esas reprensiones que (se dice)
quieren imponer un ejemplo del deber y un respeto del derecho.

Pero desconociendo ciertas leyes (aún naturales)
del equilibrio y del desequilibrio, algunas veces
el castigo sobrepasa cuanto se hubiese querido castigar.

Se pone en evidencia una impiedad, cuando se quería mostrar la fuerza de
una rectitud. Entonces se atenúa la reprensión.

De igual modo, muchas veces resulta molesto insistir demasiado
sobre el Cristo crucificado, como exageración de crueldad,
como exacerbación apocalíptica del dolor,
o como peligro de generar cierto desánimo en el discípulo.

Entonces se atenúa la imagen de Cristo, y se la empalaga de dulzuras,
de congratulaciones y de comodidades falseadas.

XII
¿Cómo puede el hombre condenar a muerte a otro hombre,
estando este ya condenado a morir desde que nace?
¿Acaso se lo condena a morir antes? Pues, ¿antes de qué?
¿De que cometa un delito mayor?
¿Acaso el hombre puede morir antes...? ¿...o después?

Si la muerte interrumpe el después y concluye el antes.
Entonces, ¿quién puede matar a un hombre,
que ya la vida no lo haya destinado a morir?

El matador está tan condenado como aquel a quien mata.
Un condenado toma venganza de otro condenado.
Como el hombre no puede matar lo ya muerto,
el alma es la que entiende que la muerte es un misterio
que está más allá de sí misma.
La muerte de Cristo no parece darle al hombre una novedad.
No es la muerte en sí la novedad,
sino "QUIEN" va a esa muerte es lo novedoso.
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XIII - Cristo y el juicio-
Cristo es siempre ejemplo e imagen de sembrador, de semilla,
de gestación, de nacimiento, de fruto.
Por eso la Madre dolorosa, la gestadora doliente,
con su Hijo muerto en brazos, preguntará perpetuamente al hombre
con el versículo del profeta:

"Oh, todos vosotros que transitáis por el camino,
atended y ved, si hay dolor
como este dolor mío".

Y renueva la pregunta de Dios al hombre,
desde aquel principio de la falta primera:

"¿Qué es lo que has hecho...?"

El hombre descree poder procrear en Dios
por la pura gracia,
y más cree en la generación encadenada a su propia herencia.
El hombre prefiere parir por la dualidad variante del bien y del mal,
que concebir por el dolor de Cristo la vida eterna.

XIV
Si los juicios del hombre terminan en la mudez del sepulcro,
hay un olvido impropio para la injusticia,
y un silencio benévolo para lo justo.

Ni por lo justo, ni por lo injusto,
el hombre jamás puede dirimir más allá de lo sepultado.

¿Quién impuso esta inmobilidad pétrea del hombre entre el bien y el mal,
entre lo justo y lo injusto,
sino que se lo impuso a sí mismo el hombre alejándose de Dios...?

La vida del hombre tiene este juego bipolar de estricta mecánica.

¿Quien puede sacar al hombre de este brete de doble banda,
para pasar a la luz sin muros, sin barandas, ni barreras,
hacia la infinitud sin juicio
y hacia la eternidad de solo gloria, gracia y bien,
sino acercándose al Inmutable, al Inabarcable Dios...?



Pasos del camino a Cristo

154

33 - CRISTO  Y  LA  POBREZA
__________________________

I

Señor Jesucristo.
Estás en el juicio máximo,
donde la Creación y el alma creada por Ti,
vuelven a la plenitud de la gracia celestial.

Y sigues mirando a los pobres,
que se entibian al fuego, durante el frío de la noche.

Miras al que te ha negado, para recordarle
que ya antes
se habían entendido en el amor.

II

Señor Jesucristo.
No agregas nada a tu naturaleza,
ni a la del alma que salvas.

Solo un leño y unos clavos para fijarte en él.
Con eso te basta para llegar a la gloria.

III

Señor Jesucristo.
¡Qué admirable es tu humillación!

No concedes nada al enemigo.
Sufres hasta la última lágrima,
porque quieres recuperar hasta la última luz creada.

Solo caes vencido por el peso de la preciosa carga,
que llevas hasta los pies del trono del Padre.
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IV - Cristo y la pobreza -
Señor Jesucristo.
Siendo tu Verbo sabiduría que enfrenta a los sabios del mundo;
y tu Lenguaje lo aprenden los ángeles del cielo.

Te encuentras con tu Madre,
y te entiendes con Ella
en el lenguaje íntimo,
en el gesto amoroso,
en la mirada familiar del convivir casero.

V

Señor Jesucristo.
La pobreza es una altura
que no puede ser alcanzada por la soberbia,
ni por la opresión del hombre, ni por la injusticia.

Ni puede ser comprendida
por quien suponga que el alma es ajena a la vida de Dios.

Dios se basta a sí mismo.
El alma se basta a sí misma para amar y darse por entero.

Tal es la pobreza : bastarse en Dios.

VI
Señor Jesucristo.
La pobreza es una efervescencia.

Se enfervoriza en dejar de lado lo que fuese,
con tal de conseguir un bien tan grande
que le haga ver y poseer el bien que ama.

La pobreza es una valentía,
que va dejando muchas cosas,
para poseer lo que ama.
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VII - Cristo y la pobreza -

Señor Jesucristo.

Es por un alma, por una sola alma,
que pierdes el resuello y caes a tierra.

Si cuesta tanto pensar a un Cristo pobre,
que por uno de los suyos ÉL se da entero.

Se da "Uno por uno".
Bendita pobreza que solo tiene Uno,
para ganar uno, en el "todo-uno".

VIII

Señor Jesucristo.

La pobreza es una libertad que no teme a la verdad.
Ni la amenaza, ni la condena impiden que Cristo se detenga
a aleccionar al alma.

La mentira arrecia contra el mortificado.
Y el mortificado es libre de gritar la verdad.

IX

Señor Jesucristo.

El mundo no quiere a la pobreza,
por ser ella siempre tardía en sus caminos.

La pobreza puede terminar por caer sin fuerzas
ante los cometidos triunfales del mundo.

Dado que el mundo teme perder,
la pobreza lo aventaja por no tener nada para perder.
La pobreza que no teme, es rica de esperanza en Dios.
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X - Cristo y la pobreza -

Señor Jesucristo.

No agrada al alma, que se la despoje,
para lucir un desposeimiento lacerado,
con su desnudez de pudor lastimado.

Dios conoce los términos del alma,
y confía en que el alma llegará
a todos sus extremos terminales,
sin peligro de que la mano de Dios deje que se pierda la gracia.

La pobreza es como un ideal,  que se desposa con un amor.

XI

Señor Jesucristo.

La necesidad es un medio.
La necesidad es el término medio para las medidas del mundo.

Si la pobreza rechaza a la falsa necesidad,
la pobreza es un estado concluido y perfecto,
y no es un término medio.

Hay un saber, en el saber no tener,
para valorar que cuanto se tiene
pertenece a Dios.

XII

Señor Jesucristo.

La muerte del fenecimiento es una lección de pobreza
de la vida en cruz.

Todo lo espera en Dios,
porque en sí misma nada puede.
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XIII - Cristo y la pobreza -

Señor Jesucristo.

Tu Madre, la Virgen,
ya no puede sentirse pobre teniéndote a Ti.

En la cumbre de las virtudes, todo lo puede, en Ti.
En la plenitud de la gracia, ilumina todo goce en tu gloria.

En medio de tamaña riqueza,
¿qué puede "necesitar" Ella del mundo?

XIV

Señor Jesucristo

Si el alma endurece su caparazón,
para no dar de sí misma,
y acopiar en su granero las riquezas del mundo;
el día del sepulcro,

¿cómo ha de traspasar la piedra,
con su corazón hecho una piedra ?
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34 - CRISTO  Y  LA  OBEDIENCIA
_______________________________

I

Señor Jesús.

Vienes como una criatura
a ser la voz de cada criatura.
Vienes a decir y a cumplir un mandato del Padre
para realizarlo en el Espíritu.

La criatura que es amor de Dios, sabe entender a Dios,
y conoce los juicios de Dios.

¿La criatura, acaso puede callar
lo que su Creador ha puesto en ella, como un sello indeleble?
¿Acaso no se lo defiende como una pertenencia?

Pues, en el deseo amorosísimo de ser fiel:
la criatura OBEDECE, y llega a la perfección de su ser.

II

Señor Jesús.

Tú estás en la criatura
que tiene algo que decir en esta vida.
La voz de la verdad es un llamado de atención para el mundo.
El mundo señala en la fama curiosa a quien tiene voz;
bien para explotarlo, bien para tratar de suprimirlo.

Pero, quien tiene voz, lleva una cruz que lo une a Cristo, el señalado.
Y los embates de la ruina del mundo no evitan
que la criatura llegue hasta el fin del sacrificio
de su misión santa, en obediencia.
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III - Cristo y la obediencia -

El obedecer, en Dios, no tiene caídas;
sino que es un levantar de las caídas del mundo.

Señor Jesús.
Tu caída junto al mundo criatural,
viene a desdecir al clamor de la ignorancia,
que impone que el caer en el error tiene una enseñanza.
Cristo no cae "por error", ni por su sabiduría,
sino por cuanto se le opone a su amor.

Ciertamente hay un mérito en saber volver a subir.
Cristo se levanta por amor a la perfección del Padre,
de cuya gracia la criatura toma, y asimismo aprende.

IV

Señor Jesús.

Dices:  "He venido a traer fuego a este mundo".

Tu amor es un fuego. Tú, cumples en el fuego.
Te consumes en el fuego, porque tu fuego arde perpetuamente.

Tu Madre, es Madre de tu fuego.
Ella, por Ti, es gestadora del fuego de la gracia en la criatura.

Por Ella, el ardor del amor criatural
se hace servidor del Espíritu; y se cumple hasta llegar a su fin.

La verdad de la gracia se manifiesta en que,
si obedece a sus fines, pasa por tu fuego, y no se consume.
Se glorifica.
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V - Cristo y la obediencia -

La labor personal puede recibir muchas ayudas benéficas;
y por esas ayudas, conseguir conquistas insospechadas.

Pero el alma siempre tiene mucho camino para recorrer,
y en él, cruza muchas soledades,
muchos desprecios, y muchas derrotas.

Si por el camino no abandona su meta virtuosa de amor,
aunque al final esté sola ante Dios,
conservará un recuerdo alentador
de las antiguas ayudas recibidas,
que la fortalecerá.

VI
La obediencia es un ejercicio de aceptación.
de un prodigio que ya se ha producido.

En esto la obediencia tiene:
- un principio de admiración;
- un saber implícito, y otro inducido;
- y una fuerza de proyección realizadora,

hacia el bien al que se obedece.

¿Cómo puede, la Verónica, desobedecer a ese amor,
que la impulsa desde la piedad,
hacia el rostro sufriente de Cristo?
Pues, se impulsa ya viendo el prodigio en el mismo Cristo.

VII
La obediencia es una gratitud perfecta.

Mientras Cristo cae bajo la cruz,
la turba sigue el acto circunstante.

Pero Cristo está por sobre la circunstancia,
ocupado en reunir todas las ingratitudes del alma caída,
hacia su misericordia de gratitud perfecta.
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VIII - Cristo y la obediencia -

Alma,
si lloras delante de Cristo, no olvides que lloras
por algo que ya está en Cristo.

¿Qué temes entonces?
Cristo es el valuarte de todos los triunfos.

Estando delante del rostro de Cristo,
la obediencia ve su perfección,
porque ve lo propio realizado en Cristo-Dios.

IX
La obediencia es el motor maravilloso
de las facultades del alma.

De su propia facultad, el alma realiza lo factible.
Ese don, a ella se le ha facilitado, o regalado, en la gracia.

La obediencia en Cristo, es tan "fácil",
como dejarse caer en el amor de Dios,
para llegar a cumplir los fines más difíciles e inabordables
de la vida, la cual obedece a su propia facultad.

X
La obediencia es un estado de conocimiento de sí mismo,
donde el despojarse o el no despojarse
de necesarias apariencias de la vida,
ya no interesa, o bien esto no cambia los fines del alma.

La obediencia cuenta con el sí mismo que el alma conoce,
y lo conoce capaz de realizar su misión.

De ser necesario, el alma se provee de muchas apariencias,
que puedan ayudarle a traspasar ciertas circunstancias,
sin que afecte a la sinceridad,  ni a la verdad de la obediencia.
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XI - Cristo y la obediencia -
Señor Jesús, crucificado, enseñaste al alma a obedecer,
que ella es luz y vuelve a la LUZ.

Aprendiste a obedecer, sacrificándote en la cruz.
Cristo obedece a la herida del alma,
para que el alma obedezca a la vida de Dios.

XII
La muerte criatural
puede llegar a ser la obediencia más perfecta.
Si la criatura fenece en Cristo.

Porque entonces, la criatura es todo entrega
a cumplir su destino de gloria en Dios.
Esta obediencia es la puerta a la bienaventuranza de la vida eterna.

XIII
La Virgen María es "plena de gracia", en acrecentamiento perpetuo.
Ella es Reina, es decir, pletórica de realidades.

Su obediencia es plena y eterna, y su obediencia es puente de salvación,
pues por Ella se hace real (Rey) el mismo Cristo.

El Corazón de María es pleno de goce
porque en obediencia del amor de Cristo,
ve realizada la gracia que todo lo renueva.

XIV
La pena más amarga que el alma pueda degustar,
tal vez sea el no poder ya jamás obedecer,
estando en el sepulcro indefinido.

Cuando se quiera y no se pueda :
amar voluntariamente a la propia obediencia,
para dar el primer paso de la salvación:
para obedecerle al amor de su alma, y decir:

- " ¡Jesucristo,...creo! "
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35 - CRISTO  Y  LA  CASTIDAD
____________________________

I

Señor Jesús.

Tú tienes la Creación en tus manos.
Tú transmites esa fuerza insuperable de la castidad,
por la cual la criatura puede recibir la renovación de la gracia.

Cristo dice:
"No tendrías... ningún poder
si no te hubiera sido dado de arriba."

Pues el poder de realización de la criatura
viene de arriba de la Providencia.

Para el Evangelio (La Buena Nueva)
la castidad es el "vino nuevo en odres nuevos" de Cristo.

II

A la castidad de Cristo, que es pureza intocada
porque reside perpetuamente en el cielo,
el alma se la lleva para sí,
porque ha de hacer revivir su pureza, herida por la "falla".

Para esto, Cristo carga sobre su cruz
a la castidad del alma creada;
porque para ser redimida
ella deberá pasar por su mortificación.

Castidad nunca sola; siempre al lado de su Dios.
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III - Cristo y la castidad -

La castidad, es preciosa e invalorable,
de imposible valoración en este mundo.

Ella tiene los secretos de la ciencia ascensional del alma,
por las gradas del cielo anhelado.

La castidad no conoce detrimento, y nunca jamás puede ser rebajada,
ni depreciada por criatura alguna.

¡Mira alma-criatura, cuando tú caes en la falta obstinada,
en solo creer en la fuerza humana, y te alejas de Dios. ¡Mírate!,
si perdiendo la fuerza de tu pureza,
¿acaso puedes tocar (siquiera con tu mirada) a la castidad?

Pero si la criatura preserva íntegra
su "fuerza" (virtud) de ascenso al Espíritu,
la castidad establece su residencia en el alma.

IV

La Virgen María es la única criatura creada,
a quien el enemigo no pudo nunca quitar nada
de su fuerza de fe, de su certeza de esperanza,
ni de su entrega de amor a Cristo.

Ella es el signo de castidad
de mayor poder de renovación en Cristo.

Ella, la primera gestadora.
Ella, la primera sustentadora.
Ella, la primera guía,

en el camino perfecto y nuevo hacia Cristo.

María dice:
"Todas las generaciones me llamarán feliz." Lc. 1-48
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V - Cristo y la castidad -

El alma que inhabita en la santa castidad,
procede por ciclos completos, en las normas que ordenan su vida.

Si su castidad es entera,
cada acto se manifiesta enteramente.

No admite agregados impropios, ni ayudas de sobrada protección,
ni goces que cubran insatisfacciones.

El alma casta en Cristo, lo tiene todo en sí misma.
Su obra es perfecta.
Cuanto recibe, lo recibe por compartir.
Cuanto da, lo da por engrandecerse.

VI
La castidad es virtud que engendra virtudes,
porque ella es la fuerza misma del amor de Dios.
La castidad no tiene dilaciones de ninguna especie.

El paño de la Verónica enjuga el rostro sufriente de Cristo,
y en el mismo acto,
el paño queda signado con la imagen de Cristo.

VII
La castidad es un estado terminal
que cumple con su fin.
El fin que se ha propuesto alcanzar,
y el fin de lo perfecto que ya contiene en sí misma.

A un acto casto, nada se le puede agregar, nada se le puede quitar.
Cada vez que Cristo cae, bajo nuestras ofensas y bajo nuestras rebeldías,
Cristo gana para nosotros un estado terminal de castidad.

Por eso, gracias a ÉL,
después de un sacrificio de humillación
podemos revelar una obra de la pureza de la gracia.
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- Cristo y la castidad-
VIII

La castidad no es un permiso,
ni una licencia para poder realizar el acto;
sino una facultad virtuosa
de servirse de la fuerza plena de Cristo
para realizar los actos de la vida
que llegan hasta el cielo.

Cristo dice: "No lloréis por mí".
No debéis "darme" a mí. Debéis extraer de mí.

Obtened de mi gracia para vosotros y vuestros hijos.
Yo soy la fuente de toda fuerza nueva, es decir,
de toda castidad.
"Venid a mí"..."Aprended de mí".

La castidad es como el brazo de Cristo,
que realiza con su mismo poder,
aquello que el alma deba realizar en su misión vital.

IX

El mundo de la mala fe,
o bien quiere cambiar, o bien quiere conservar.

No sabe "renovar", porque no conoce a la castidad.

Las caídas en el mundo falaz
pueden producirse por impericia
de no saber cambiar, o de no saber conservar.

La castidad es como la luz de Cristo
que alumbra a cuanto se renueva (o sea: a cuanto permanece).
Pueden sobrevenir las caídas del mundo,
que no la conmueven (ni para cambiar, ni para conservar).
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X - Cristo y la castidad -
La castidad no se priva, pues no es privación.
No es retención. No es acopio. Ni amontonar méritos.

La castidad es la claridad de una luz; la cual, todo cuanto alumbra,
lo ilumina para ser visto con integridad y perfección.

La desnudez del alma es un estado de castidad
donde se ve la transparencia de la fortaleza y de la gracia.

XI
La castidad es una sabiduría selectiva, que sabe dar.
Cristo dice:

"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu." Lc. 23-46
Lo más alto de sí mismo,
lo entrega a lo más alto de Dios.

Equivocarse en dar, o a quién dar,
provoca una aflicción para el alma.

Porque en esa falla lo pernicioso del mundo castiga al alma,
solo por no haber sabido ubicar su obra en la gracia.

Cristo dice:
"No deis lo santo a los perros, ni perlas a los cerdos.

No sea que las pisoteen y se vuelvan para morderos." Mt. 7-6

XII
Si el fenecer es un quitar y un despojar,
el fenecer de la criatura
es como un desentenderse de la castidad.

Es dar la fuerza natural al despojo del mundo.
Si el fenecer es una puerta
que abre al camino de lo eterno,
la castidad es una llave de oro
que abre las puertas eternas del cielo eterno.
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- Cristo y la castidad -
XIII

La Virgen María es casta por un don del cielo.
Luego es casta porque su fidelidad a Cristo se da por esencia,
por ser connatural y co-espiritual con Cristo.

No llega, no arriba a la fidelidad,
ni por lucha, ni por conquista.

Ella es innata a la gracia por inhabitación en Cristo.
Ella es como si fuese Cristo mismo,
siendo Madre y a la vez criatura de Cristo.

María casta recibe a Cristo casto.
Ambos intactos de principio a fin. Por lo eterno.

XIV

Cristo muerto y en el sepulcro
no representa a lo ausente,
sino que ese Cristo sepultado
ha puesto en evidencia
a toda la magnitud del pecado humano.

Es el acto de presencia más enormemente trágico
que testimonia el dolor de la criatura
desterrada del Paraíso.

La castidad no es una ausencia.
Porque estando Cristo en el mundo,
que es la Presencia,
el autor y el ser de la misma castidad,
pone en evidencia a la sombra agónica del error
en que ha caído el alma.
Cristo muerto:
presencia de castidad frente al drama humano.
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36 - CRISTO  Y  LA  CONTEMPLACIÓN DEL ALMA
_________________________________________________

I

¡Mira alma, levanta la cabeza!

Llega el fin de tu destierro.
Llega el fin de la sombra, que no tiene destino.

Cristo está allí, ante el juicio injustificado.
No se va. No abandona su puesto.
ÉL, contempla toda la enormidad del delito humano.

Tú, alma, contemplas la magnificencia insondable de Dios.
No huyas nuevamente. No abandones tu puesto.

¡Espera al Pastor que te redime!
¡Espéralo...está dirimiendo en tu propio juicio!

II

¡Siente alma!

Recibe el golpe de la cruz sobre tu carne,
debilitada y oprimida en el error.

Siente cuan desvalida eres
para una carga tan enorme
como tu propia cruz.

¡Pero levanta tu ánimo, y mira a Cristo,
míralo en tu interior,
recibiendo en su hombro a tu propia cruz!
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III - Cristo y la contemplación del alma-

¡Siente alma!

Huele el aroma tan amado del propio suelo,
allí donde se hace tierra tu amor de carne,
y se hace esperanza tu amor de alma.

Huele el perfume de tu propio abatimiento,
si caes bajo el peso de la cruz de tu destinación.

¡Mira, Cristo te espera ya incorporado
porque había caído contigo!

¡El misterio reserva aún, conquistas mayores
en el signo providencial que Dios ha elegido para ti!

IV

¡Mira alma... Ahora puedes mirar!

Porque el Dios terrible,
el Dios de la ira de todos los exterminios,
se apiada del alma humana.

Los ojos de Dios
han mirado la belleza iluminada de una Virgen,
gestada por la luz de Dios, tan hermosa y admirable,
que viendo esa joya tan preciosa, no puede el Señor
sino sentir misericordia por el alma tumbada.

El Dios de la fuente de bondad, se ofrendó a sí mismo en Ella,
en la castidad potentísima de esa Virgen.

ÉL se deja moldear por Ella, en Ella y con Ella,
gestando en su seno la salvación del alma caída.
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V - Cristo y la contemplación del alma-

¡Oye alma! ...Se burlan. No creen en ti.

Eres muy poco para el mundo;
allí, la debilidad y la ineptitud mentida se les endilgan
a quienes no quieren servir a la convención opresora.

Se burlan del alma porque la denuncian incapaz
de sustentar y de imponer su propia condición,
en el mundo que va violentando a Dios.

Entonces el mundo disfraza sus ayudas, sus asistencias;
y así pretende conducir al alma creada
por sus caminos de un mundo que fenece.

¡Mira alma, Cristo te conoce y te penetra,
hasta tan hondo que ni tú sospechas poseer tanto enigma!

¡Espera de Cristo,
la aclaración del camino a seguir !

VI

¡Gusta alma!

Hay un consuelo para tu mortificación que llega por sorpresa,
de alguien que te había amado a la distancia.
Y cuando pasas por delante de su puerta
te devuelve la gratitud que tú misma habías tenido
por ser fiel.

¡Gusta alma, el paño húmedo de la caricia
que confirma tu senda auténtica!

¡Mira...! Cristo te da un milagro
que lo declara tu propio rostro, en tu misma mirada.

Es el prodigio del recuerdo del amor,
que perdura más allá de los días.
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VII - Cristo y la contemplación del alma-

¡Siente alma!
Percibe la enormidad del camino a seguir que te propone la cruz.

No temas caer, ni temas aminorar tus fuerzas,
porque bien necesitas un resuello.

A mitad de camino, cuando ya Cristo te ha hecho ver
la cima maravillosa a la que te diriges, Cristo te interpone:

- la humillación de los débiles, tú no siendo débil;
- te impone la faz de los vencidos, tú no estando vencida,
- te tumba en la burla de los despreciados,
tú no siendo despreciable.

Hay muchas faces de la cruz que no son enteramente tuyas,
sino de la gracia de la santa caridad.
No olvides que tu cruz lleva también a tu hermano débil,
a tu prójimo vencido, a tu hijo despreciado.

¡Mira alma, de qué modo admirable
Cristo los lleva a todos...!

VIII
¡Llora alma!
Llora en tu tiempo de lágrimas, para después no llorar ya jamás.

Llora por ti y por las otras almas.
Esas almas son hermanas en Cristo,
y también son hijas en la Virgen María.
Hermanas en la gracia, y de algún modo,
se procrean las gracias entre sí.

¡Mira alma! ¡Tu llanto es por ti!
Pero no olvides,
el llanto de Cristo y el llanto de María, también se derraman por ti.
Siéntete segura de que tú estás bien atendida.
Desde ahora comienza entonces
a ofrecerte tú misma en caridad perfecta.
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IX - Cristo y la contemplación del alma-

¡Cae alma!

¡Déjate caer, si tu carga lleva un peso muy grande!

Ya sabes, hay una caída que será la última,
esa última caída de la que te levantarás
para ya no caer jamás.

Porque hay un sacrificio final donde Cristo te espera,
siempre primero y ÉL adelante,
para darte el camino que ya no tiene caídas,
sino solo ascenso.

No temas caer porque en este mundo todo es ponderación,
todo es peso, y al fin todo es caída.

Quien ya se sabe ciudadano del cielo
no teme caer en este mundo,
ante la circunstancia, que es como la hierba :
"hoy reverdece y mañana es echada al fuego".

X

¡Despójate alma!

¡Despójate de las posesiones
que te producen la ceguera para no ver la luz.
¡Cuantas cosas han de quedar abandonadas camino al Calvario!

Tantas cosas el alma atesora como necesarias, como benéficas, como
amadas, como propias, como frutos de justicia,
como pertenencias del amor conquistado.

Pero Cristo dice: "Una sola cosa es necesaria".
Y María (hermana de Martha) ha tomado "la mejor parte".
María se ha quedado mirando y oyendo al Señor.
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XI - Cristo y la contemplación del alma-

¡Alma ... ama! ...¡ Ama a la cruz!

Si desde el comienzo supiste
que seguías la senda del crucificado,
desde ese comienzo ya tenías el saber completo que,
el único camino verdadero es pasar por donde pasa Cristo,
llegar adonde llega Cristo, y estar allí donde está Cristo.

Alma, tu lugar está en la cruz.
Pero has llegado después de Cristo, has llegado tarde.
Cristo ya está antes en la cruz, por ti,
y te ahorra todo sufrimiento inútil,
para medir en el dolor de ÉL,
el dolor tuyo, como un "útil"
que demuestra la grandeza de tu amor por Dios.

XII

¡Mira alma!

Desde tu cruz puedes ver que tu mundo ha quedado abajo.

Tus detractores, tus perseguidores, tus acusadores,
tus seguidores, tus discípulos, tus hermanos,
tus niños, tus viejos, tus enemigos y tus amigos,
han quedado en la riña de la fosa,
que en este mundo siempre se esconde detrás de una puerta.

¡Siente alma, que tú has sido elevada
a lo alto de tu propio mérito :

tu herida se ha transformado en cruz!
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XIII - Cristo y la contemplación del alma-

¡Descansa alma!

¡Descansa de todas tus angustias!

Cuando traspases el umbral del misterio de la vida extinta,
encontrarás que la Madre ya te había tomado en sus brazos.

Si Ella recibe a Cristo, en Cristo recibe a tu despojo de mundo,
y recibe a tu alma llena de enigmas de muerte,
a tu alma ya sin conciencia de alturas ni de llamados,
ella recibe a tu alma
a esa alma desacostumbrada a no tener heridas.

¡Alma, descansa en la Purísima!
Abrazada tú, allí en el seno de la castidad de Ella,
ya puedes alzar la vista para ver :

verás el rostro de Ella y el rostro de ÉL.

XIV

¡Duerme alma!...¡ Duerme el sueño que ya no sueña,
sino que está despierto en la pura luz!

¡Sueña y realiza!
Ya no habrá ningún sepulcro donde esté escrito tu nombre.

Tu nombre está en los labios de Dios,
y tu nombre es un nombre de luz en el cielo que contemplas.

Tú, alma en la castidad del amor perfecto,
ya lo contemplas todo,
pues lo contemplas desde Quien es "Todo en todos'.

Ya no te irás de allí, desde tu contemplación de cielo.
Ni abandonarás tu puesto,
porque es el Pastor quien ahora, te espera a ti.
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37 - CRISTO  Y  LA  DEVOCIÓN DEL ALMA
_________________________________

I

Alma.
Pura saliste de Dios;
y con la fuerza intacta del comienzo.

La virtud inicial es perfecta,
en su potencia, en su proyección y en su fin.

Alma.
Tu Hacedor viene a restituir tu virtud inicial,
que tu perdiste en caminos de error.
ÉL te lleva a una perfección aún mayor, pues, eterna.

Quitaste la gracia de tu propia alma.
Entonces adquiriste una deuda con ti misma.

No compartiste aquella gracia con Dios,
Dios viene ahora a gozar su gracia contigo.

II

Alma.
Cristo hace de la cruz un deber de amor.
Tú, la tomas como una obligación de salvación.

Alma.
Cristo aspira a tu amor para darte el cielo.
Tú, deseas el cielo para tu propia felicidad.

Alma.
Cristo premia tu devoción con la gracia.
Tú, en tu devoción temes no recibir la gracia.
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III - Cristo y la devoción del alma -

Alma.

Cristo ama tanto al alma, criatura de Dios,
que ama todos sus deberes,
esperando que ella también los ame,
porque ÉL ansía darle su Reino.

Tú, con tus caídas por el camino de la fe,
cumples con tus deberes ante Dios,
como para aplacar a Dios,
si sientes temor de que Dios permita un desequilibrio,
en el equilibrio que crees tener.

IV

Alma.

La Madre de Cristo tiene todos sus fines puestos en Cristo.

Cristo es el centro de todos los fines del alma criaturada.

El deber del alma, es un deber de amor.
Cuanto el alma es, se lo debe al amor de Dios,
que mueve, asciende y restablece la gracia santificante.

La Madre, que no tiene deuda,
se hace deudora con el alma hija;
como Cristo se hace deudor,
porque Madre e Hijo son buenos pagadores ante Dios.

Alma. Paga como Aquellos que saben pagar.
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V - Cristo y la devoción del alma -

Alma.

En la vida hay una deuda de acarreo.

Se "deben" llevar muchas cosas,
por el camino de la propia destinación.
Se llevan cosas útiles e inútiles, del alma y del cuerpo,
propias y ajenas, efímeras y duraderas.

La deuda del acarreo de la vida tiene su término fijo,
en ese día del fenecimiento,
día de la despedida de toda devoción temporal.

Alma.
Si te llaman para acarrear la cruz de un desconocido,
aunque de él muchos tengan algo qué observar, o reprobar,
no te niegues al pedido.

Si tal cruz es de Cristo, la reconocerás
si en ella hay devoción por las cosas eternas.

VI
Alma.
El deber del cielo,
es un deber de goce, de amor y de júbilo.

De goce porque la promesa ya va cumplida en Cristo.

De amor porque Cristo es el gratificador
de todo trueque amoroso entre Cristo y el alma.

De júbilo porque el alma se encuentra con Cristo
en el camino de salvación,
y en ÉL ya paladea el prodigio de la vida eterna.

La devoción del cielo es devoción de bienaventuranza.
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VII - Cristo y la devoción del alma -
Alma.
El mundo sobreabunda de desechos de lo indebido.

El camino variable de la descreencia,
quisiera suprimir las distancias de la infinitud
de los caminos de Dios.

Atraviesa desvíos dispersos de aridez,
se falsea con contraleyes de escapatoria,
y se miente con ignorancias de renovación.

Alma.
El lodo de lo indebido
oprime la pureza de tus propias facultades
en el encierro ciego de la aberración.

VIII
Sublime es la devoción de este mundo del alma,
que se debe a Dios,
porque el alma se entrega a las manos del Señor
como ya estando en el cielo.

Excelsa gratitud
que engrandece el interés fervoroso del alma
para ahondar el misterio celestial.

Alma.
Si lloras. Si cantas. Si contemplas. Si danzas.
En tu poesía del corazón
hay imágenes de la devoción iluminada,
que miran al Misterioso, al Escondido, al Enigmático :
a Cristo revelado.

Alma.
El abandono perfecto de la devoción amorosa
es el arte precioso que alumbra al fuego de tu fervor iluminado.

La locura de la visión del alma que se adormece
en el lirismo amatorio de su Dios.
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IX - Cristo y la devoción del alma -

Una desesperanza que agoniza de falsías,
descree de la devoción.
La visión del alma descreída se vacía de devoción.

Allí el corazón ya no sabe explayarse
en el goce admirativo de la contemplación
de la belleza inefable del Espíritu.

Entonces su oración pierde contenido,
y la devoción resulta castigada
por las inutilidades de los artificios.

Alma, que abandonas a la devoción,
¡cuánto sufres voluntariamente;
como también sin querer, te acorralas en el vacío !

Mira alma : ¡Mucho vale para Cristo,
que criatura y Creador se miren,
se contemplen, se esperen mutuamente.  Se amen...!!

X

La devoción es como llevar a la práctica del alma
el perdón de Dios.

En la devoción, el alma le devuelve a Dios
todo lo que va recibiendo en perdón.

Y cuanto más devuelve más recibe.
Aunque el cielo de Cristo no necesita de esa devolución,
siendo el cielo fuente de lo inagotable.

La devolución de la gracia del alma procede como la semilla :

cuando se entrega y se extingue en la tierra,
viene el brote, llega al árbol,
y da ramas y frutos que consuelan al peregrino.
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XI - Cristo y la devoción del alma -
La devoción está alimentada
por el don grandioso e iluminador del temor de Dios.

La devoción siente a Dios.
La devoción es el sentimiento con el que el alma
se adhiere al amor de Dios.
El alma queda al lado de la herida de Dios.

La devoción a la cruz de Cristo,
es como tener una compañía que da su amistad
por querer sufrir junto al amor del amigo.

La devoción es comunicarse con quien se ama, y ambos están bajo una
misma luz, en la misma vida, y con la misma esperanza.

Devoción : reverencia amorosa del alma,
que valora y admira la cortesía del Señor.

El Señor, para amarla y salvarla.
El alma, para desear a Dios y verlo junto a ella.

XII
La devoción tiene un grado de goce de contemplación muy grande.
Y el mundo quiere aprovecharse de esta fuerza,
pretendiendo usarla para satisfacer su anhelo de devorar goces.

El goce del mundo, que va en camino de fenecimiento,
tiene una faz de dolor ineludible.
Queriendo suprimir ese dolor el mundo pretende suprimir del alma:
la tristeza, la melancolía y esa emoción que extraña la presencia del amor.
Entonces se fabrica alegrías, exasperaciones y estímulos,
que arrastran a falsas devociones.
Falso sentimiento por goces artificiosos.

Alma.
Mira a Cristo muerto en la cruz.
Tu tristeza de hoy no niega el júbilo del mañana resucitado.
Tu melancolía de hoy sabe esperar el descanso del mañana.
Tu emoción de ausencia es un signo de amor
que se abraza al Cristo amado.
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XIII - Cristo y la devoción del alma -

La Virgen María es maestra de la devoción perfecta.
Ella es imagen de la cortesía de Dios hecha caricia de Madre.

El alma, que es hija, es hermana, y también sabe ser madre,
tiene sellada en sí misma :

a la imagen de Cristo bondadoso
y a la imagen de María cariñosa.

El alma criatura es una transmisora
de la devoción de Cristo y de María,
hacia las otras almas y hacia la Creación de Dios.

Las obras que son producto del arte de la devoción
comunican una magnitud del amor de Dios.
El alma también es madre engendradora de devoción,
en la reproducción amorosa de los prodigios de Dios.

XIV

El mundo difunde la mentira
que la imagen de la devoción está fijada en la piedra,
que tiene un interlocutor estatuario,
y es resguardada en claustros inaccesibles.

El mundo fija las imágenes de lo perdurable en la piedra irremisible.
Pero el alma sabe que el objeto de su admiración
de la belleza del Espíritu,
es decir, el objeto de su devoción,
es una imagen viviente de Cristo redentor,
al cual quiere llegar con su voz de belleza innata.

Se comunica con ÉL en sagrada conversación,
y se entienden ÉL y el alma,
en la contemplación de las realidades verídicas,
en la sabiduría creacional, y en la belleza saludable,
que contiene a lo perdurable del amor de Dios.
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38 - CRISTO  Y  LA  ORACIÓN DEL ALMA
________________________________________

I

Alma,
si contemplas a Cristo, imagen de Dios, semejanza de la criatura.

Alma,
si sientes a Cristo, belleza de Dios,
que expresa en devoción, el canto de la gracia.

Alma,
¡háblale a Cristo!, Verdad de Dios.

ÉL espera con ansias que tu palabra
responda a su llamado amoroso.

ÉL espera que tu propio canto, complete el diálogo prodigioso
en la intimidad del Creador con su criatura.

ÉL espera oír de ti, alma,
que ya no eres indiferente a Quien todo te da.

Tú ves, en la visión iluminada de la bondad de Dios,
que el campo bendito de tu alma
posee el tesoro maravilloso de la gracia reveladora.

¡Habla a Cristo!, con tu lenguaje de alma de linaje sagrado,
que tu oración transita el cielo de Dios hasta los oídos de Dios.

Cristo confía en la oración del alma.

ÉL dice: "Pregunta a quienes me han oído, qué les he dicho.
Ellos saben lo que he hablado."             Jn.18-21
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II - Cristo y la oración del alma -

Alma.
Cristo enseña su Palabra.  Ama y recibe amor.
Luego esa Palabra va a la acción santa :
es decir, Cristo toma la cruz.
En el silencio de la labor de Cristo, el alma es quien ha de hablar.

Alma.
Cristo espera ser conducido por tu oración.
Aunque Cristo conoce y sondea a fondo al alma,
se complace en que ella misma guíe su propia cruz.
La obediencia del alma es como un mandato amoroso para Cristo.

La oración del alma se adueña de la cruz de Cristo,
y cruza sin temor la vía mortificada,
porque comparte claramente con Cristo el anuncio,
la promesa, el dolor ofrecido y el goce reconquistado.

III
Alma.
La oración del alma confía a Dios el triunfo y la derrota,
el canto y la lágrima, el goce y el dolor.

Alma.
El Pastor abre su boca :

-para llamarte y tenerte junto a ÉL,
-para guiarte y enseñarte el camino recto,
-y para el diálogo perpetuo que habla y canta
junto al Dios de los cielos.

Alma.
El silencio de Dios ya dijo su Palabra;
habla tú, desde la hondura de tu derrumbamiento :

-para responder al llamado
y hacer saber al Señor que ha sido oído,

-para verificar y llevar a obra la enseñanza de Dios;
-y para dar una voz más de alabanza

al Señor de los cielos,
entre las incontables voces de la gracia santa.
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IV - Cristo y la oración del alma -
Alma.
La vía dolorosa de Cristo, es la vía dolorosa de María.
María sufre por Cristo, con Cristo
y sufre en Cristo por ti, alma del amor de Dios.
Alma.
Tu idioma innato puesto en tu lengua por el Creador,
es el idioma del Espíritu.
Tu lenguaje es el mismo lenguaje del Padre Dios.
Cristo en su ofrenda de redención,
pone en tu lengua su propia Palabra de Evangelio.

Alma.
Tu nuevo lenguaje es el de los hijos de Dios, y hermanos en Cristo.
Lenguaje de la Madre de Dios.
El idioma de la Madre :

-Anuncia la venida de Cristo,
-sufre con la pasión de Cristo,
-goza con la resurrección de Cristo.

V
Alma.
La oración es fortaleza del alma. Tú pides fortaleza con tu rezo.
Recuerda que tu propio rezo ya en sí mismo es una fuerza.

La virtud que tú tienes, alma, para llegar a oídos del Señor,
es virtud profundamente tuya. Allí la infundió tu propio Señor.

Alma.
Cuando tú te diriges a Dios, nada de ti, ni nada de lo tuyo
le es extraño, ni ajeno a Dios.

Alma.
No entretengas el interior de tu oración
buscando ayudas
que no son mayores a tu propia facultad de orar,
amando a Dios.
Estima a tu propia oración que habla con Dios,
y con aquellos que, junto a Dios,
conviven el Reino de lo eterno maravilloso.
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VI - Cristo y la oración del alma -

Alma.
Habla tú,

y hablará ÉL.
Tú, haz lo extraordinario,

y ÉL hará el milagro.
Tú, espéralo,

y ÉL vendrá.
Tú, sal en su búsqueda,

y ÉL se hará encontrar.
Tú, tócalo,

y ÉL quedará signado en tu paño de pureza.
Tú, recuérdalo,

y ÉL te recordará eternamente.
Tú, ora a Cristo,

y CRISTO te dará su voz de Cristo.

VII
Alma.
Desde lo profundo de la cruz del alma
hay una voz que indaga en el misterio,
sobre el porqué de los enigmas de la derrota.

El alma no acepta a la derrota, y pide a Dios.
Nunca acepta el alma su propia ruina,
y hasta en el último resuello de la lucha agonizante,
el alma siempre ha de tener una voz
que llegue a Dios pidiendo que la levante.

La voz del canto.  La voz del grito.

La voz de los ojos.  La voz de las manos.

La voz de un silencio de luz.

La voz de la muerte, de la muerte que es testigo.

La voz del olvido de ausencia, que espera del amor.
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VIII - Cristo y la oración del alma -
Alma.
Escucha tu propia voz.
Interpreta tu propia oración.
Desentraña tu propio enigma.
Satisface tu propio reclamo.
Mírate a ti misma :    quién eres, dónde estás, y qué haces.

Entiende a tu pedido de auxilio.
Socorre a tu necesidad.

Alma.
Tú debes hacer cuanto reclamas al Señor, que haga sobre ti.
El Señor ha de esperar a que tú hagas con tu virtud
cuanto pides que haga ÉL.

El Señor por sí mismo sabrá cumplir sobre ti,
"en un abrir y cerrar de ojos",
lo que le sea propio a su milagro de lo imposible.

IX

Alma.
Si tu rezo tiene solo quejas contra el mundo,
se carga de mundo, y se retrasa en Dios.

Si tu rezo se construye un muro de protección,
para cerrar el paso al dolor,
también le cierra el paso a la cruz que se proyecta a Dios.

Si tu rezo pide solamente por ti,
puede obtener solamente para ti,
y para tu cerco de soledad sin Dios.

Si tu rezo atiende solo a las caídas ruinosas,
impide al alma subir la escala de cielo,
el cielo que solo tiene ascenso por la gracia superativa;

Solo esta gracia de cielo puede ver los tesoros de santidad
que esperan en la cumbre.
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X - Cristo y la oración del alma -

Alma.
Tú estás revestida de cuerpo.
Debes conseguir que tu cuerpo sea uno con tu alma,
para que cuando el alma ruegue, el cuerpo ruegue a su lado.

Debes despojar a tu cuerpo de artificios vitales,
no solo en el momento del rezo, sino en todas las horas de la vida.
Porque el ser (alma-cuerpo) es un rezo viviente.
Cuando el ser vive en su ley, esa ley es oración.

Debes adornar tu cuerpo con las energías de la rectitud,
para condecir con el adorno del alma que es la potencia de la infinitud.
Entonces la oración es como la música de la criatura,
ornada de la fuerza virtuosa de lo di-recto hacia Dios.

XI
Alma.
Tu oración está en un trono privilegiado, la cruz,
desde donde la criatura dialoga con su Creador.

Si la oración del alma se comunica desde la cruz de Cristo, se entabla el
intercambio de amor de igual a igual con Dios. El Señor, desde su cielo,
compensa y recompensa a la criatura que ora desde el suelo.

XII
La criatura envía la oración hacia el Espíritu de Dios,
sabiendo que las oraciones de los seres que la precedieron
ya han atravesado el umbral del fenecimiento.

La oración de la criatura va por caminos ya recorridos,
por palabras ya dichas, por anhelos ya declarados,
por triunfos ya obtenidos, y por fracasos ya sufridos.

Alma.
Tu labor de oración ha de encontrar, solo,
el camino y la palabra que te expresen y te conduzcan a ti.
Aunque camino y palabra sean las mismas que ya fueron,
en cada alma se hacen nuevas, para llegar hasta ese lugar nuevo,
único y eterno que Dios te ha preparado en su cielo.
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XIII - Cristo y la oración del alma -

Alma.

Cuando digas tu oración en el dolor,
siente si a tu alrededor no hay un dolor mayor que el tuyo.

Si a mayor dolor hay más merecimiento de amor
para que la oración llegue más,
observa si hay dolor mayor
que el dolor de María, la Madre Virgen.

Hay en Ella pues, una virtud insuperada de amor.
Ella ha de ser oída la primera,
porque su dolor es por Cristo, y por aquellos,
por los que Cristo sufre.

Alma.
Tu oración en el dolor,
tiene un lugar en la plegaria del dolor de María.

XIV

Alma.

El ruego en Dios, pide un perdón.
El ruego en Dios, ofrece un arrepentimiento.
El ruego en Dios, ansía una perfección:
en la fidelidad, en la esperanza y en la gratitud.

El ruego en Dios desea traspasar la muerte,
para llegar al poseedor de la vida perdurable.

El ruego en Dios cree en la resurrección.
Cuando pide la gracia, el alma ofrece su amor.
Lo ofrece a Quien ya no lo perderá jamás.
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39 - CRISTO  Y  LA  BONDAD
_________________________

I

Cristo enseña la palabra de bondad.
Dios espera en el hombre.

Espera ser creído. Espera ser deseado.
Espera ser amado.
Cristo habla con el lenguaje del hombre,
se remite a la palabra de la criatura,
para atraerla siempre hacia la bondad de Dios.

Respondieron todos :"¿Entonces eres tú el Hijo de Dios?"
Dijo ÉL : "Vosotros decís que soy Yo".

Lc.22-70

II

Dios no quita.  Dios no condena.

Cuanto el Señor quita de la criatura,
eso que substrae vuelve a la bondad del Señor.
El tesoro del alma se esconde en el Señor.
Si el alma se arrepiente y ama,
el alma puede volver a obtener la gracia perdida.

Cuanto en la criatura se condena va a la cruz de Cristo.
La ofensa del alma la sufre Cristo,
y esa ofensa ya no vuelve nunca más como revancha.

A la falta del alma la compensa Cristo.
Cristo perdona, pero de ese perdón ÉL mismo se sobrecarga,
pues nada queda sin compensación
en el equilibrio perfecto de lo divino.
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III - Cristo y la bondad -

La bondad de Cristo borra el temor del alma.

La bondad de Cristo no busca el abatimiento del alma,
solo espera que el alma vea la bondad de Dios,
y se anime a seguir.

La bondad de Cristo agoniza con el alma,
que no creyendo en la bondad de Dios
está llagada y sangrada de desesperanza.

La bondad de Cristo sabe esperar a que el alma exhale todos los odios
que aprisionan con sus redes de mal a la gracia divina,
hasta que un día puedan empezarse a ver las bondades postergadas.

IV

La bondad de Dios comprende a todo cuanto es de Dios.

Lo que Cristo considera suyo lo da,
como signo de su bondad.

Cristo lleva consigo a su Madre.

Así como se ofrenda ÉL a la cruz,
también ofrenda a su Madre.

Cristo da a su Madre a la redención del alma,
así como se da a sí mismo.
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V - Cristo y la bondad -

El Dios bueno, en su infinita bondad,
siempre deja un lugar
a todo camino que la misma criatura pueda presentarle.

En su cortesía, el Señor previene con anuncios de luz,
a aquellos caminos que han de ser anulados
si estos caminos no conducen a ÉL.

VI

Cristo desea manifestar su bondad.

En medio del camino de cruz,
Cristo agradece a la Verónica su alivio compasivo.

Pero además, la hace partícipe de su bondad,
y la hace misionera del milagro saludable,
para que propague la bondad del Señor haciendo el bien.

VII

La bondad de Dios no admite engaños del enemigo.

La bondad del Señor es lo único que "levanta al desvalido,
y saca del pozo al pobre".

La bondad del Señor posee :
-la habilidad para saber subir,
-la argucia para mantenerse íntegra,
-y la sabiduría de ser siempre curativa.

El enemigo puede usar de habilidad, argucia y conocimiento,
pero sin la bondad de Dios,
todo termina, sin sustento ni fuerza,
en desengaño.
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VIII - Cristo y la bondad -

El Señor bondadoso, reprende al alma
que llora un llanto equivocado.

Aunque Cristo continúe adelante en su camino,
en su Corazón espera a que el alma llore para sí misma,
y espera a que busque en el alma de sus hijos,
los frutos de la bondad creacional.
Los espera para que
en el cumplimiento de la corrección amorosa,
se restablezcan a la unidad de la bondad de Cristo.

IX

El Señor no atiende a ningún presagio de ruina,
que difunda sus premoniciones sobre el miedo del alma.

El Señor no corrige al alma
que abunda en disquisiciones de temores infundados.

La bondad del Señor es :
- la exactitud de la pureza,
- la perfección de lo equilibrado,
- lo breve de lo preciso.

X

¡Señor bueno, te despojan a Ti,
y Tú diste vestiduras de sabiduría a tus discípulos!

La bondad del Señor jamás huye de su batalla.

Esa bondad es abarcadora de toda sabiduría
que resguarda invulnerable a la criatura agraciada.
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- Cristo y la bondad -

XI

La bondad de Dios conduce al entendimiento
potente y perfecto de los fines de Dios.

En las llagas de la cruz, Dios confiesa al hombre
la magnitud de su falta, sufriéndola Cristo mismo.

En la corona de espinas, Cristo confiesa
que el alma también es reina en ÉL.

Si el alma reconoce que es reina en el dolor,
Cristo la corona reina en el amor.

En la muerte de cruz, el Padre Dios confiesa a la criatura
capaz e iluminada para llegar
hasta el término prodigioso de las puertas eternas.

XII

El Señor puede ser bueno porque es poderoso,
omnipresente y omnisapiente.

Pero, en Cristo,
nos muestra que prefiere ser bueno porque ama,
y da su vida de criatura al dolor redentor del alma,
para poder dar su vida divina
al goce bienaventurado del alma que ÉL ama.
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XIII - Cristo y la bondad -

A la bondad de Cristo,
el mismo Cristo la establece como una exigencia para sí mismo,
para accionar en su labor salvadora.

No solo el Señor prefiere la bondad,
parecería que hasta la impone.

ÉL, se entrega en totalidad, en la confianza plena,
de que su criatura, dotada de su gracia,
entiende la potencia de la bondad de Dios,
y esa bondad impulsa a la propia bondad del alma.

La Virgen María, Ella instruida por Cristo
en lo eterno salvífico,
y ÉL instruido por su Madre
en lo criatural mortificado del alma,
Ella procede con el mismo orden de la bondad de Cristo.

Cristo se erige como dueño de amor de lo Creado.

María trabaja incesantemente como dueña maternal
de la familiaridad amorosa de la criatura.

XIV

El mundo sobreabunda de la bondad de Dios.
Esa bondad atraviesa todos los estratos criaturales :

el alma, el interior, el secreto,
la intención, la vida, la pena,
la lágrima, el goce, el sufrimiento,
el fenecer y el sepulcro,
hasta la luz final de lo eterno,
donde solo se contempla al Señor de los cielos,
Todo Bondad, Todo Bien.
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40 - CRISTO  Y  EL  MISTERIO
_________________________

I
Cristo ante el juicio universal.

Cristo anunciado en la sombra del Espíritu,
misterio de Dios.

Cristo Evangelio, enseñando en los caminos del mundo,
misterio revelado.

Cristo crucificado, en perdón hacia lo eterno,
misterio de redención.

Cristo resucitado vencedor de la muerte,
misterio iluminado en la bienaventuranza.

II
Cristo carga con la cruz.

El misterio divino viene a decir,
que los pasos de Cristo van hacia la aclaración
del enigma del alma.

Enigma de origen.
Enigma de destinación.
Enigma de restitución.
Enigma de perennidad.

III
Cristo cae bajo la cruz.

La vida del alma está
en el misterio mismo de la permanencia.
No ha de perecer antes que el Pastor
venga en su auxilio.

Aún, en las caídas por los embates sombríos de la ofensa,
el alma sigue viviendo en el misterio de la subsistencia.
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IV - Cristo y el misterio -
Cristo se encuentra con su Madre.

ÉL está en ELLA,
misterio de la concepción.

ELLA en ÉL, misterio de la preservación inmaculada.

ÉL está en ELLA,
misterio del Hijo humanado.

ELLA en ÉL, misterio de la Madre de Dios.

ÉL está en ELLA,
misterio del Hijo resucitado.

ELLA en ÉL, misterio de Madre co-redentora.

V
Dan la cruz de Cristo al Cirineo.

En Cristo el misterio deja de ser sombra.
Pasa a ser infinitud de luz a revelar.

El alma no puede ni retrasar a Cristo,
ni ella adelantarse a su manifestación reveladora.

El tiempo del misterio, es tiempo del "hoy",
que guarda su secreto de cuanto ha sido,
y presagia un enigma por venir.

VI
La Verónica enjuga el rostro de Jesús.

La unidad de las almas en la piedad, se da,
por el misterio de comunicación de la gracia.

Amor de Cristo, en la gracia germinada.
Amor del alma, en la gracia transmitida.

Misterio de la gracia unificada. "Ekklesia".
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VII - Cristo y el misterio -

Cristo cae por segunda vez.

Misterio de la criatura
en sentir el dolor de su propia ofensa.

Misterio de Cristo
en sentir el dolor de la criatura,
en la ofensa a Dios.

VIII

Las mujeres de Jerusalén lloran.

El alma llora frente a su procreación de dolor.

Los hijos huyen del misterio del dolor
que los concibió.

"Feliz la estéril",
que da a luz por el misterio de su renuncia.

IX

Cristo cae por tercera vez.

El alma en su misión,
puede entregar la fortaleza por completo,
en el misterio del alma exhausta.

Cristo es ejemplo de cómo el término de la fuerza,
encierra un poderoso misterio de la debilidad.

Cuando se ha entregado todo a Dios,
y el hombre es un ser desprovisto,
Dios, en su misterio, mueve al alma para que se realice
en el signo magnífico del centro de su enigma : la cruz.
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X - Cristo y el misterio -
Cristo es despojado de sus vestiduras.

La bondad de la infinitud misteriosa de Cristo,
está en que, aún aclarado, revelado, iluminado,
y visto Cristo en pureza despojada,
el misterio es mayor que nunca.

Pues, viendo a Cristo "cara a cara",
el alma conoce la infinita infinitud,
siempre por revelarse completamente.

XI

Cristo es clavado en la cruz.

Cristo no reserva para sí mismo el misterio de la redención,
sino que lo manifiesta en signo maravilloso,
puesto en acto viviente,
en su Persona divina, y en la criatura sacralizada en Cristo.

Pues, todo acto viviente del alma criaturada,
dice algo del inconmensurable misterio de la cruz de Cristo.

XII

Cristo en cruz, entrega su Espíritu.

El misterio de la criatura ha de ser impenetrable
en su secreto de fenecimiento.

El fenecer hace a la criatura
centro único de su propio misterio.

En ese fenecimiento ya no es posible interpretar al misterio,
pues no existe ya un exterior de la criatura
que sea abordable por ninguna indagación.
Allí el alma es más auténticamente misterio de sabiduría de luz.
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XIII - Cristo y el misterio -
Cristo fenecido, vuelve al regazo de su Madre.

El misterio cumplido del enigma de la vida
está en que,
gestada la concepción del alma en este mundo,
y renacida el alma en espíritu de adopción a Cristo,
inmediato al fenecimiento
el alma inhabita nuevamente en el seno de la Madre celestial,
comienzo de todo misterio eterno de los cielos.

En Cristo se traza el camino
que explica al misterio
en el SER y ALMA de Cristo.

En María el alma renace en misterio
para vivir la sabiduría del misterio en Dios.

XIV
Cristo en el sepulcro.

Desde el oculto misterio de la ausencia,
en su reaparición desde lo eterno,
el alma ha de ser irreconocible, y reconocida solo por Dios.

Porque en la unidad del Universo santo y creacional,
cada cosa es una semejanza del Creador,
tanto en lo presente como en lo ausente,
tanto en lo visible como en lo invisible.

Pero es inconfundible la voz del Pastor;
e imposible que, llamando por su nombre al alma, el alma no responda.

Y el alma se arroja a los pies de Cristo,
para ofrendarle la alabanza desde su propio misterio,
alabanza de la santa esperanza cumplida.

Fin de “Pasos del camino a Cristo”
Deo Gratias

Pax et Bonum


